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AL   LECTOR 


Para  honrar  la  memoria  del  dramático  toledano 
D-   francisco  de  Rojas  Zorrilla,   el    Ayuntamiento 

la  Imperial  Ciudad  acordó  celebrar  un  certamen 
-ario  y  científico. 

Uno  de  los  temas  (propuesto  por  el  ministerio 
de  Instrucción  Pública)  fué  el  siguiente:  €studio 
7  stóríco-crítico  del  teatro  en  Toledo  durante 
:z:  Siglos  XVI  y  XVII. 

Impulsado  por  mi  afición  á  los  estudios  literarios 
acudí  al  concurso  con  el  trabajo  que  hoy  ofrezco  á 
la  publicidad,  para  corresponder  de  algún  modo  á  la 
benevolencia  del  jurado,  que  le  consideró  digno  de 
premio,  y  á  la  señalada  distinción  del  Excelentísimo 
Ayuntamiento,  que  resolvió  contribuir  á  los  gastos  de 
'^    mpresión. 


J.   jyiilego 


81  Ueatro  en  Uoledo 


CAPITULO  I 


Un  poco  de  historia.— Toledo  en  tiempos  del  Empe- 
rador Carlos  9. — Sucesos  más  notables  de  aquella 
época.— Felipe  II.— La  ciudad  y  el  rey.— traslado 
de  la  Corte. 


La  literatura  en  general,  y  sobre  todo  la  dra- 
mática—su desarrollo  más  completo,— es  el  es- 
pejo en  que  se  refleja  el  grado  de  cultura  de  los 
puebíos.  Como  dice  acertadamente  el  célebre 
autor  alemán  Prutz  (1),  el  teatro  viene  á  ser  el 
termómetro  más  sensible  de  la  vida  nacional;  la 
medida  más  fiel  y  exacta  del  carácter  de  la  so- 
ciedad que  lo  crea.  Por  eso  es  necesario,  para  el 


( 1 1     Vorlesungen   übtrd  die   Gesichchte  des  deutschen  Theaters 
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conocí  míenlo  dci  leairu  de  un  pueblo,  saber  los 
hechos  de  su  historia,  los  usos  y  costumbres,  las 
diferentes  manifestaciones  de  la  actividad  hu- 
mana. 

C^OntOrmeS   noc^Mm.^   nm   ui?»    í^:«mici?>  v.h    í    lui/, 

Loheé,  Wolf,  Fitzmaurice-Keily  y  otros  muchos 
autores  modernos,  consideramos  indispensable, 
para  hacer  un  estudio  histórico-critico  del  teatro 
en  Toledo,  durante  los  siglos  xvi  y  xvii,  exami- 
nar al  mismo  tiempo  el  estado  político  y  social 
de  la  vieja  ciudad  castellana,  en  aquella  impor- 
íantisiina  época  de  la  historia  de  España. 

Y  hecha  esta  declaración  previa,  comencemos 
nuestro  trabajo,  con  el  temor  natural,  dado  lo 
difícil  de  la  misión  que  nos  hemos  impuesto. 

En  el  siglo  xvi,  Toledo  era  una  de  las  más 
ricas  y  populosas  ciudades  españolas.  En  el  re- 
cinto de  sus  murallas  centenarias  albergaba  mag- 
nates linajudos,  sabios  y  claros  varones  do  Cas- 
tilla, escritores  ¡lustres,  cardenales  insignes, 
capitanes  famosos  que  lucharon  en  luengas  tie- 
rras, embajadores  reales,  legados  pontificios, 
principes  y  reyes.  Por  sus  callejas  tortuosas 
ambulaban  millares  de  personas  pertenecientes 
á  todos  los  países  conocidos.  Desde  el  Alcázar 
toledano.  Garios  V  gobernaba  el  mundo  á  su  an- 
tojo. Cómicos,  estudiantes,  clérigos,  espadachi- 


lu  s,  pajes,  regatones,  picaros,  arcabuceros  y  pi- 
*  Jores,  espaderos,  chapineros  y  cére- 
as, boneteros,  herreros  y  arcadores, 
bullian  continuamente  en  la  plaza  de  Zocodover, 
Imío  los  portales,  comentando  la  conducta  del 
(^%.„.?..cf  .M..  (je  Borbón,  ó  las  proezas  de  algún 
II.»  que  por  allí  pasase  ostentando  orgu- 

lloso ia  banda  roja  que  le  impusiera  Spínola  al 
Iu».íiar  i'ii  FlanJes. 

I  )c  la  p»  'iación  numerosísima  que  por  aque- 
lla época  se  hacinaba  en  Toledo,  da  cuenta 
dnI^ -símente  el  licenciado  Sebastián  de  Horoz- 
^'  .atanco  de  lo  que  narramos,  en  una  com- 
¡ Oi^Mii  poética  titulada:  El  autor  á  un  ami^o 
suyo  que  le  envió  a  preguntar  cómo  le  iba  con  la 
C  >rfc  estando  en  Toledo  el  año  de  1560  . 
1)!  casi: 

*  Según  tan  diversos  son 

las  condiciones  y  trajes, 

cada  cual  de  su  nación. 

parece  la  confusión 

de  Babilonia  en  lenguajes. 

Españoles  y  franceses 

y  tudescos  y  alemanes. 

húngaros,  sardos,  ingleses. 

florentines,  ginoveses, 

valencianos,  catalanes. 
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lombardos,  úiiinnos, 
gallegos  y  portugueses, 
venecianos  y  romanos, 
turcos  y  napolitanos, 
navarros  y  aragoneses; 
y  de  otras  muchas  naciones 
como  arroyos  á  la  mar 
con  diversas  intenciones, 
embajadas,  legaciones, 
todos,  en  fin,  á  medrar. 
En  las  casas  no  cabemos 
y  tenemos  inquietud; 
por  las  calles  no  podemos 
pasear  aunque  queremos 
según  hay  la  multitud. 
Lo  que  nos  solía  costar 
un  real,  nos  cuesta  diez; 
bien  tendremos  que  contar, 
si  nos  deja  Dios  llegar 
con  tal  vida  á  la  vejez.» 


Lis  industrias  de  la  seda,  paños,  cerámica, 
armas  blancas,  etc.,  se  hallaban  en  estado  tan 
floreciente  que  alguna  de  ellas  tenia  emplea- 
dos en  su  fabricación  más  de  quince  mil  obre- 
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ros.  De  Toledo  s«)liai)  los  mejores  damascos  y 

•'•-•''     1 .     sedas  y  sombreros  mí\s  preciados, 

han  desde  el  extranjero  (1).  Según 

varios  historiadores,  llegaron  á  existir  nvÁs  de 

'^  telares.  El  erudito  Martin  Camero  des- 

:„  c  minuciosamente  los  numerosos  gremios  de 

menestrales  y  hasta  las  calles  en  que  abundaban 

dciorminados  talleres:  la  de  las  espaderías  y  cu- 

'  "crias,  en  la  de  las  armas;  los  curtidores,  junto 

>,  cerca  de  San  Sebastián;  los  tintoreros,  en  los 

Molinos  del  Hierro;  los  alfareros,  por  San  Isidoro. 

En  cuanto  al  número  de  habitantes,  se  dedu- 
ce por  los  libros  de  los  registros  parroquiales, 
los  empadronamientos  formados  para  el  reparto 
de  alcabalas  y  otros  documentos  de  los  corregi- 
dores, que  no  era  menor  de  cien  mil  almas. 

Por  todo  lo  anteriormente  expuesto,  se  com- 
prende la  importancia  de  Toledo  en  el  siglo  xvi, 
centro  de  la  política  y  de  las  buenas  letras  y 
Corte  de  las  Españas. 

Pero  vayamos  por  partes. 

Al  terminar  la  sangrienta  lucha  de  las  comuni- 
dades de  Castilla,  en  la  que  papel  tan  importante 


(1)  Felipe  n  usaba  medias  de  punto  de  seda  de  fabricación  tu- 
!  '.Lina  que  1c  enviaba  la  mujer  de  Gutierre  Lope  de  Padilla.  El 
Duijue  de  Quisa  se  proveía  también  de  Toledo  pidiéndolo  desde  el 
extranjero.— SemperE:  Historia  del  lujo  en  España.— Tomo  Z",  p.  Vi. 
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<lí>'^  '    lüicüi),  la  ciudad   quedó  ab 

do  i  por  su  inútil  aunque  heroico  esL.v. 

zo.  Parecía  qui  raheza  de  Padilla  hablan 

caído  también,  segados  por  el  hacha  vengativa 
del  Emperador,  los  fueros  y  --  •  is  liberales  de 
los  altivos  nobles  toledano^ 

El  César  mandó  destruir  la  casa  de  Padilla  y 
que  el  solar  fuera  sembrado  de  sal.  Así  se  ! 
Y  sobre  un  poste,  en   uu:\  l\nl\\   }il  inm    ' 
enda  infamante: 

^Aquesta  fué  la  casa  de  Juan  de  Padilla  y 
Doña  María  Pacheco,  su  muger,  en  la  cual  por 
ellos  é  por  otros  que  á  su  dnfíndo  intento  se 
allegar.  Jenaron  evantamien- 

tos,  alburuios  é  traiciones  que  en  esta  cibdad  é 
estos  rcvnos  se  ficieron  en  deservicio  de 
años  de  1521.  Mandólos  derri- 
bar el  iWuy  Noble  Señor  D.Juan  de  Zumel,  oidor 
de  S.  S.  M.  M.  é  su  justicia  mayor  en  esta  cibdad 
é  por  su  especial  mandado;   porque  fueron  con- 

Reynaé  contra 
«ñauaron  so  color  de  bien  púbhco  por  su  interese 
é  ambición  particular,  por  los  males  que  en  ello 
se  sucedieron  é  porque  después  del  pasado 
perdón  fecho  por  S.  S.  M.  M.  á  los  vecinos  de 
esta  cibdad  se  tornaron  á  juntar  en  dicha  casíi 
con  la  dicha  señora  Doña  María  Pacheco,  que- 
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endo  tomar  á  levantar  esta  cibdad  é  matar  A  los 

•       .¡a  ó  sen   '        .le  S.  S.  M.  M. é 

,        ron  con  i  i  justicia  é  pen- 

ión  real,  é  fueron  vencidos  los  traidores:  en 

lunes  dia  de  Sant  liáis,  tres  de  Hebrero  de  1522.» 

jY  véase  lo  que  son  los  pueblos!  No  habían 
ranscurrido  todavía  tres  años  de  las  persecucio- 
les  crueles  de  Carlos  V  contra  los  toledanos, 
Jo  la  ciudad,  olvidando  la  sangre  dcrrania- 
...,  ¿e  vistió  de  gala  y  en  oleadas  de  gente  en- 
isiasniada  llenó  plazas  y  calles  para  recibir 
riunfalmente,  entre  locos  vítores  y  muestras  de 
Jegria,  á  su  anterior  verdugo. 

El  día  27  de  Abril  de  1525  entró  por  primera 
ez  en  Toledo  el  emperador  Carlos  V. 

Quedó  prendado  del  carácter  y  de  los  agasa- 
os  de  sus  habitantes,  deci.iií'nHí^v;^.  ;-,  fi¡;,r  niií  u 
esidencia  de  la  Corte. 

Desde  aquel  momento  comenzó  una  nueva 
-ra  de  prosperidad  y  nombradla  mundial  para  la 
vetusta  ciudad. 

Carlos  V,  rodeado  siempre  de  su  brillante 
séquito,  concurria  á  todas  las  fiestas  públicas  que 
>e  celebraban.  En  justas  y  torneos  tomaba  parte 
principal,  midiendo  sus  armas  con  aquellos  gran- 
Jes  caballeros  de  ferreruelo  y  blanca  gorgnera 
almidonada,  de  cabeza  ovalada,  rematada  por 
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puntiaguda  barbilla  que  ticiiipus  después  retra- 
taba Domenico  Theotocópuli.  Ocasión  de  lucir 
sus  habilidades  en  el  cabalgar  á  la  gineta  y  rom- 
per lanzas  deparaban  continuamente  á  Carlos  V 
las  visitas  de  príncipes  extranjeros  y  las  emba- 
jadas extraordinarias.  Atraído  por  el  esplendor 
de  la  Corte  del  primero  de  los  Austrias,  ó  para 
negociar  tratados  internacionales,  encontrábanse 
en  Toledo  la  princesa  Margarita,  hermana  de 
Francisco  I,  las  reinas  viudas  de  Portugal  y  Ara- 
gón doña  Leonor  y  doña  Germana,  el  legado  de 
Clemente  Vil  cardenal  Salviati,  el  virrey  de  Ña- 
póles, los  Duques  de  Calabria  y  Borbón,  los 
capitanes  conquistadores  Hernán  Cortés  y  Pi- 
zarro.  el  Príncipe  de  Orange  y  otros  muchos  per- 
sonajes. Con  este  motivo,  las  entradas  solemnes, 
luminarias,  danzas,  arcos  triunfales,  lucidas  ca- 
balgatas y  fuegos  de  artificio  apenas  se  interrum- 
pían, y  así,  de  fiesta  en  fiesta,  la  imperial  ciudad 
gozaba  las  delicias  de  ser  Corte. 

No  sorprende  por  eso  la  noticia  de  que  cuan- 
do, tras  no  muy  corta  temporada  de  ausencia,  re- 
gresó Carlos  V  á  Toledo,  el  cabildo,  la  nobleza  y 
todas  las  clases  sociales  organizaron  suntuosos 
festejos  para  recibirie  (1). 

,p      II..     ..,.,,     I.<    ,.<I,M.-.  .<   ,1  ...í^.l  ;\quc 
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Como  suceso  memorable,  debemos  consignar 
'is  en  Octubre  de  1538.  Piuix 

_, _  , lü  Real,  harto  mermado  con 

las  interminables  guerras  y  por  las  múltiples  em- 
presas del  monarca,  convocáronse  Cortes  que 
Jicmn.la  consiguiente  autorización.  Desde  el 
principio  de  los  debates,  mostráronse  contrarios 
los  representantes  á  las  peticiones  reales.  Pero 
silicio  de  punto  la  oposición  y  se  manifestó  pa- 
iL'iUc  el  disgusto,  cuando  el  cardenal  Javera. 
Arzobispo  de  Toledo, comunicó  á  las  Cortes  que 
el  rey  pensaba  imponer  el  impuesto  de  la  sisa, 


cobró  much  1  .ificfón.  desvanecidas  I.is  prevenciones  que  tuvo  al 
principio: 

'  '    ■       l^v•^.lc•  el  -'<  i.ie  Anrii  ai  ^i  ue  Ai:(i>ti'. 

Del  21  de  Septiembre  al  3  de  Octubre. 
Del  21  de  Octubre  al  5  de  Noviembre. 
Del  R  de  Noviembre  al  19  de  Diciembre. 
Del  23  al  31  de  Diciembre. 
I526.-Del  I  al  M  de  Enero. 

Del  17  de  Enero  al  II  de  Febrero. 
Del  23  al  28  de  Diciembre. 

»>  -Del  15  de  Octubre  al  31  de  Diciembre. 

\        :   _•'     Del  1  de  Enero  al  8  de  Marzo. 

\       '     ;  -Del  12  de  Febrero  al  31  de  Mayo. 

\       ¡     -  -Del  25  de  Octubre  al  31  de  Diciembre. 

Ar  .  r.jp»  — Del  I  de  Enero  á26Junio. 

Año  1541. -Días  30  y  31  de  Diciembre. 

Año  1542. -Día  primero  de  Enero.  Ultima  estancia.  El  2  partió  para 
no  volver.— Diícarío  de  recepción  en  la  Academia  de 
la  Historia  por  el  Excnio.  Sr.  Conde  de  Cedillo.— Ma- 
drid 1931. 


16  EL    T'  ^T^'^"   'V    I 

gravamen  sobre  los  mantcniniicntos  de  antiguo 
abolengo  en  Castilla.  Las  Cortes  se  negaron  á 
otorgar  la  sisa.  Entonces  Carlos  V,  en  un  rasgo 
de  absolutismo  y  necio  orgullo,  disolvió  la  Asam- 
blea. Mucho  se  han  comentado  estas  Cortes; 
pero  después  de  lo  dicho  por  Wolf,  Gebhardt  y 
Cánovas  del  Castillo,  que  las  estudiaron  deteni- 
damente, huelga  en  esta  ligerísima  reseña  ahon- 
dar en  la  materia  (1). 

Solamente  diremos  que  en  ellas  llevó  la  voz 
cantante  el  Condestable  de  Castilla  Don  Iñigo 
Pernández  de  Velasco;  distinguiéronse  los  Du- 
ques de  Alba,  Medina  Sidonia  y  Béjar  y  el  Mar- 
qués de  Villena.  Concurrieron  setenta  grandes 
señores.  Los  prelados  asistentes  fueron  más  de 
veinte,  presididos  por  el  Arzobispo  de  Toledo 
Don  Juan  Tavera,  quienes  se  reunieron  en  las 
salas  del  monasterio  de  San  Juan  de  los  Reyes. 


(l)    Para  saber  lo  concerniente  ü  estas  Cortes,  deben  consultarse: 
¿7  Poder  Civil  en  España,  tomo  V  del  señor  Danvila.  -//«foriii  det 
¡imperador  Carlos  V.  Sandoval,  libro  24,  capitulo   \'\U.  -  Historia 
de  lo  que  pasó  en  las  Cortes  de  Toledo  que  el  emperador  Carlos  V 
r^f¡ar  año  de  153S  de  los  grandes  de  d:  ''.ores 

Compuesta  por  Don  Lorenzo  Sadrez  .  .  J. ' 

t  "luii-  m-  Luruña  que  fué  uno  de  los  que  se  hallaron  Ks 

una  exacta  relación  de  lo  ocurrido  en  las  juntas  >!  Son 

v.irias  las  copias  que  existen  de  este  documento.- Im.h'.w.é  j»fi>- 
vinci.il  de  Toledo,  sala  reservada,  9-6  manuscritos  en  4."  pergamt- 
11,1  i.i  u^^.^<  miuKTiulos. 
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La  muerte  de  la  emperatriz  Isabel,  sucedida 
n  1.°  de  Mayo  de  1539  á  consecuencia  del  so- 
reparto  de  un  infante  nacido  muerto,  llenó  de 
luto  á  Toledo.  Las  exequias  fueron  solemnisi- 
is,  predicando  en  la  Catedral  el  famoso  orador 
—  '    '^  "    ^ "ionio  deNOuevara,  Obispo  dv 

Sin  grandes  acontecimientos  se  deslizó  la 
Ja  en  Toledo  durante  los  últimos  años  del 
inado  de  Carlos  V.  En  1545,  una  terrible  inun- 
ición  arrasó  las  vegas  del  Tajo,  causando  mu- 
ías victimas. 
'^  '*  !•>  á  las  hablillas  de  los  más  uiMingui- 
calles,  y  materia   abundante  para  las 
»nseias  y  supersticiones  de  las  mujeres,  dieron 
no  del  año  1546  las  exploraciones  de 
vw.  .V  Cueva  de  Hércules,  msLnáaáas  hacer  por 
Cardenal  Martínez  Silíceo,  para  conseguir  el 
•svanecimiento  de  la  absurda  leyenda  que  la 
'i  de  las  gentes  había  levantado, 
erse  en  Toledo  la  conversión  de  Ingla- 
rra  al  catolicismo  (año  1555),  se  organizaron, 
•ra  celebrarlo,  grandes  fiestas  de  cañas,  mas- 
radas,  danzas,  autos  »^ '--'>-'  v  entremv^"'í  'iie- 
•?  de  sortija,  etc.,  qw 

ran  sorpresa  y  emoción  produjo  en  Toledo 
noiicia  de  que  el  Emperador  Carlos  V  renun- 
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ciaba  la  corona  en  su  luju  l  ciipc  11.  hl  día  16  de 
Enero  de  1556  comunicó  el  monarca  al  corregi- 
dor y  cabildo  de  Toledo  su  abdicación,  ordenán- 
doles alzasen  pendones  en  favor  del  príncipe 
Felipe  II. 

El  marqués  de  Montemayor,  como  alcaide 
de  los  reales  alcázares,  puso  los  pendones  y  es- 
tandartes en  lo  alto  del  Alcázar  y  sobre  los  puen- 
tes y  puertas  de  la  ciudad.  Era  el  día  10  de  Abril. 
El  1 2,  por  la  mañana,  el  corregidor  sacó  á  la  pla- 
za del  Ayuntamiento  la  enseña  morada  de  la 
ciudad;  paseóla  entre  vítores,  y  después  de  atra- 
vesar las  calles  principales,  la  condujo  á  la  cate- 
dral, donde  fué  bendecida  por  el  cardenal  Silíceo. 

Para  solemnizar  la  subida  al  trono  del  rey 
Felipe,  celebráronse,  durante  una  semana,  gran- 
des fiestas  y  jolgorios,  rogativas  y  procesiones. 

Bajo  el  reinado  de  Carlos  V,  llegó  Toledo  á 
la  cúspide  de  su  esplendor.  Rica,  hermosa  y 
reidora,  se  ofrecía  al  nuevo  soberano,  dispuesta 
á  cobijarle  en  sus  grandiosos  monumentos.  Para 
distraerle,  organizaría  las  más  peregrinas  farsas  y 
entremeses  de  los  poetas  toledanos,  tan  afortu- 
nados en  el  decir  y  en  el  rimar,  y  los  mejores 
torneos  de  la  época.  Para  saciar  sus  fiebres  y 
delirios  religiosos,  tenía  magníficos  templos  y  las 
reliquias  más  preciadas.  Y  por  si  no  fuera  bas- 


JULIO  MILEOO  19 

tante,  sabria  quemar  herejes  en  el  brasero  de  la 
voi»a.  y  ^  fielmente,  fieramente,  los  dog- 
mas del  t... AWO. 

Wto  Felipe  II,  el  rey  siniestro  y  tétrico  y  sin 
piedad,  no  fijaría  su  atención  en  semejantes  co- 
'  V  (;on  los  ojos  puestos  en  sus  tristes  desig- 
daria  el  golpe  de  muerte  á  Toledo. 

\l  concertarse  la  paz  de  Chaieau-Cambrcsis, 

^e  II,  que  se  encontraba  en  Flandes,  decidió 
.^.csará  España.  En  seguida  convocó  Cortes, 
que  habían  de  reunirse  en  Toledo,  como  así  lo 
hicieron  en  9  de  Diciembre  de  1559.  El  objeto 
de  las  Cortes  fué  jurar  al  principe  D.  Carlos;  tra- 
tar del  matrimonio  del  rey  con  D.*'  Isabel,  hija 
iel  rey  de  Francia,  y  obtener  servicios  y  soco- 
rros (I). 

La  primera  entrada  de  Felipe  11  en  roledu, 
-.compañado  de  D.Juan  de  Austria,  del  principe 
de  Parma,  de  nobles  y  grandes  caballeros  y  em- 
bajadores extraordinarios,  fué  un  notable  acon- 
tecimiento. 

De  suceso  memorable,  por  la  fastuosidad 
nunca  vista  que  se  desplegó,  puede  calificarse  el 
recibimiento  que  Toledo  hizo  á  Isabel  de  Valois. 
sposa  de  Felipe  II. 


El  Poder  cifU  en  España.— Tomo  V,  doc.  142.— DA.WILA. 
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«En  13  de  Febrero  de  15b<J,  apareció  duna 
Isabel  á  la  vista  de  Toledo  ante  enorme  concurso 
que  esperaba  su  llegada.  Venía  la  reina  vestida  á 
la  española,  de  ana  saya  de  tela  de  plata,  con  in- 
finita  pedreria  y  perlería,  y  un  chapeo  de  copa 
alto  de  lo  mismo,  y  venía  muy  alegre,  riendo  y 
hablando  con  el  cardenal  de  Burgos  y  con  el  Al- 
mirante y  conde  de  Benavente.  En  lucida  comi- 
tiva, salieron  á  besar  la  mano  á  su  soberana,  los 
reales  consejos,  los  caballeros  de  las  órdenes 
militares,  el  Ayuntamiento,  la  Universidad,  la  In- 
quisición y  todas  las  corporaciones  toledanas. 
Los  gremios  de  la  ciudad  bajaron  ricamente  ata- 
viados, ostentando  las  insignias  y  estandartes 
de  los  diversos  oficios.  La  reina  se  detuvo  en  la 
plaza  del  Marichal  (1),  donde  pintorescos  espec- 
táculos le  aguardaban,  y  allí  desfilaron  á  su  pre- 
sencia, ejecutando  danzas,  ninfas  y  amorcillos, 
hermosísimas  doncellas  de  la  Sagra,  comparsas 
(le  gitanos,  de  moriscos,  de  guerreros  y  salvajes. 
Suaves  músicas  y  coros  hendían  con  sus  notas 
los  aires;  clásicos  carros  á  la  romana  recordaban 
los  triunfos  de  los  vencedores  cesares.  La  infan- 
tería representó  un  bélico  simulacro,  en  tanto  que 
bizarros  caballeros  á  la  gineta,  distribuidos  en 

( \ )    Hoy  paseo  de  Merchdn. 
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cuadrilla,  escaramuzaban  en  la  Vega  gallardamen- 
te. Junto  á  la  puerta  de  Bisagra,  exornada  con 
suntuoso  arco,  juró  la  reina  guardar  á  Toledo 
sus  privilegios,  y  acto  seguido,  á  caballo  y  bajo 
palio,  subió  á  la  ciudad,  admirando  á  su  paso  los 
arcos.  L'^'  *  ''   s  bosques  y  vtír- 

jelcs  y  .;.  i^   ;    cnciones  con  que 

se  festejaba  al  arribo.  La  entrada  de  Doña  Isa- 
bel en  la  Catedral  por  la  puerta  del  Perdón  fue 
aun  más  solemne  que  las  de  otros  monarcas.  Ca- 
bildo y  Ayuntamiento  tenían  allí  prevenidas 
nuevas  danzas  y  comparsas,  cánticos  y  músicas, 
cohetes  y  castillos  de  fuego  con  tal  estruendo, 
dice  un  cronista,  que  se  hundía  la  iglesia.  Llegada 
la  noche,  volvió  la  reina  á  atravesar  la  ciudad 
con  la  misma  pompa  y  subió  al  Alcázar,  donde 
el  principe  Don  Carios,  la  princesa  Doña  Juana, 
Donjuán  de  Austria  y  Alejandro  Farnesio  la  re- 
cibieron con  la  mayor  alegría.  Toledo  acreditó 
entonces  nuevamente  su  riqueza  y  buen  gusto. 
Durante  la  estancja  de  los  soberanos,  las  más 
brillantes  fiestas  vinieron  sucediéndose;  danzas, 
luminarias  y  otros  populares  regocijos;  brillantes 
torneos  de  á  pie  y  de  caballo  en  el  Alcázar  y  en 
la  explanada  de  Bisagra,  en  que  Felipe  II,  con 
los  principes  extranjeros  y  los  más  ilustres  ca- 
balleros, fueron  mantenedores;  juegos  de  cañas 
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(en  uno  de  los  cuales  se  gastaron  100.000  du- 
cados), etc.,  etc.'  (1). 

El  año  1560  celebráronse  Cortes  en  Toledo— 
las  últimas  en  esta  población,— que  se  distinguie- 
ron por  el  acierto  con  que  trataron  todas  las 
cuestiones  sobre  abusos  en  la  administración  de 
justicia,  peticiones  para  la  protección  de  la  in- 
dustria y  comercio  y  acerca  de  la  carestía  de  las 
subsistencias. 

También  se  reunieron  en  Asamblea  convo- 
cada por  el  rey  las  órdenes  militares  de  Calatra- 
va,  Alcántara  y  Santiago. 

Y  llegamos  al  hecho,  fatal  para  Toledo,  del 
traslado  de  la  Corte.  Él  inició  el  periodo  de  la 
decadencia  en  la  núlenana  ciiníad  imperial.  ¿Qué 
motivos  tenia  Felipe  11  para  trasladar  la  Corte 
á  otra  población?  Los  historiadores  no  están 
de  acuerdo,  pues  mientras  unos  opinan  que  el 
austero  é  intolerante  monarca  profesaba  poco 
cariño  á  Toledo,  por  sus  callejones  estrechos, 
por  su  insalubridad,  por  el  clima  riguroso  y,  en 
general,  malas  condiciones  de  habitabilidad  para 
el  brillante  srquito  del  rev,  otros  lo  atribuyen  al 


(I)  Esta  magnifica  descripción  hace  el  erudito  señor  Cunde  de 
Ccdillo  en  su  discurso  de  entrada  á  la  Ai  .itlf  mi.i  t  spaáola  de  la  His- 
toria. PÁg.  17  y  18.  Se  halla  tan  bien  ret  i  .eso,  que  ante  su 
belleza  no  hemos  resistido  el  deseo  de  !                :  ¡o. 
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•dio  terrible  hacia  los  toledanos,  por  suponer 
ite  el  rescoldo  de  la  sublevación  de 

...^.víS  V  n"  í   m.il.i  íHUTi'iiii.t  :\  In<;  roVCS 

.    'S. 

1  ampoco  se  hallan  coníurntes  los  historia- 

1  de  la  fecha  de  dicho  traslado.  Sc- 

.  debió  ser  por  los  años  de  1561  á 
en  cambio  otros  llegan  á  retrasarlo  hasta 
1  ano  1565.  Sea  de  ello  lo  que  quiera,  es  lo 
.  ierto  que  Felipe  II,  previo  consejo  de  sus  corte- 
sanos, que  no  se  encontraban  contentos  enTole- 
io,  decidió  trasladar  la  residencia  á  otra  capital. 
\'  antes  del  verano  de  1562,  el  19  de  Mayo  salió 
para  Aranjuez.  partiendo  poco  después  la  reina 
y  los  infantes 

En  honor  á  la  verdad,  digamos  que  Toledo 
vio  marchar  sin  pena  á  la  Corte.  Indudablemente, 
no  sabia  la  transcendencia  que  para  su  vitalidad 
había  de  tener  tal  acontecimiento. 


^íáúfc 


I 


CAPITULO  11 

Zoiedo  después  del  traslado  de  la  Corte.— Otros 
sucesos  notables  del  reinado  de  Felipe  II.— La 
Inquisición. — Usos  y  costumbres.— Coledo  duran- 
te la  decadencia  de  la  dinastía  austriaca. 


Aunque  algunos  historiadores,  llevados  de 
su  amor  á  Toledo  ó  tal  vez  por  la  querencia  á 
determinadas  instituciones,  pretenden  afirmar  que 
en  la  ciudad  Imperial  no  concluyó  todo  con  el 
traslado  de  la  Corte,  fué  dolorosa  realidad,  que 
la  vida  espléndida  y  rica  cual  correspondía  á  la 
capital  de  las  Españas  que  tenia  Toledo,  sufrió 
rudo  golpe  de  muerte.  De  allí  arranca  su  rápida 
de.cadencia. 

No  bastaron  á  detenerla  los  esfuerzos  que 
hacían  nobles  corregidores  amantes  de  la  histó- 
rica ciudad  toledana,  deseosos  de  paralizar  el 
derrumbamiento.  Toledo  sin  la  Corte,  desaten- 
dida de  los  gobiernos,  emprendió  fatalmente  esa 
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loca  carrera  hacia  el  abismo  de  las  ciudades 
muertas,  pasando  á  la  categoría  de  sagrado  reli- 
cario de  anteriores  grandezas;  de  pueblo  arca 
guardadora  de  las  tradiciones  y  de  los  pasajes 
más  famosos  de  la  historia;  de  ciudad-joyero  que 
encierra  los  monumentos  venerables  de  las  eda- 
des pasadas;  mudo  testigo  de  la  marcha  incesan- 
te de  los  pueblos  y  de  las  generaciones. 

Claro  está  que,  por  arte  de  encantamiento,  no 
iban  á  desaparecer  en  cuatro  días  los  20.000 
telares  de  las  fábricas  de  sedas  y  de  paños,  ni 
podrían  evaporarse  las  cien  mil  almas  que  ha- 
bitaban en  la  capital,  ni  la  multitud  de  casas 
solariegas,  palacios,  talleres  de  orfebrería  y  cu- 
chillería, etc.,  etc.,  subirían  al  cielo  como  en  in- 
fantil comedia  de  magia.  Todo  esto  hubo  de 
pasar  en  el  transcurso  de  varios  lustros,  pero 
siempre  en  periodo  horrible,  año  tras  año,  sin 
levantar  cabeza,  marchando  como  suele  decirse 
de  mal  en  peor,  viendo  sin  remedio,  como  hoy 
se  cerraban  las  fábricas,  como  mañana  emigra- 
ban artesanos  y  señores,  famélicos  los  primeros 
por  las  privaciones  del  sin  trabajo,  guard'»"'''»  v 
llevándose  sus  riquezas  los  segundos. 

En  efecto;  demos  una  rápida  ojeada,  pues  la 
Índole  de  nuestro  trabajo  no  permite  otra  cosa» 
ni  la  de  los  sucesos  tampoco,  y  sacaremos  la 
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convicción  de  que  tal  acontecimiento  fué  la  sen- 
tencia de  muerte  para  Toledo. 

A  poco  de  marchar  la  Corte,  conmovióse  la 
.apital  grandemente,  con  la  llegada  de  por  los 
toledanos  tan  deseados  restos  del  m«1rt¡r  San 

}■ \  Aprovechando  la  paz  con  Francia  y  el 

ito  de  Felipe  II  con  Isabel  de  Valois,  no 

se  dieron  punto  de  reposo  los  fieles  de  la  Iglesia 

-la  conseguir  en  definitiva  la  pose- 

.... u)S  restos,  que  desde  mucho  tiempo 

ansiaban.  El  18  de  Noviembre  de  1565  llegó  á 
Toledo  la  regia  comitiva  que  transportaba  el 
cuerpo  de  San  Eugenio.  Como  era  de  esperar, 
lué  su  recibimiento  suceso  extraordinario  que 
acudieron  á  presenciar  gentes  de  los  más  apar- 
as pueblos  de  la  comarca.  Según  Antonio  de 
....  era,  cronista  del  viaje,  -los  lugares  de  esta 
comarca  quedaron  despoblados,  y  los  vivos, 
nunca  tal  vieron».  El  historiador  Pisa  dice:  «se 
rounió  el  mayor  concurso  de  gente  que  se  ha 
\\>U)  nunca  en  una  ciudad».  El  licenciado  Se- 
bastián de  Horozco  describe  minuciosamente  la 
entrada,  y  reseña  las  solemnes  fiestas  habidas 
en  honor  de  San  Eugenio.  *  Llevaron  á  hombros 
las  andas  del  Santo,  el  duque  de  Osma,  los  mar- 
queses de  Villena,  Gibraleón,  Poza,  Cerralbo  y 
Falces,  los  condes  de  Feria  y  de  Lain,  el  príncipe 
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de  Éboli,  el  macsirc  <ir  WMnicsa  y  U.  Anioniü  y 
D.  Fernando  de  Tolcü".  ix-ntro  de  la  puerta  de 
Bisagra,  tomáronlas  caballeros  y  regidores  tole- 
danos, los  archiduques  y  Felipe  II  hasta  la  puer- 
ta del  Perdón,  donde  se  hicieron  cargo  de  ellas 
los  obispos»  (I). 

Duraron  muchos  días  las  fiestas  para  conme- 
morar el  suceso,  que  repercutió  en  toda  Esp  ' 

Idéntica  solemnidad  revistió  años  más  t:i;_-. 
en  1587,  la  traslación  de  los  restos  de  la  virgen 
Santa  Leocadia.  También  Felipe  II,  cuyo  miste- 
cismo  había  llegado  á  límite  inconcebible,  visitó 
nuevamente  Toledo  para  llevar  sobre  los  hom- 
bros las  andas  de  Santa  Leocadia  entre  las  mi- 
radas rencorosas  de  los  toledanos  que  no  ocul- 
taban ya  su  odio  al  rey  de  alma  tan  negra  como 
la  ropilla  que  cubría  su  cuerpo  de  inquisidor  (2). 

La  gloriosa  batalla  de  Lepanto  se  festejó  con 
las  obligadas  luminarias,  danzas  y  flamear  de 
banderas.  É  iguales  muestras  de  alegría  diéronse 
para  celebrar  el  cuarto  casamiento  de  Felipe  II. 

Fn  la  serie  de  reveses  y  contratiempos  que 

i'innpyf'í  ;'i  ^nfrir  TíJím^íí    tKi  »»>s  (le  Iiw  in»'iinrÉ»s  »•! 


(I)    Discurso  det:.;.u^..  ...  .„  A ^. 

lentisiitiu  stfi'ior  Conde  de  Codillo. 
Í2)     Vójso  Martin  CtAmiTu-  Histuria  </«•  la  ciadiiJ  df  TolfJ.^ 
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pt^rdida  del  pleito  sobre  los  derechos  á  la 
lón  de  los  pueblos  de  Herrera,  Puebla  de 
jcr  y  otros  varios  que  le  disputaba  Á  la  ciu- 
id  el  conde  de  Belalcázar. 
El  15  de  Marzo  de  1568  dictó  sentencia  en 
"*M  (Je  Toledo  el  Consejo  de  Felipe  II.  Este 
•  costó  á  la  ciudad  cuantiosos  dineros  y 
isgustos. 
Por  el  apáralo  de  que  fueron  revestidos,  asis- 
iiilo  la  Corte  y  su  séquito,  así  como  por  el 
crecido  de  los  condenados,  haremos 
lención  de  los  autos  de  fe  celebrados  por  la 
iquisición  de  Toledo. 

El  tribunal  del  Santo  Oficio  constaba  de  dos 
inquisidores,  un  fiscal,  cuatro  secretarios,  cierto 
número  de  calificadores  y  consultores  juristas, 
' "  'ncil  mayor,  tesorero,  receptor,  comisarios   y 
ares.   Primeramente  estuvo  instalado  cerca 
el  convento  de  San  Juan   de   la   Penitencia; 
-    '  ■ '  á  otras  varias  calles,  hasta  que  en  1530 
cció  en  las  casas  de  Diego  de  Merio,  al 
ido  de  la  Iglesia  de  San  Vicente,  donde  per- 
maneció hasta  últimos  del  siglo  diez  y  ocho. 
De  todos  los  autos  de  fe  celebrados,  el  más 
nportante  fué  el  de  25  de  Febrero  de  1560. 
\cudieron  Felipe  II,  la  reina  Isabel,  el  principe 
í ).  C:irl()S  V  toda  la  Corte. 
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He  aqui  una  pequeña  lusta  uc  lub  principales 
autos  de  fe: 

El  9  de  Marzo  de  1561  se  quemaron  siete  per- 
sonas. El  17  de  Junio  de  1565  seejecjtaron  cua- 
renta y  siete  individuos.  El  24  de  Marzo  de  1566 
fueron  tostados  en  el  brasero  de  la  Vega  siete 
mujeres  y  catorce  hombres,  además  de  ser  azo- 
tados y  martirizados  otros  muchos.  En  13  de 
Junio  de  1568  hubo  otro  auto  que  presenciaron 
la  princesa  D/ Juana,  hermana  de  Felipe  II,  y  sus 
dos  sobrinos  los  principes  de  Bohemia.  Otros 
varios  autos  de  fe  hizo  la  Inquisición  de  Toledo, 
pero  ya  no  tienen  la  importancia  de  los  anterio- 
res, ni  por  el  número  ni  por  la  calidad  de  los 
sentenciados.  Preciosos  pormenores  y  datos  in- 
teresantísimos se  encuentran  en  los  manuscritos 
de  Sebastián  de  Horozco.  Quien  quiera  conocer 
á  fondo  la  historia  de  la  inquisición  toledana, 
debe  acudir  á  ellos  imprescindiblemente. 

Fuera  del  intento  de  navegación  del  río  Tajo 
y  la  instauración  de  las  milicias  locales  entre  los 
caballeros,  para  ejercitarse  en  el  noble  manejo  de 
las  armas,  pocos  sucesos  dignos  de  mención 
quedan  del  resto  del  reinado  de  Felipe  II. 

Muerto  el  rey  llamado— no  sabemos  por 
qué— Prudente,  Toledo  celebró  suntuosos  fune- 
rales por  el  alma  del  monarca,  y  en  verdad  que 
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esta  genemsidad  hubiera  sido  digna  de  mejor 
rausa. 

La  subida  al  tron-  clipe  111  saludáronla 

los  toledanos  con  las  solemnidades  de  rigor.  A 
poco.^el  dia  2  de  Marzo  de  1600,  entraba  el  nue- 
vo rey  ^n  Toledo.  Li  ciudad  le  recibió  con  ví- 
tores y  alegrías.  ¡Pero  qué  diferencia  de  estos 
A  aquellos  otros  recibimientos  de  Carlos  V  y 

■pe  11!  C(Miu)  dice,  muy  acertadamente,  el 
-  :.de  de  Ccdillo,  la  primer  visita  de  Carlos  V 
ibre  en  Toledo  el  periodo  de  prosperidad  y  gran- 
Jívi,  y  la  primer  visita  de  Felipe  III  ciérrale  con 
tristeza  y  desolación.  Nuncio,  venturoso,  aquélla 
de  una  era  feliz  en  que  Toledo  reunió  todas  sus 
energías,  para  seguir  figurando  dignamente  á  la 

■  .'za  del  nuevo' y  del  viejo  mundo,  como  capi- 
....  Je  las  Españas.  Testimonio  y  emblema,  la 
última,  del  afecto  de  un  rey  que,  benéfico,  visita 
un  pueblo  decadente  en  que  parecia  encerrarse 
en  un  arca  santa  toda  la  tradición  española. 

La  historia  política  de  Toledo  terminó  en  el 
reinado  de  Felipe  11.  En  el  de  Felipe  III  quedó 
muerta  y  sepultada.  Huérfana  del  poder  civil  aco- 
í^ióse  la  ciudad  al  eclesiástico.  Y  la  iglesia  fué 
casi  su  único  sostén  (1). 


1 )    Discurso  del  Conde  de  Cedillo,  tantas  veces  citado. 
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En  la  época  que  historiamos,  b¡iiicn«ui  por  sus 
altas  dotes,  por  su  vida  ejemplar  y  buenas  obras, 
gran  número  de  prelados  de  la  iglesia  toledana. 
Los  Cardenales  Giménez  de  Cisneros,  Javera, 
Martínez  Silíceo,  Bartolomé  de  Carranza,  D.  Ber- 
nardo de  Sandoval  y  Rojas,  son  nombres  ilustres 
cuya  memoria  inspira  el  respeto  que  se  debe  á 
los  claros  varones  que  supieron  ser  honra  de  la 
patria.  Todos  ellos  hicieron  grandes  cosas.  Cons- 
truyeron monumentos,  protegieron  las  letras  y 
las  artes  y  gobernaron  sabiamente.  Durante  su 
mando  eclesiástico  la  sede  toledana  celebró  va- 
rios concilios  de  no  escasa  importancia.  Sobre 
todo  los  de  los  años  1580  y  1582,  convocados 
por  el  cardenal  Quiroga.  En  el  primero  fué  dis- 
posición s<iliente  la  de  que  se  hiciera  un  censo 
ó  matricula  en  las  parroquias,  en  que  constase  el 
nombre  de  los  moriscos  avecindados  en  ella,  y 
además  pidieron  que  se  les  prnliihicv;,»  <■!  ii<,> .?.«! 
idioma  arábigo. 

Kl  segundo  concilio  dio  origen  á  disgustos  y 
rozamientos  con  el  Pontífice.  La  cuestión  tan 
discutida  de  los  llamados  estatutos  de  limpieza, 
originó  grandes  perturbaciones  en  el  seno  de  la 
iglesia  primada. 

De  los  reinados  ^.^  ...j.  ..:.  ;...,.  ..  ■, 
Garios  II  el  Hechizado  no  hay  que  hacer  mención 
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^pecial  para  los  acontecimientos  político^ 
do  no  figuró  en  lo  que  con  el  gobierno  ó  des- 
rno  de  la  república  tuviera  relación.  Por 

»  se  dedicó  al  noble  esparcimiento  de  no 

cicrsc  ennada.  Los  apacibles  y  bonachones  to- 
Janos/  escarmentados  de  reyes  y  de  leyes,  pa- 
jKiban  la  vida  tranquilamente  tomando  el  sol  en 
Zocodover,  en  el  campo  de  Marzal— hoy  paseo 
\'  Merchán.— en  las  frondosas  alamedas  de  la 
ega,  en   las  Vistillas  de  San  Agustín  6  en   los 
i^rrales.  Alli  murmuraban  de  la  última  aven- 
ira  amorosa  de  algún  mancebo  linajudo,  de  las 
^tocadas  habidas  entre  dos  espadachines  famo- 
büs  al  revolver  tortuosa  calleja,  ó  á  la  salida  del 
Mesó/2  de  la  Fruta  de  ver  representar  alguna  de 
s  comedias  de  los  poetas  toledanos.  No  debían 
ser  muy  santas  y  honestas  las  costumbres,  según 
<e  vé  por  lo  que  cuenta  el  licenciado  Sebastián 

0  Horozco.  Reinaba  gran  soltura  y  disolución, 
ilulaban  las  mozas  de  fortuna;  los  ladrones  y 

uuhanes  eran  en  infinito  número;  los  jugadores, 
charlatanes,  paseantes  y  gente  baldía  formaban 

gión  incontable;  por  calles  y  posadas  bullía  un 
ejército  de  pretendientes  y  catarriberas,  de  raídas 
'opas  y  famélicos  estómagos.  Los  mendigos  salían 

>r  todas  las  esquinas, exponiendo  á  la  conmise- 

1  ción  de  lasgentes  sus  llaga«  y  miembros  cortados. 
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Las  fiestas,  principalmente  las  religiosas, 
absorbían  la  mayor  parte  del  tiempo  á  los  tole- 
danos. Las  cofradías  y  hermandades  habían  aca- 
parado á  caballeros  y  artesanos.  Los  gremios 
gastaban  casi  todos  sus  ahorros  en  las  proce- 
siones, rogativas  y  funciones  al  santo  patrón 
tutelar.  La  Semana  Santa  y  el  día  del  Corpus,  la 
Virgen  del  Sagrario  y  San  Eugenio  celebrábanse 
con  fastuosidad  y  pompa  incomparable.  De 
países  lejanos  llegaban  forasteros  para  presen- 
ciar sus  danzas,  ceremonias  y  fiesta- 

Entre  tanto,   la    nación  se  moría,  hun 
política   y   socialmente.  Nuestro  ejército  ¿....... 

derrota  tras  derrota.  Se  separaba  Portugal , 
perdíamos  estados  y  plazas  fuertes.  Todo  sin 
que  causara  mella  en  el  ánimo  de  los  españoles. 
Por  eso  los  toledanos,  que  han  sido  siempre  muy 
españoles,  miraban  con  indiferencia  estas  des- 
gracias, atentos  solamente  á  sus  intrigas  de  cam- 
panario y  participando  de  la  espantosa  corrup- 
ción y  relajamiento  de  las  costumbres.  Los  ga- 
lanteos y  las  aventuras  amorosas  del  rey  y  de 
los  cortesanos  (la  reina  era  amante  del  conde 
de  Villamediana),  se  habían  hecho  como  natural 
consecuencia  del  espíritu  de  aquella  sociedad, 
el  gusto  y  la  ocupación  de  todos,  grandes  y  pe- 
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<  Hervia  España  en  robos,  crímenes  y  livlan- 
viades.  Pagábanse  cada  día  muertes  y  ejercitábase 

*         io  de  matador.  Vin'  ' 

V        , insc  iglesias,  galante ^ 

^in  reserva  monjas  como  mujeres  particulares. 
líran  diarios  los  desafios,  riñas,  asesinatos  y  ven- 
is.  Léense  continuamente  en  los  avisos  y 

s  de  la  época,  horrendas  tragedias  que  mues- 
ran  no  mucho  más  respeto  á  las  cosas  de  Dios 
iue  á  las  de  los  hombres.  Tal  caballero,  rezando 
1  la  puerta  de  una  iglesia,  era  acometido  de  ase- 
sinos, robado  y  muerto;  tal  otro,  llevaba  á  su 
nujer  á  confesar  para  quitarle  al  dia  siguiente 
\i  vida  y  que  no  se  perdiese  con  el  cuerpo  el 
lima;  éste,  acometido  de  facinerosos  en  la  calle, 
-e  acogía  debajo  del  palio  del  Santísimo,  y  allí 

Mo  era  muerto.  En  quince  días  hubo,  en  Ma- 
...^  sólo,  ciento  diez  muertes  de  hombres  y  mu- 
jeres, muchas  en  personas  principales*  (1). 

í)e  aquella  oleada  de  cieno,  solamente  se 
libn')  la  literatura.  Y  es  que  sabiamente  compren- 
dieron los  escritores  españoles  que  para  vivir 
C'      tranquilidad  y  decir  verdades  en  aquellos 

ios  de  degeneración,  bastaba  vertir  el  sayal 
.^  Uominico,  ó  el  hábito  de  mercenari'»  ''»  '  -«i/  «r 


Cánovas  del  Castillo.  La  Casa  de  Austria.  Par.  X. 
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las  sandalias  de  la  Venerable  Orden  Tercera.  Y 
se  acogieron  á  sagrado  como  única  tabla  de  sal- 
vación. 

Encerrados  en  la  torre  de  marfil  de  la  iglesia, 
iluminaron  brillantemente  las  negruras  de  la  so- 
ciedad española.  Fué  el  de  la  literatura,  un  mun- 
do diferente.  En  él  lució  Toledo  como  astro  de 
primera  magnitud. 

Dejemos,  pues,  este  horrible  cuadro  de  triste- 
zas y  miserias,  y  pasemos  á  estudiar  el  teatro  en 
Toledo  durante  los  siglos  xvi  y  xvii. 


CAPlTlM.O  III 


ti  teatro  en  Toledo.— 5u  aparición  y  desarrollo.— 
Primeras  noticias  que  se  tieneh  de  algunas  danzas 
y  mascaradas, — La  farándula  llega.— Empiezan 
las  representaciones.— f^odrigo  de  Cota.— Des- 
cripción de  la  tramoya  escénica,  trajes  y  otras  dis- 
posiciones para  hacer  comedias. 


Todos  los  autores  modernos,  se  muestran  de 
acuerdo  en  considerar  que  los  orígenes  del 
teatro  español  arrancan  de  las  primitivas  danzas 
mímicas  de  los  aborígenes  cántabros  y  vascos, 
cuyos  bailes  iban  acompañados  de  cantos  y  ex- 
presivas gesticulaciones;  tanto  que,  segiín  textos 
de  la  época,  al  establecerse  los  romanos  en  nues- 
tra patria,  llamóles  mucho  la  atención  y  pronto 
se  hicieron  famosos  los  bailes  originalísimos  de 
los  primitivos  españoles. 

Los  romanos  trajeron  su  teatro,  y  de  los  mo- 
numentos levantados  para  dar  sus  representa- 
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clones,  quedan  tod¿ivia  vestigios  en  algunas 
ciudades,  en  Sagunto,  por  ejemplo,  cerca  de  Va- 
lencia. Pero  por  las  profundas  transformaciones 
que  sufrió  España,  en  continua  invasión  de  pue- 
blos de  razas  totalmente  opuestas,  en  incesante 
guerrear  de  centenares  de  años,  viendo  cambiar 
á  cada  paso  las  instituciones,  los  usos  y  costum- 
bres, desapareció  por  completo  el  teatro  romano 
y  ni  huellas  dejó  (]iie  pudieran  ^<*rvir  nim  tinnto 
de  partida. 

Los  nuevos  gérmenes  del  teatro  nacional 
hemos  de  buscarlos  en  los  pueblos  de  la  recon- 
quista, en  los  bailes  pantomímicos  y  el  canto 
heroico— los  romances  y  cantares  de  gesta —sur- 
gíaos entre  el  estruendo  de  los  combates. 

Los  juglares  y  los  trovadores  con  sus  ^ecita- 
dos  que  acompañaban  de  gestos  y  actitudes  que 
venían  á  ser  verdaderas  representaciones,  y  la 
iglesia  con  sus  ceremonias  religiosas  de  Navi  '• ' 
Carnaval  y  Semana  Santa,  en  las  que  intro. 
cánticos  cual  el  himno  de  ios  tres  mancebos  en 
el  horno  (I),  danzas  de  niños  vestidos  de  ange- 
litos y  mascaradas  como  la  fiesta  de  los  locos, 
fueron  formando  y  desarrollando  esta  literatura 
teatral. 


:ví 


\^  cri  lilimente  dice  el  cunde  de  Schack— uno 
ck    mil  Ni  i.  s   Tiu'jores   historiadores  literarios 

ijuc  cu  i.  I  mi;mí  XII  ó  quizás  antes,  por  ir  ccii>- 
tituyéndose  en  Esjwña  una  sociedad  y  un  fa;énero 
do  \\i\\  más  finos,  se  hallaba  á  menudo  mención 
de  tiestas  cortesanas  y  juegos  caballerescos  con 
música,  canto  y  pompa  dramática.  Se  habían  des- 
arrollado ciertas  producciones  aisladas  más  ó 
nu-i  *os  á  dramas:  historias  dialogadas 

y  III  »s  juglares,  cánticos  religiosos  y 

liailes  pantomímicos.  Un  siglo  más  tarde  era  tan 

\a  la  representación  de  dramas,  que  fué 

yes>  (1). 

Y  más  adelante  añade  que  «en  los  juegos 
burlescos  |in afanos  y  los  misterios  religiosos,  se 
hallan  los  rTigenes  de  las  dos  especies  de  dra- 
mas singularmente  cultivadas  en  España:  los  en- 
tremeses y  los  autos.  En  general  estas  dos  formas 
son  siempre  las  primitivas  del  teatro:  la  repre- 
sentación ideal  mística  ó  eclesiástica  salida  del 
culto  religioso  (y  de  ella  más  tarde  la  tragedia)  y 
la  burlesca  ó  de  escarnio,  nacida  de  la  imitación 
y  parodia  de  la  vida  real  en  su  contraste  con  el 
ideal  (de  que  se  formó  la  comedia). 


( 1 »    Historia  de  la  Literatura  y  del  Arte  dramático  en  España.- 
T  -mo  I. -Madrid  18%.-  Traducción  de  E.  Mier. 
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La  apari.  M>..  y  desarrollo  del  teatro  en  Tole- 
do sigue,  naturalmente,  el  mismo  proceso;  se  hace 
notar  por  esas  danzas  y  pantomimas  que  alcan- 
zan un  grado  de  impudor  y  obscenidad  sin  lími- 
tes, hasta  el  extremo  de  que  el  concilio  celebrado 
el  año  633  prohibió  la  fiesta  de  los  locos  (1).  Más 
adelante  se  sabe  que  en  la  Pascua  de  Pentecos- 
tés solían  recorrer  las  calles  unas  mascaradas 
compuestas  de  quince  ó  veinte  hombres  vestidos 
con  pieles  de  toros,  carneros  y  osos,  que  danza- 
ban y  entonaban  cánticos  inmorales. 

De  este  período  no  se  tienen  noticias  más 
que  vagamente  por  lo  consignado  en  las  cróni- 
cas de  la  époc; 

Por  los  añ(.>.N  ^i^  .^^j,  1254  y  1257  celebrá- 
banse en  la  plaza  de  Zocodover,  juegos  de  escarnio 
en  los  que  se  ridiculizaba  de  tal  modo  á  clérigos 
y  seglares  que  dieron  motivo  á  que  Alfonso  X  el 
Sabio  incluyera  en  las  Siete  Partidas  (Primera, 
título  VI,  ley  36)  una  prohibición  á  los  bufones 
de  vestir  hábitos  sacerdotales,  de  monjes  ó  mon- 
jas pura  remedar  los  religiosos  é  para  facer  otros 
escarnios  ¿juegos  con  ellos.  Igualmente  prohibe 
á  los  clérigos  (Partida  I,  título  VI,  ley  34)  que 
tomen  parte  en  los  juegos  de  escarnio,  y  orde- 


(I)    Concilios  de  Toledo. 
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n.ifulolos  que  se   limiten  en  las  iglesias  á  hacer 
'7í7()w  de  misterios  re'  -   - 

^  >  no  deben  ser  face* 
de  escarnios,  é  si  otros  homes  lo3  íicieren,  non 
dc}>cn  los  clérigos  hi  venir,  porque  facen  min 
viluuiias  é  desaposturas.  Ni  deben  otrosí  c>:.;r^ 
i. osas  facer  en  las  eglesias,  antes  decimos  que 
los  deben  echar  de  ellas  deshonradamente  á  los 
Olio  los  ficieren,  ca  la  eglesia  de  Dios  es  fecha 
\\MA  orar,  é  non  para  facer  escarnios  en  ella...» 

Durante  los  siglos  XIV  y  XV  siguieron  au- 
io  y  desarrollándose  todas  estas  manifes- 
ic.v..  ..v.>  del  teatro,  llegando  en  la  sátira  sobretodo 
á  revestir  verdadera  importancia.  Pero  cuando  la 
literatura  dramática  empieza  á  tomar  caracteres 
.'  *  os  es  con  la  Comcdieta  de  Poma,  del 
,  >  de  Santillana,  La  Danza  de  ¡a  Muerte, 
escrita  en  el  reinado  de  D.  Pedro  el  Cruel,  y 
otras  rimas. 

Dicese  que  el  valenciano  Moscii  Üoniiiigo 
Maspons  compuso  para  celebrar  la  coronación  del 
rey  D.  Martín  el  Honesto,  en  1394,  una  represen- 
taci<'»n  aleL,^')rica  titulada  L'  Hom  enamorat  y  la 
hnihra  saíisfeta. 

En  Castilla,  en  el  reinado  de  D.  Juan  II  y  si- 
guientes, abundaban  las  danzas,  torneos  y  otras 
fiestas  en  que  muchas  veces  intervenía  el  canto 
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y  recitado,  siendo  muy  fácil  se  pasara  á  la  acción 
insensiblemente.  Los  escritores  coetáneos  hablan 
de  representaciones  de  entremeses  y  momos,  con- 
signando la  crónica  de  D.  Alvaro  de  Luna  que  este 
magnate  festejó  al  rey  el  año  1422  en  Tordesillas 
con  entremeses.  En  la  crónica  de  D.  Juan  II  se  re- 
fiere que  en  1436  hubo  en  Soria  fiestas  de  i' 
res  y  acciones  cómicas,  con  motivo  de  ' » 
del  rey  á  su  hermana  la  reina  dj  Aragó 

Además  hay  otros  indicios  que  permiten  ase- 
gurar que  se  hablan  generalizado  las  represr  * 
ciones  en  el  siglo  XV,  puesto  que  el   o\ 
1 ).  Alfonso  de  Cartagena  menciona  en  su  Doc- 
trina! de  Caballeros,  los  entremeses  y  los  momos 
diciendo  que  aquéllos  podían  ser  representados 
por  los  caballeros  y  éstos  no.  Los  entremeses  ve- 
nían á  ser  una  especie  de  alegorías.  Los  momos 
no  eran  otra  cosa  que  restos  de  !         --^ 
mimos  y  atelanas  del  teatro  pagano 

La  Crónica  del  Condestable  tranzo,  de  que 
ya  hemos  hablado,  da  noticias  de  representacio- 
nes de  carácter  popular  y  profano  y  otras  de 
carácter  sagrado,  refiriendo  alguna  de  ellas  he- 
cha en  el  mismo  palacio  del  Condestable. 

Tal  es  la  Representación  de!  Nacimiento  ac 
Nuestro  Señor,  sin  disputa  la  obra  teatral  más 
antigua  entre  las  inmediatamente  posteriores  al 
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Misterio  de  los  Riycs  Mafias.  Es  un  drama  litúr- 
nto  por  Gómez   Manrique,  señor  de  Vi- 
.    ,  -iue  y  tii>  deJor^eA\anrique(I4I2«i  1491), 
puesto  en  escena  en  el  monasterio  de  Calabaza- 
nos, del  que  era  superiora   una   hermana  suya. 

♦  •  de  veinte  estrofas  en  octosílabos,  con  es- 

iial,  por  lo  que  se  supone  debió  cantarse 
en  la  representación. 

El  primero  de  los  poetas  toledanos  que  cul- 
tiva el  género  dramático,  surge  á  últimos  del  si- 
ltIo  XV.  Nos  referimos  á  Rodrigo  de  Cota  de  Ma- 
]ue,  autor  del  ingeniosísimo  Diálo<ro  entre  el 
..  .  /  r  un  viejo,  destinado  sin  duda  alguna  á  ser 
rcprcst  111  iJo.  En  las  ediciones  de  este  Diálogo 
se  le  denomina  'Rodrigo  de  Cota  el  Tío  natural 
de  Toledo» 

Fué  contemporáneo  del  célebre  trovador  An- 
tón de  Montoro,  llamado  el  Ropero,  Se  le  atribu- 
yen infundadamente  las  Coplas  del  Provincial  y  de 
Mingo  Revulgo  y  el  primer  acto  de  la  Celestina. 
Floreció  en  el  año  1490.  Era  judio  con  ver- 
distinguió  en  Toledo  notablemente  por 
impulsar  á  las  turbas  al  asesinato  de  sus  herma- 
nos. Rodrigo  de  Cota  es  autor  de  cincuenta  y 
ocho  cuartetas,  buriesco  canto  nupcial,  reciente- 
¡iiente  descubiertas  por  el  erudito  Foulché-Del- 
bosc. 
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En  el  Diaiü¡^ü  cnirc  el  amor  y  un  viejo  dis- 
tingüese por  la  versificación  exquisita,  la  acciói> 
interesante,  clara  y  breve.  Consta  de  setenta 
estrofas.  El  amor  y  el  anciano  discuten  los  méri- 
tos del  primero  hasta  que  el  anciano  cede  á  la 
persuasión  del  dios,  el  cual  se  burla  entonces 
del  vetusto  enamorado. 

Cuando  componía  estos  versos  el  primer  dra- 
mático toledano,  siirínan  tanihit'n  los  padres  drl 
teatro. 

Fernando  de  Rojas  con  su  Celestina  y  Juan 
de  la  Encina  y  Gil  Vicente,  dan  los  primeros  pa- 
sos definitivos  en  el  arte  de  hacer  comedias. 

Con  ellos  nacen  también  los  cómicos  ó  reprer- 
sentantes,  según  consta  por  numerosos  estudios 
y  datos  de  la  época. 

El  Catálogo  Real  de  España  dice:  <  En  el  año 
1492  comenzaron  las  compañías  á  representar 
públicamente  comedias  por  Juan  del  Encina»  (I). 

Y  Agustín  de  Rojas  en  su  Viaje  entretenido 
se  expresa  así: 

<Y  donde  más  ha  subido 
De  quilates  la  comedia. 
Ha  sido  donde  más  tarde 


(1)    Catálogo  Real  y  Genealógico  de  España  por  Rodrigo  Méndez, 
de  Silva.-Madriil.  iaVV4.  (uliu  121. 
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Se  ha  alcanzado  el  uso  de  ella, 
Que  es  en  nuestra  madre  España, 
Porque  en  la  dichosa  era 
I  )e  aquellos  gloriosos  reyes 
Dignos  de  memoria  eterna, 
t)on  Fernando  é  Isabel 
Que  ya  con  los  santos  reinan, 
De  echar  de  España  acababan 
Todos  los  moriscos  que  eran 
De  aquel  reino  de  Granada. 

Y  entonces  se  daba  en  ella 
Principio  á  la  Inquisición, 
Se  le  dio  á  nuestra  comedia. 
Juan  de  la  Encina  el  pritncrn 
Aquel  insigne  poeta 

Que  tanto  bien  empezó, 

De  quien  tenemos  tres  églogas, 

Que  él  mismo  representó 

Al  almirante  y  duquesa 

De  Castilla  y  de  Infantado, 

Que  estas  fueron  las  primeras. 

Y  para  más  honra  suya 

Y  de  la  comedia  nuestra, 
En  los  días  que  Colón 
Descubrió  la  gran  riqueza 

De  Indias  v  Nuevo-Mundo,»  etc. 
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A  partir  de  este  punto,  ya  tiene  existencia  el 
teatro  con  las  múltiples  representaciones  de  autos 
sacramentales  dadas  en  las  iglesias  para  solem- 
nizar fechas  memorables;  por  las  composiciones 
de  los  poetas,  etc.,  etc. 

Bartolomé  de  Torres  Naharro,  en  su  libro  La 
Propdüadia,  relata  curiosos  pormenores  de  gran 
importancia  para  el  estudio  de  la  historia  del 
teatro  español.  En  ella  explica  el  arte  de  hacer 
comedias,  por  lo  que  se  le  llama  el  padre  del 
teatro. 

Lope  de  Rueda,  en  1544,  ensancha  por  com- 
pleto los  limites  del  teatro  y  lo  pone  al  alcance 
de  los  públicos  desde  el  momento  en  que  se 
constituye  en  primer  autor  ó  director  de  compa- 
ñías. Con  este  buen  poeta,  inventor  de  los  pasos 
ininiiíables,  nace  la  vida  de  los  faranduleros. 

I ).  1)  que  era  el  teatro  en  aquella  época  da 
cuenta  Cervantes  en  el  prólogo  de  sus  comedias. 
Asi  decía  el  gran  ingenio:  «En  tiempo  de  este 
célebre  español  (Lope  de  Rueda)  todos  los  apa- 
ratos de  un  autor  de  comedias  se  encerraban  en 
un  costal,  y  se  cifraban  en  cuatro  pellicos  blancos 
guarnecidos  de  guadalmecí  dorado  y  en  cuatro 
barbas  y  cabelleras  y  cuatro  cayados  poco  más 
ó  menos.  Lis  comedias  eran    unos   colon 

como  .'(rldírns;    r nf TC  dOS  Ó  tfi'^  p:i»;tnri'S  v  ;il 
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\derez«'\banlas  y  dilatábanlas  con  dos  ó 
res  entremeses.  No  habia  en  aquel  tiempo  tra- 

*  '         ros  y  cristianos  á  pie  ni 

,^     i  que  pareciese  salir  del 

entro  de  la  tierra  por  lo  hueco  del  teatro,  al  cual 
iü  cuatro  bancos  en  cuadro  y  cuatro  ó 
s  encima  conque  se  levantaba  del  suelo 
ilmos,  ni  menos  bajaban  del  cielo  nubes 
.  ángeles.  El  adorno  del  teatro  era  una  manta 
ia  con  dos  cordeles  de  una  parte  á  otra 

...  .an  lo  que  llaman  vestuario,  detrás  de  la 

ual  estaban  los  músicos,  cantando  sin  guitarra 
ilgún  romance  antiguo. 

Agustín  de  Rojas,  en  su  \  u¡ji  lhh Liinniu,  ü<j.>- 
ribe  de  este  modo  las  diversas  clases  de  com- 
pañías en  aquella  época:  «Habéis  de  saber  que 
lay  bululú,  ñaque,  gangarilla,  cambaleo,  garna- 
cha, boxií^anga,  farándula  y  compañía. 

VA  bululú  es  un  representante  sólo  que  ca- 
mina á  pie  y  pasa  por  los  pueblos... 

* '  c7í/e  es  dos  hombres;  hacen  un  enllL-ille^. 
.,      .   >co  de  un  autor;  dicen  unas  octavas,  dos 
» tres  loas;  llevan  una  barba  de  zamarro;  tocan  el 
tamborino  y  cobran  á  ochavo... 

>Gangarílla  es  compañía  más  gruesa.  Ya  van 
aquí  dos  ó  tres  hombres,  uno  que  sabe  tocar 
una  locura,  llevan  un  muchacho  que  hace  la 
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<lania,  tienen  barba  y  cabellera,  buscan  saya  y 
toca  prestada  y  algunas  veces  se  olvidan  de  vol- 
verla; hacen  dos  entremeses  de  bobo;  cobran  á 
cuarto,  pedazo  de  pan,  huevo  y  sardina  y  todo 
género  de  zarandaja  que  se  echa  en  una  talega; 
estos  comen  asado,  duermen  en  el  suelo,  beben 
un  trago  de  vino,  caminan  á  menudo,  represen- 
tan en  cualquier  cortijo  y  traen  siempre  los  bra- 
zos cruzado^    ní>rniic  ¡.'nii-'w  <;u«  (\'tn;í     <i>hr^.    sus 

hombros. 

'Cambaleo  es  una  mujer  que  canta  y  cinco 
hombres  que  lloran;  éstos  traen  una  comedia, 
dos  autos,  tres  ó  cuatro  entremeses,  un  lio  de 
ropa  que  le  puede  llevar  una  araña,  llevan  á  ra- 
tos á  la  mujer  á  cuestas  y  otros  en  silla  de  ma- 
nos... Representan  en  los  cortijos  por  hogaza  de 
pan,  racimo  de  uvas  y  olla  de  berzas,  cobran  en 
los  pueblos  á  seis  maravedís,  pedazo  de  longa- 
niza. Están  en  los  lugares  cuatro  ó  seis  dias... 

►  Compañía  de  garnacha  son  cinco  ó  seis 
hombres,  una  mujer  que  hace  la  dama  primera  y 
un  muchacho  de  segunda;  llevan  un  arca  con  dos 
sayas,  dos  pellicos,  barbas  y  cabelleras.  Estos 
llevan  cuatro  comedias,  tres  autos  y  otros  tantos 
entremeses,  el  arca  en  un  pollino,  la  mujer  á  las 
ancas  gruñendo  y  todos  los  compañeros  detrás 
arreando.   Están  ocho  días  en  un  piicbhi.  duer- 
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len  en  una  cama  cuatro,  comen  olla  de  camero, 
las  noches  su  menudo  muy  bien  aderezado, 
.n  el  vino  por  adarmes,  la  carne  por  onzas, 
¡1  por  libras,  y  el  hambre  por  arrobas... 
Kn  la  boxiganga  van  dos  mujeres  y  un  mu- 
io,«seis  ó  siete  compañeros  y  aun   suelen 

r  muy  buenos  disgustos  porque  nunca  falta 

11  hombre  necio,  un  bravo,  un  mal  sufrido,  un 

ntrfiado,  un  tierno,  un  celoso,  ni  un  enamorado. 

<cis  comedias,  tres  ó  cuatro  autos, 

eses,  dos  arcas,  una  con  hato  de  la 

omedia  y  otra  de  las  mujeres.  Estos  comen  bien. 

Keprosontan  de  noche... 

' l'drándula  es  víspera  de  compañici,  ....^  .>  i.^  ^ 

mujeres,  ocho  y   diez  comedias,  dos  arcas  de 

hatos,  caminan  en  muías  de  arriero  y  otras  veces 

>;  entran  en  buenos   pueblos,   comen 

>,  tienen  buenos  vestidos,  hacen  fiestas 

de  Corpus  á  200  ducados,  viven  contentos...» 

»En  las  compañías  hay  todo  género  de  gusa- 

Mpas  y  baratijas,  entrevan  cualquiera  costura,  sa- 

cn  de  mucha  cortesía  y  hay  gente  muy  discreta, 

hombres  muy  estimados,  personas  bien  nacidas, 

.  aun  mujeres  muy  honradas  (que  donde  hay 

lUcho,  es  fuerza  que  haya  de  todo);  traen  cin- 

uenta  comedias,  trescientas  arrobas  de  hato,  diez 

seis  personas  que  representan,  treinta  que  co- 


50  Kl     i.^i.vü    EN    TOLEDO 

men,  uno  que  cobra,  y  Dios  sabe  el  que  hurta. 
Unos  piden  muías,  otros  coches,  otros  literas, 
otros  palafrenes,  y  ninguno  hay  que  se  contente 
con  carros,  porque  dicen  que  tienen  malos  estó- 
magos. Son  sus  trabajos  excesivos,  por  ser  los 
estudios  tantos,  los  ensayos  tan  continuos  y  los 
gustos  tan  diversos: 

Por  las  noticias  encontradas  en  los  archivos 
de  la  Catedral  y  del  Ayuntamiento,  que  después 
expondremos  minuciosamente,  se  sabe  que  en 
su  ambular  errante  á  través  de  pueblos  y  aldeas, 
llegaron  en  diferentes  ocasiones  á  Toledo,  ^an- 
carillas,  farándulas  y  compañías  que  hacían  co- 
medias y  farsas  de  los  autores  en  boga  y  algunas 
de  ingenios  toledanos. 

Ahora  veremos  quicln.^  ^.uin  esos  í\ncu.viu.^- 
ros  y  qué  cosas  las  que  representaban  ante  los 
muy  sagaces  toledanos. 


M)í'Tni_o  IV 


Impofi^ncid  uel  teatro  toledano  para  el  estudio  del 
teatro  nacional.— Pedro  Davarro.  inventor  de  los 
'  ^atros.— Actores  famosos  de  Toledo.— Afición  á 
las  comedias.— Numerosas  representaciones.— 
Los  Autos  sacramentales  de  la  Catedral. 


í,i  ».<i;iiiL  iiiiic'ilu»    uci  icMiin    ioiLücinO,  GS    im- 

portantisimo  para  todos  aquellos  que  se  dedi- 
]uen  al  estudio  del  teatro  español.  Quien  quiera 
p(»seer  datos  verídicos  y  completos  acerca  de  las 
vicisitudes  por  que  atravesó  nuestro  teatro  hasta 
licuar  á  los  tiempos  presentes,  es  indispensable 
que  fije  su  atención  en  el  teatro  de  Toledo. 

Allí  en  la  vieja  ciudad,  por  el  claro  talento  é 
ingenio  despierto  de  sus  hijos,  arraigó  la  litera- 
tura dramática  de  tal  forma,  que  los  primeros 
íctores  y  los  mejores  poetas  dramáticos,  son  na- 
: Urales  de  Toledo.  Desde  que  por  primera  vez 
pisó  el  suelo  de  sus  calles  el  danzante  ó  garna- 
chero,  á  toque  de  tambor,  llamando  la  atención 


para  su  farsa,  creció  una  tan  grande  afición  af 
teatro,  que  pocos  pueblos  pueden  comparársele. 
A  Toledo  cupo  el  honor  de  que  en  él  viniera  al 
mundo  Pedro  Navarro,  famosísimo  autor  ó  di- 
rector de  compañía  que  hizo  adelantar  tan  i^ran- 
demente  el  teatro,  que  desde  entonces  viene  lla- 
mándosele el  inventor  de  los  teatros.  Muchos 
autores,  entre  ellos  el  abate  André  tñor 

Estala,  le  confunden  con  Naharro. 

Tanto  Agustín  de  Rojas  en  el  Viaje  entntc- 
nido,  como  el  Catálogo  Real  de  España  hablan 
de  este  toledano;  pero  quien  proporciona  más 
pormenores  es  Cervantes  en  el  prólogo  de  sus 
Comedias.  Se  expresa  de  este  modo:  «Sucedió  á 
Lope  de  Rueda,  Navarro,  natural  de  Toledo,  el 
cual  fué  famoso  en  hacer  la  figura  de  un  rufián 
cobarde.  Este  levantó  algún  tanto  el  adorno  de 
las  comedias  y  mudó  el  c(>stal  de  vestidos  en 
cofres  y  en  baúles.  Sacó  la  música  que 
cantaba  detrás  de  la  manta,  al  teatro  piiL  ._  , 
quitó  las  barbas  de  los  farsantes  que  hasta  en- 
tonces ninguno  representaba  sin  barba  postiza  é 
hizo  que  todos  representasen  á  cureña  rasa  sino 
era  los  que  habían  de  representar  los  viejos  ú 
otras  figuras  que  pidieren  mudanza  de  rostro;  in- 
ventó tramoyas,  nubes,  truenos  y  relámpagos, 
desafíos  v  bit.ill.-K. . 
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Hablando  de  Pedro  Navarro,  dice  el  historia- 

íi.  :  ÍMliicr  en  su  Wí/í/í/c  Cervantes:  «...  no  sólo 
iiiciiT»)  el  wMto  sacando  la  música  afuera,  qui- 
tando las  barbas  á  los  farsantes  é  introduciendo 
ir  inh  vas,  sino  que  hizo  farsas  de  más  artiíi m 
v1i\k1ívUs  en  cinco  jornadas,  introdn  •  ••''^'* 
l^.r- <]  is  y  dilatando  la  acción.»  (1) 

Durante  todo  el  siglo  XVI,  Toledo  dio  á  la 
escena  comediantes  famosos,  los  más  aplaudidos 
y  encomiados,  que  recorrieron  triunfalmente  Es- 
paña entera,  y  algunos  salieron  al  extranjero, 
donde  igualmente  fueron  celebrados 

«Los  mejores  autores  que  han  piiv..>n.  ei  vmi- 
cio  de  comediante  en  el  punto  que  agora  le 
vemos,  han  sido  /ot/os  de  Toledo  naturales...  > 
<Pues  representantes  los  mejores  que  han  havido 
en  nuestro  r.n.ÍM  trimbién  han  sido  de  Tole- 
do.» (2) 

Toledanos  eran  ios  dos  hermanos  Correas 
que  coí  '  '  j^  también  grandes  aplausos  en 
las  rep'  iones  profano-religiosas.  A  este 

propósito,  cabe  recordar  lo  consignado  por  Cris- 
tóbal de  Villalón,  escritor  del  siglo  XVI,  en  su 


'  1 1  Ensayo  de  ana  Biblioteca  de  Traductores  Españoles.— Madrid 
1778.  pag.  157. 

(2)  Viaje  entretenido.  Agustín  de  Rojas.  Pág.  361  y  362,  edición 
delQM. 
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Ingeniosa  comparactcn  líhu  h/  uniii^nu  y  lu  mu- 
derno.  Dice  entre  otras  cosas,  de  estos  Correas: 
«...  viven  seys  asalariados  por  la  iglesia  de  To- 
ledo, de  los  cuales  son  capitanes  dos  que  se  lla- 
man los  Correas,  que  en  la  representación  con- 
trahazen  todos  los  descuydos  y  avisos  de  los 
hombres,  como  si  Naturaleza  nuestra  universal 
madre  los  representase  alli>  (I). 

La  lista  de  los  histriones  toledanos  sería  in- 
terminable. Puede  decirse  que  la  casi  totalidad 
de  los  actores  que  pisaban  las  tablas  del  tt 
español  en  el  siglo  XVI  eran  nacidos  en  ToIl^  . 
He  aquí  los  más  importantes  y  dignos  de  men- 
ción: Alonso  de  Cisneros,  Juan  Bautista  de  Lo- 
yola,  Tomás  de  la  Fuente,  Ángulo  el  Malo,  Ni- 
colás de  los  Ríos,  Gabriel  de  Torres,  Juan  Correa, 
Alonso  de  Velázquez,  Solano,  Alcocer,  Ramírez, 
Villegas,  Robles,  Navarrico,  Quirós,  Miguel  Ruiz, 
Marcos  Ramírez  y  Manzanos. 

Alonso  de  Cisneros  fué  famosísimo.  Nació 
en  1540;  siendo  muy  joven,  salió  de  Toledo  para 
incorporarse  á  la  compañía  de  Lope  de  Rueda. 
De  grandes  condiciones  para  la  escena,  se  formó 
en  la  escuela  de  su  maestro,  adquiriendo  en  se- 
guida renombre  de  ser  el  «único  y  más  gracioso «^ 

(I)    Bibliófilos  españoles.  Pig.  179. 
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o ';iu\!iantc.  Comprendiendo  que  tenia  dotes 
suii^.unteií.  abandonó  la  compañía  de  Lope  de 
Rueda,  formando  él  una  nueva,  de  la  que  se  hizo 
autor  ó  director.  Hasta  principios  del  siglo  XVII 
'de  gran  celebridad.  Lope  de  Vi  u.i. 
.  .^  cu  su  Patria,  dice  de  él  que  des- 
de la  invención  de  las  comedias  no  tuvo  rival. 
.\L:.í<;.!:ido  de  los  nobles  y  del  príncipe  D.  Car- 
Ios,  iíijo  de  Felipe  11.  cuéntase  la  siguiente  anécdo- 
ta: Un  día  lo  mandó  llamar  el  principe  D.  Cirios 
para  que  representase  en  palacio.  Al  enterarse 
ti  cardonal  Espinosíí,  uno  de  los  principales  con- 
sejeros de  la  corte,  quiso  impedírselo;  pero  en- 
terado el  principe,  después  de  reprenderie  seve- 
ramente, lecogió  porel  roquete,  y  poniendo  mano 
á  un  puñal  le  dijo:  «Curilla,  ¿Vos  os  atrevéis  con- 
tra mi  no  dejando  venir  á  Cisneros?  ¡Por  mi  pa- 
dre os  juro  tengo  que  mataros!»  Y  Cisneros 
trabajó  en  Palacio  (I). 

.Waieo  Alemán,  en  su  Guznnín  de  Alfarache, 
lo  menciona,  elogiándole.  También  Agustín  de 
Rojas  lo  cita  como  el  más  famoso  después  de 
Rueda,  siendo  el  perfeccionador  que  empezó  á 
hacer  las  comedias,  costosas  de  trajes  y  galas. 


1)     Luis  (Je  Cabrcrj.  en 
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El  doctor  Cristóbal  Suárez  de  Figueroa,  en  el 
libro  Plaza  Universal  de  Ciencias  y  Artes,  año 
1605,  lo  coloca  en  primer  término  al  hablar  de  los 
autores  y  actores.  También  Cáscales  en  sus 
Tablas  poéticas  menciónalo  como  uno  de  los 
más  célebres. 

En  el  libro  de  la  Contaduría  de  Hospitales  de 
Madrid,  que  registra  el  producto  de  las  come- 
dias en  la  Corte,  desde  el  7  de  Junio  de  1579 
á  17  de  Febrero  de  1586,  dice:  Miércoles  19 
de  Octubre  dio  Cisneros  una  comedia  de  li; 
na  para  ayuda  á  la  obra  del  teatro  que  las  O 
Pías,  Pasión  y  Soledad  labran  en  la  calle  de  la 
Cruz;  é  valió  el  aprovechamiento  de  la  entrada 
de  la  puerta  que  pertenecía  al  dicho  Cisne- 
ros  233  reales,  y  para  las  cofradías  hubo  aquél 
día  de  entrambos  tablados,  corredor  y  ventanas 
ciento  setenta  y  cuatro  reales  >. 

Ángulo  el  Malo  era  ya  director  de  compañía 
por  lósanos  de  1580  á  1582.  Hubo  dos  actores 
del  mismo  apellido,  llamándosele  así  para  dife- 
renciarle del  otro.  Agustín  de  Rojas  lo  menciona 
sencillamente  como  uno  de  los  autores  que  per- 
feccionaron las  comedias.  Cervantes  habla  dos 
veces  de  este  toledano.  Una  en  el  Coloquio  de 
los  perros  y  la  otra  en  la  segunda  parte  del  Qui- 
jote,  cuando  fingió  ser  la  compañía  de  Ángulo 
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i'l  Maio  la  que  caminando  para  representar  el 

'         '    '       Cortes  de  la  muerte  tropezó  con  el 

.i.cheRO. 

:;is  de  los  Ríos  es  uno  de  los  cómicos 

á  relucir  Rojas  en  el    Via/e  entretenido. 

-•'■i\  mucho  en  el  género  cómico  por  su 

\  gracia  de  estilo.  Este  fué  el  que 

liizo  de  gracioso  en  La  Francesilla:  personaje  el 

Je  esta  especie  que  se  vé  en  Espa- 

.n  1610.  Su  compañía  fué  una  de  las 

ocho  autorizadas  por  el  Real  Decreto  de  23  de 
Abril  de  1603. 

La  compañía  i.k-  i<iu>,  limikh»  a  (.im  ¡niiene- 
ció  Agustín  de  Rojas,  se  componía  de  los  si- 
i^uientes  actores:  Juana  Vasquez,  Quiteña,  María 
(niña).  Torres.  Callenueva,  Arce,  Ramírez,  Rosa- 
les, Antonio.     ^í»l:mn    [^'irfí»I<uiit''  rniñíA    í?i  (i.i<  v 

RÍOS,  autor. 

Lope  de  Vega  hace  mención  de  Rios,  dicien- 
'       ...  la  quinta  (comedia)  hizola  Ríos,  mar  de 
lire  y  natural  gracia,  llamábase  La  Bella  mal- 
maridada.  >  También  Cáscales  lo  cita  en  sus  Ta- 
blas poéticas. 

Otro  de  los  comedian u^  .....c.  célebres  ;..v  ^w- 
lano,  que  sale  también  en  la  obra  de  Agustín  de 
Rojas.  Lope  de  Vega  dice  de  él:  <...  aquel  insigne 
representante  de  Toledo,  Solano,  á  quien  en  la 


58  EL  TnATRO   EN   TOLEDO 

figiim  del  galán  por  ki  i)iíindura,  laiie  y  aseo  de 
su  persona,  nadie  ha  igualado...»  (1). 

Alonso  Velasquez  es  también  de  los  toleda- 
nos alabados.  Se  sabe  que  representó  en  Madrid 
por  los  años  de  1585.  Añádese  que  el  lunes  de 
Carnaval  de  dicho  año,  anunció  dos  funciones 
teatrales,  cuyos  espectadores  irían  separados  por 
sexos:  por  la  mañana  las  mujeres  y  por  la  tarde 
los  hombres.  La  entrada  fué  un  lleno,  despa- 
chándose setecientas  sesenta  localidades  á  real, 
pero  no  llegó  á  verificarse  la  representación  por 
haberla  prohibido  la  autoridad. 

Juan  Bautista  de  Loyola  se  distinguió  no  so- 
lamente por  su  manera  de  representar  sino  por 
las  obras  que  compuso,  tituladas:  Viaje  y  naufra- 
gios del  Macedoniü  y  Comedia  de  Audaila. 

Este  gran  número  de  actores  producíalos  la 
exiYaordinaria  afición  al  teatro  que  existía  en  To- 
ledo. Durante  el  siglo  XVI  verificanse  numero- 
sas representaciones  de  autos  y  comedias. 

Ci tillo  entonces  Toledo  era  la  corte  de  los 
Ausirias,  y  corte  llena  de  esplendorosa  vida,  con- 
tinuamente llegaban  embajadores  y  principes 
extranjeros  á  quienes  había  de  agasajarse  con 
largueza. 


(1)    CoineJí 
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Por  idéntica  causa,  los  casamientos  de  reyes» 

s  de   principes,   fechas    memorables   y 

,  «uit's  sucesos,  eran  celebrados  con  íies- 

t.'.s  \    .M-ü.is.  Nunca  faltaban  en  unión  de  las 

imprescindibles  danzas,  luminarias,  fuegos  de 

*      etc.,  las  representaciones  de  Autos 

os,  que  regocijaban  á  los  toledanos 

nás  que  otros  festejos 

Con  tal  motivo,  Lope  de  Ruc Ja  y  otros  céle- 
bres comediantes,  visitaron  en  varias  ocasiones 
la  Imperial  ciudad,  y  en  el  Mesón  de  la  Fruta  6 
en  la  plaza  del  Ayuntamiento,  daban  represen- 
tad» mes  de  C  '  :s  y  Entremeses  durante  diez 
ó  doce  dias  -  ^  s.  Líis  temporadas  teatrales 
(permítasenos  la  frase),  más  sonadas,  fueron  las 
hahidas  en  tiempo  de  Felipe  11,  por  la  entrada  de 
'       A  de  Valois,  la  traslación  de  los  restos  de 

líugenio  y  Santa  Leocadia,  la  batalla  de  i-¿- 
panto  y  victorias  de  la  Santa  Liga  é  imposición 
del  ^  \!H'Io  al  cardenal  Silíceo. 

I  ainbién  revestían  gran  solemnidad  y  alcan- 
zaron renombre  merecido  los  Autos  sacramen- 
tales que  organizaba  el  Cabildo  Catedral  en  las 
solemnidades  del  Corpus. 

La  iglesia  Primada  no  reparaba  en  gastos 
para  tales  fiestas,  asi  es  que  las  representaban 
los  farsantes  más  en  boga.  Villalba  dice  en  El 
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Pclc^rino  curioso  y  ^runJezas  de  España:  « El 
dia  del  Corpus  Christt\  que  es  tan  celebrado  en 
Toledo,  fuese  el  Pelegrino  viendo  las  represen- 
taciones, que  son  ias  mejores  que  se  hacen  en  nin- 
guna parte  porque  se  precian  los  que  rigen  esta 
catedral  de  tener  el  mejor  pantomimo  ó  repre- 
sentante que  hay  y  como  es  la  flor  de  la  lengua 
en  Toledo  y  de  los  farsantes  échase  de  ver  mu- 
cho la  ventaja.» 

Según  Acta  capitular  de  17  de  Noviembre 
de  151 1,  para  las  representaciones  sacramentales 
se  señalaban  los  siguientes  lugares:  entre  los 
dos  Coros;  junto  á  la  capilla  de  S.  Eugenio  y 
Don  Luis  Baza;  otro  sitio  t  n  saliendo  de 

la  puerta  de  la  Iglesia,  que  se  vea  desde  las  ca- 
sas del  Arcediano  de  Toledo,  y  la  capilla  Muzá- 
rabe, y  la  casa  del  Dean,  y  á  la  lonja  de  la  es- 
quina del  claustro...    (1) 

He  aqui  algunos  datos  rcc^^idos  en  los  ar- 
chivos de  la  Catedral  acerca  be  las  farsas  y  dan- 
zas representadas  en  la  citada  iglesia  los  días  del 
Corpus  y  de  la  Virgen  del  Sagrario  (2) 


(1)  Teatro  español  del  sírIo  XVI.-Pág.  96  y  96.-Cañeie. 

(2)  Algunos  de  estos  datos  están  extractados  de  la  serle  Je  ar- 
tículos «Migajas  de  lu  Historia*  puttlícadus  vi  aAo  I8il9,  por  el  eru- 
dito Sr   H  iri»i..fi    ....  I  .  r..v.<t  ,   r. /..,/,,. 
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íño   1525  consta  un  documento  muy  curioso 

lar  determinados  pormenores  en  el  que 

Si  a   VüUiivicso  y  Juan  Correa  se  obligan  «i 

r  una  dan/a  el  dia  de  la  Asunción. 

I  i  miado  en  Alcalá  en  primero  de  Agosto 

rchivado  otro  recibo  del  autor 

..........  .\...:iucl  de  Perca. 

..\  año   1548  se  representó  en  la  fiesta  del 
^antisimo,  la  parábola  de  San  Mateo,  á  los  veinte 
apitulos  de  su  Evangelio. 

Por  un  libramiento  fechado  en  Toledo  á  2  de 
Junio  de  1553,  se  pagaron  3750  maravedises  á 
Fri:n:!<iO  Diez,  vecino  de  Bargas,  para  que  los 
'opanicra  entre  él  y  sus  compañeros  los  danzan- 
os  de  espadas  que  fueron  bailando  en  la  proce- 
sión del  Corpus. 

'^'r    libramienio  ue  ^*j  uc  A<^(>si()  uci  iiiisin«> 
.)  dice  que  se  pagaron  22.095  maravedí- 
es y  medio  á  Francisco  de  Viiiarreaiy  á  Alonso 
iu  Madrid  y  Alonso  de  Palomeque  por  el  gasto  de 
las  danzas  que  sacaron  en  ia-^  f-'-^'s  de  la  Vir'- 
^^en  de  Agosto  y  su  octava. 

En  este  mismo  año  se  mandaron  pagar  á 
Agustín  Bcltrún  750  maravedises  'para  ayudar 
il  gasto  de  una  danza  que  anduvo  la  fiesta  de 
\uestra  Señora  de  Agosto  por  la  Iglesia  . 

La  catedral  de  Toledo  celebraba  con  gran 
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solemnidad,  no  solaincníc  las  tiestas  religiosas, 
sino  también  las  de  carácter  político.  La  paz  de 
Chateau-Dimbresis  firmada  en  Abril  de  1559 
motivó  la  fiesta  que  se  indica  en  el  siguiente  do- 
cumento: 

*  Señor  Pedro  Ibañez  Receptor  de  la  obra  de 
la  Santa  Iglesia  de  Toledo  mande  pagará  Alonso 
de  Herrera  dozce  mili  maravedises,  los  cuales  se 
le  dan  de  toda  costa  y  gastos  que  tuvo  en  las 
dos  danzas  de  villanos  que  sacó  y  en  la  rrepre- 
sentación  de  una  comedia  ante  su  ilustrísima,  en 
la  fiesta  de  las  alegrías  que  se  hizo  por  la  obra 
por  el  bien  de  las  pazos  entre  su  majestad  y  el 
rrey  de  franela  segini  sr  contiene  en  el  asiento 
de  este  libramiento,  fecho  en  seys  días  del  mes 
de  mayo  de  mili  é  quinientos  é  cinquenta  y  nue- 
ve años.  Por  mandado  del  Ilustre  señor  Don 
Diego  de  Castilla  deán  y  obrero.— Juan  Muda- 
rra.— Recibí  yo  Alonso  de  Herrera  del  señor 
periaeñez  los  dozce  mili  maravedises  desta  otra 
parte  contenidos  y  por  verdad  lo  firmé  de  mi 
nombre,  fecho  en  6  de  Mayo  de  1559  años.— 
Alonso  de  Herrera.» 

En  la  fiesta  del  Corpus  del  año  siguiente  1560 
la  danza  estuvo  á  cargo  de  Marcos  Guerra  y  de 
Pedro  de  Barrionuevo,  según  consta  en  libra- 
miento de  7500  maravedises  que  se  les  dieron. 
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l:n  la  representación  de  los  Autos  del  Cor^ 
I  '  1561  sirvió  al  Cabildo  toledano  Lope 
:j  con  su  conipañia.  No  consta  cuíUes 
lueron  dichos  Autos,  sino  que  se  pagaron  á  Lope 
de  Rtícdü  140  ducados,  cuya  cantidad  se  le  abo- 
nó en  cuatro  plazos,  según  se  vé  en  otros  tantos 
libramientos  correspondientes  á  los  meses  de 
Mayo  y  Junio  del  mismo  año. 

■  is  de  Agosto  de  dichoaño  I56I 
'()  tic  la  Chfia  v  Mrlr/inr  ilr  llr- 
rrcr.: 

En  el  año  1579  representó  uno  de  los  Autos 
<ncramentales  el  afamado  comediante  italiano 
Cii'tío,  que  lo  mandó  llamar  el  cardenal  García 
de  Loaysa.  como  se  atestigua  por  el  siguiente  li- 
bramiento: 

•  Señor  Hernando  de  Arce  receptor  general 

le  la  obra  de  la  iglesia  santa  de  Toledo  mande 

pactar  á  Curdo  ytaliano  y  sus  compañeros  veinte 

V  zinco  mili  maravedises  que  se  les  libran  y  los 

n  de  aver  con  otros  tantos  en  el  refitor  por  un 

i  uto  que  hicieron  delante  de  sus  magestades  el 

lia  del  santísimo  sacramento   según  se  contiene 

en  el  asiento  deste  libramiento  fecho  en   veinte 

de  Junio  de  mili  y  quinientos  y  setenta  y  nueve 

ños.  Por  mandado  del  muy  Ilustre  Sr.  Garcia  de 

Loaisa.  Girón  obrero.— Lucas  Ruyz  de  Ribera.» 
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<  A  di  23  de  Giu^no  1579  Dico  jo  Curtió  Ro- 
mano Italiano  hauer  ricento  q tiesto  di  sopra  detto 
dalla  obra  della  Sta.  iglesia  di  toledo  vente  cingue 
milla  marauidis  per  la  festa  falta  il  giorno  del 
Sancmo.  Sogramento  Davan  li  ú  sua  Msa.  —Jo 
Curtió  Romano  Italiano—. 

Nótese  que  á  este  italiano  se  le  pagaron  por 
representar  un  solo  Auto  50.000  maravedís,  que 
equivalen  á  más  de  los  140  ducados  satisfechos 
antes  á  Lope  de  Rueda  por  los  dos  del  año  1561. 
El  anterior  documento  demuestra  además  la  im- 
portancia que  revestían  las  rcpresent  >  =  -  que 
se  daban  en  la  Catedral. 

En  las  fiestas  del  Corpus  del  año  1580  se  re- 
presentaron tres  Autos  por  la  compañía  de  Alonso 
RodrigueZy  *  vecino  de  la  ciudad  de  Sevilla,  es- 
tante en  la  ciudad  de  Toledo»,  y  se  le  abonaron 
por  los  dichos  Autos  210  ducados.  Se  represen- 
taron entonces  tres  Autos  más,  que  fueron  enco- 
mendados al  autor  Melchor  de  Herrera,  *  vecino 
de  Toledo»,  pagándole  140  ducados. 

En  las  fiestas  de  la  Virgen  de  Agosto  de 
1580  fueron  muy  lujosas  las  danzas.  Una  estuvo 
á  cargo  de  Diego  de  la  Ostia,  á  quien  se  pasca- 
ron por  ella  ciento  quince  ducados. 

Otra  fue  contratada  por  un  señor  juua  (/«.  ni- 
trada, clérigo,  vecino  de  Talavera,  á  quien  se  le 
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lieron  15.000  maravedises  «por  la  danza  de  tri- 
antes que  truxo  de  Talavern». 

madores  la  llevaron  de  Son- 

V..  ,  .  .  ...v   wv,Mt\:  y  Nicolás  Salcedo,   veci- 
nos de  dicha  villa,  á  quienes  se  pagaron   7.500 
iiaravedises,  firmando  el  recibo  Juan  Alonso  de 
ira,  en   nombre  de  los  danzantes,   porque 
>  no  sabian  escribir.  Consta  que  danzaron 
n  tí  coro  y  en  la  procesión. 

Los  Autos  del  Corpus,  en  el  año  siguiente  de 

lí^wi    -••  '""^-Ton  al  autor  de  conipañia  Pedro 

;  onsele  37.500  maravedises. 

hn  el  año  1585  representaron  los  autos  y 

'^     r>  de  la  Ostia  y  el  danzante 

s  vecinos  de  Toledo,  en  la 

antidad  de  199.580  maravedises,  cuyo  recibo 
tirnií»  D:cí:o  de  la  Ostia  por  no  saber  Alonso 
Gómez.  Hubo  además  otra  danza  de  gigantes 
por  la  cual  se  pagaron  éí  Jerónimo  de  Villaniieva 
4.872  maravedises. 

limo  Velüzquez,  vecino  de  Madrid,  autor 
..:,-..  Jo  de  comedias,  estuvo  encargado  de 
representar  los  autos  sacramentales  del  Corpus 
le  1590.  En  el  recibo  de  haber  percibido  2.000 
reales,  distribuidos  en  tres  plazos,  consta  los 
nombres  de  los  demás  individuos  de  la  compa- 
ña; eran  éstos  los  de  Rodrigo  de  Saavedra,Juan 
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de  Vera,  músico,  Jerónimo  Gálvez,  Pedro  Rodrí- 
guez y  Mari-Flores  su  mujer,  Miguel  Ruíz  y  Ana 
Kuiz  su  mujer,  Luis  Calderón  y  Jerónima  de  los 
Angeles  su  mujer,  Pedro  de  Zorita,  Fabián  de 
Ribera,  Juan  de  Almaguer,  Melchor  de  Villalba. 
Alonso  Martínez,  Jerónimo  Mayn^V  rn^t.'.hii 
Calderón  y  Diego  de  la  Rocha. 

El  año  1596  actuó  la  compañía  de  Jerónimo 
Velázquez,  en  los  autos  del  día  del  Corpus;  y  la 
de  Nicolás  de  los  Ríos  en  la  octava.  En  las  fiestas 
de  Agosto,  de  dicho  año,  José  de  las  Cuevas. 

En  las  de  1597,  Nicolás  de  los  Ríos  y  Gaspar 
Porras,  vecino  de  Toledo.  Se  le  pagaron  500  du- 
cados. En  estas  fiestas  figura  también  un  danzante 
gitano  llamado  y£/a;z  Alvarado  de  Malla,  á  quien 
se  le  entregaron  866  reales  por  la  danza  de  gitanos. 

En  1598  fué  Gaspar  de  VilleG:as  el  que  hizo 
los  autos  con  su  compañía. 

En  1599  los  autos  de  la  octava  del  Corpus 
fueron  contratados  con  el  autor  de  comedias 
Gaspar  de  Porras,  en  la  cantidad  de  dos  mil 
reales,  y  los  del  día  los  hizo  otro  autor,  Melchor 
de  Villalba,  por  quinientos  ducados. 

En  el  año  1600  actuaron  unas  danzarinas 
portuguesas,  según  libramiento  extendido  á  nom- 
bre de  ^Leonor portuguesa,  por  la  compañía  que 
llevó  do  danzarinas  portugn»'--'^ 
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..  ,  ^rpus  del  año  1601,  Baltasar  tic  Pinedo, 
V  on  su  compañía,  por  cinco  mil  reales,  representó 
Tutos  y  entremeses. 

Nicolás  de  los  Ri\^.  icJiíui.^  >vvv.^  ».Mavn',  \ii».i- 

ve  en  I6C>4  con  su  compañía,  asi  como  Gaspar 
de  Porfas,  por  cuatro  mil  y  dos  mil  reales,  res- 
^  fivamente.  Mas  «quarenta  rreales  que  cos- 
:.;:v'n  las  palomas  y  pájaros  que  volaron  en 
uno  de  los  dichos  autos»,  expresa  el  libra- 
miento. 

Son  iliUN    iiiicic">ari  iv>  ia>   in»ÍKUi>  <\úk:  >v   iiv- 

nen  de  los  autos  representados  en  el  Corpus  del 
año  1607  por  la  compañía  de  Melchor  de  León. 
Para  ello  compró  ciertos  trajes  al  autor  Nicolás 
de  los  Ríos,  por  el  precio  de  mil  reales,  cantidad 
qué  la  compañía  de  León  tuvo  que  pedir  presta- 
da al  mercader  toledano  Miguel  Ramírez,  dando 
poder  legal  á  éste  para  que  cobrara  dicha  canti- 
dad de  la  convenida  con  el  Cabildo  para  los  autos. 
En  el  poder  se  manifiestan,  como  es  lógico,  los 
nombres  de  los  actores  de  la  compañía;  eran 
éstos  Pedro  Rodríguez,  marido  de  María  Florez; 
Pedro  Zurita,  Juan  Bravo,  Juan  de  Avila,  Miguel 
Ruíz,  marido  de  Baltasara  de  los  Reyes;  Juan  de 
Valdivieso  y  Bartolomé  Sánchez. 

El  año  1609  el  autor  de  comedias  <de  los 
nombrados  por  su  majestad»,  Juan  de  Morales 
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Medrana,  hizo  la  octava  del  Corpus  por  4.0(X) 
reales. 

Por  cierto  que,  á  propósito  de  este  autor  de 
comedias,  debemos  manifestar  que  estamos  con- 
formes con  las  manifestaciones  que  expresa  el 
erudito  Ascnjo  Barbieri  al  contradecir  lo  consig- 
nado por  D.  Casiano  Pellicer  en  su  Tratado  his- 
tórico. «Dice  Pellicer  que  la  célebre  Jusepa  Vaca, 
fué  mujer  de  Alonso  de  Morales,  principe  de  los 
representantes,  llamado  el  divino.  Pellicer  con- 
funde á  Alonso  de  Morales,  representante,  con 
Juan  de  Morales,  autor,  confusión  que  se  ' 
con  harta  frecuencia  en  otros  autores.  Ju:^..,.. 
Vaca  fué  esposa  de  Juan  de  Morales  Medrano. 
La  prueba  irrecusable  consta  en  un  poder  otor- 
gado ante  el  escribano  de  Madrid,  Pedro  Fer- 
nández Espinosa,  con  fecha  15  de  Abril  de  \iV¿:\ 
cuyo  documento  empieza  asi: 

«Sepan  quantos  esta  carta  de  poder  vieren 
como  nos  Juan  de  Morales  Medrano  autor  de  co- 
medias y  Jusepa  Vaca  su  mujer  y  con  licencia  y 
autoridad  y  espresso  consentimiento  y  facultad 
cumplida  que  primero  y  ante  todas  cosas  yo  la 
dicha  Jusepa  V^'ica  pido  v  demando  al  dicho  mi 
marido...    (1). 

(I)    Asenjo  Buhltñ.-Migajas  de  la  Historia 
ilustrada,  Toledo.  Año  1889. 


dar  una  idea  acerca  do  lo  que  eran  estos 
Tsas  y  danzas  que  se  celebraban  en  la 
.  copiamos  literalmente  uno  de  los  cu- 
riosos d(Kumentos  que  se  conservan  en  el  archi- 
'    '     '  '        Primada.  Hace  referencia  ellas 
idas  por  el  cabildo  el  dia  de  la 
Virgen  de  Agosto  del  año  1558: 

La  primera  dan(,a  sera  esta.  Entraran  prime- 
•  ♦  •  dos  salvages  los  quales  van  haciendo 
icion  que  van  huyendo  de  ocho  monte- 
ros que  los  siguen  y  con  los  monteros  vienen 
nfas  las  quales  serán  ocho  niños,  estos 
¡  m  los  vestidos  de  la  obra  que  parecerán 
bien  y  llevaran  en  sus  cabezas  sus  cabelleras  y 
:na  sus  aguinaldas  de  verduras  y  ceñidas  al 
ii^rpo  unas  cintas  hechas  de  yedra  muy  bien  \ 
llevaran  estas  ninfas   sus  flechas  y  saetas  en  las 
todas  muy  bien  aderezadas.   Costaran 
:io  niños  de  cada  salida  dos  rreales,  que 
lía  y  dos  rreales.  Costaran  ocho  cabelle- 
ras que  llevaran  estos  niños  deciseis  rreales. 
nran  dos  honbres  que  an  de  hazer  los  sal- 
wij^s  dos  ducados.   Costaran  los  ocho  honbres 
que  an  de  hazer  los  monteros  las  dos  guias  de- 
lanteras tres  ducados  y  los  otros  á  ocho  rreales 
cada  uno.   De  ocho  cabelleras  que  llevaron  los 
inonít'ros  viocíí>ei.s  rronlfs.    Onroiiios  al  tmborino 


70  FI    TF.ATRO  F.N  TOLEDO 

que  tañere  cr.  v.,..i  Jan/a  ducado  y  medio.  Valen 
las  libreas  desta  danza  diez  ducados  de  alquile  y 
caigas  y  (;apatos  y  saltanbarcas  y  monteras  y 
caxcabeles.  Valen  ocho  rrostros  que  an  de  llevar 
estos  ocho  monteros  con  sus  barbas  á  dos  rrea- 
les  cada  uno  con  barba.  De  hazer  los  arcos  y  las 
guirnaldas  y  pretinas  para  todos  deciocho  que 
son  y  traer  la  yedra  de  todo  mil  mrs.> 

«La  segunda  dant^a  sera  esta.  Entraran  qua- 
tro  varones  y  quatro  mugeres  los  quales  serán  la 
magnanimidad  aconpañada  del  rrecogimiento  los 
quales  entraran  delante  de  todos  con  sus  yn- 
sinias  en  las  manos  que  a  cada  uno  conven- 
ga. Tras  estos  entrarán  el  silencio  y  la  caridad 
tanbien  el  uno  honbre  y  el  otro  muger  vestidos 
diferentes  con  sus  ynsinias  en  las  manos  al  pro- 
posito de  cada  qual.  Luego  entraran  la  templanza 
y  la  fortaleza  con  sus  vestidos  diferentes  y  sus 
ynsinias  en  las  manos  convenientes  á  su  estado. 
Tras  estos  vienen  la  prudencia  y  la  castidad  la 
prudencia  sera  un  honbre  anciano  en  esto  vesti- 
do prudentemente  y  la  castidad  que  ira  con  este 
yra  toda  de  blanco  con  sus  ynsinias  al  natural  de 
cada  uno.  - 

« üi  tercera  y  íinal  dan(;a  sera  que  entraran  qua- 
tro virtudes  que  serán  la  modestia  y  la  paciencia  y 
la  mansedumbre  y  desprecio  de  si  todos  con  sus 
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rretulos  que  van  denuncianüi)  la  calidad  do  caii:) 
r.vo  \  los  cuales  llevan  en  honbros  a  la  uinildad 
^whida  en  un  trono  6  silla  la  qual  va  cantando 
coplas  en  fahor  y  loor  de  los  umildes  y  de  la 
virtiu!  MU)^  a  las  quales coplas  rrespondcn  to- 
dos Ios.t>tiio  que  yran  delante,  que  serán  aques- 
tas ocho  virtudes  arriba  dichas  las  quales  van 
ando  á  la  umildad  y  rrespondiendo  los 
-  i.iv.:.  y  coplas  que  la  umildad  dijere  |  llevaran 
c>u>s  ocho  que  serán  ocho  cantores  cada  uno 
un  ducado  que  son  por  todos  ocho  |  de  vestir  a 
i  ada  uno  un  ducado  i  de  vestir  los  quatro  que 
llevan  a  la  umildad  en  hombros  de  cada  uno  un 
ducado  I  de  hazer  todas  las  armas  y  medallas 
para  todos  y  rretulos  quatro  ducados  |  a  estos 
yrn  tnñendo  un  salterio  al  qual  daremos  ducado 
y  medio  !  del  trabajo  que  pusiere  la  umildad  un 
ducado.  • 

No  menos  interesante  que  la  anterior  es  la 
relación  de  otras  danzas  y  farsas  representadas, 
pero  resultaría  pesada  é  interminable  la  tarea 
para  el  lector  si  las  transcribiéramos  todas. 

Por  ser  curiosísima,  reproducimos  únicamen- 
te la  que  sigue: 

•Memoria  de  las  dan<;as  del  día  de  nuestra 
señora  de  agosto  deste  año  de  mili  y  quinientos 
y  cincuenta  y  qu  «f»-"  «"os. 
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'[)c  ¿ilqiiile  do  l¿i  dan^a  verde  üc/:k^vu->  üu^a- 
dos.  De  alquile  de  los  animales  y  el  sátiro  ocho 
ducados,  de  los  ocho  danc^antes  de  la  danga  a  la 
dama  y  a  la  guia  quatro  ducados,  a  cada  ihk. 
dos  ducados  y  a  los  otros  seis  a  ducado  cada 
uno,  son  seis  ducados,  a  los  otros  ocho  que  tra- 
yen  los  animales  al  sátiro  que  guiaba  ducado  y 
medio  y  a  los  otros  y  a  los  siete  a  medio  ducado 
a  cada  uno  que  son  por  todos  seis  ducados,  al 
tanborino  que  taño  en  esta  danga  ducado  y 
medio. 

»De  la  otra  danga  de  los  villanos  (zapateado- 
res con  el  misacantano  y  padrino  y  los  de  las 
sonajas. 

sayos  y  jubones  y  caperuzas  y  cabelleras  y  mas- 
caras y  cintos  siete  ducados,  del  vestido  de  la 
serrana  un  ducado,  de  lo  que  llevava  el  misacan- 
tano y  el  padrino  y  los  dos  que  tañen  las  sonajas 
tres  ducados,  a  los  otros  tres  y  a  la  zagala  a  du- 
cado y  medio  cada  uno  que  son  seis  ducados, 
al  misacantano  un  ducado  y  un  par  de  guantes 
que  son  doce  reales,  á  los  dos  que  tañían  las 
sonajas  a  ocho  rreales  cada  uno  son  deziseis 
rreales.  al  tanborino  que  les  taño  ducado  y  medio. 
'De  lo  que  se  gasto  en  vevidas  y  dalles  de 
comer  víspera  y  dia  y  la  otaba. 
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i  de  nuestra  suiíura  en  la  Lapilla 

uciu!  : :c  duraznos  a  cinco  son  quarcnla 

mrs.  de  quatro  a(;unbrcs  de  vino  setenta  y  dos 
mrs.  para  cenar  de  diez  libras  de  pescado  á  vein- 
te mr^  c^il !  íhra  son  dozientos  mrs.  de  pan  dos 
fe. lio  ¡v  v[.i  lio  dozenas  de  guevos  a  veinte  y 
ocho  mrs.  cada  dozena  s©n  ciento  y  doze  mrs. 
i!e  sr!<  '  nibres  de  vino  a  dezioclio  mrs.  el 
i\<  l:¡ll^le^  .;c¡ito  y  ocho  mrs.  densaiada  un  real. 

•  Para  almorzar  el  dia  de  nuestra  señora  de 
treynta  pasteles  a  cuatro  son  ciento  y  veinte 
mrs.  de  huvas  y  higos  dos  reales,  de  quatro 
acunbres  de  vino  setenta  y  dos  mrs.  de  pan  real 
y  medio,  para  comer  este  dia  de  carnero  ocho 
reales,  de  vaca  quatro  reales,  de  tocino  dos  rea- 
les, de  dos  gansos  cinco  reales,  de  melones  y 
huvas  dos  reales,  de  pan  dos  reales  y  medio,  de 
arroz  dos  reales,  despecias  un  real,  de  agucar  y 
canela  un  real,  de  repollos  y  verenjenas  dos  rea- 
les, de  leña  y  carbón  tres  reales,  de  doze  acun- 
bres de  vino  docientos  y  deziseis  mrs. 

>de  lo  que  penaron  este  día  de  carnero  qua- 
tro reales,  un  real  despecias  y  guevos  para  dos 
cagúelas  que  se  hicieron  de  lo  que  sobro  al  yan- 
tar treinta  y  cuatro  mrs.  de  pan  real  y  medio, 
densaiada  un  real. 

De  la  oíava  a  las  vísperas  en  la  capilla  ocho 
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libras  de  duraznos  sun  quarenta  mrs.  ^.  ^_.:;;; 
ivumbres  de  vino  setenta  y  dos  mrs.  para  cenar 
este  dia  densalada  un  real,  de  una  olla  que  les 
tuvieron  para  cenar  de  carnero  seis  reales,  de 
vaca  dos  reales  de  tocino  un  real,  de  repollos 
medio  real,  de  pan  dos  reales,  de  >eis 

adumbres  ciento  ocho  mrs.  de  carbón  vciiiíc  mrs. 
—Moderóse  esta  cuent.í  rn  ditv  t'  iini'vi-  inül 
mrs.  y  se  libro.» 

Como  puede  ver  el  lector  por  todo  lo  ante- 
riormente expuesto,  el  teatro  en  sus  diversas 
manifestaciones,  tenía  grandísima  importancia 
en  Toledo.  La  Iglesia  misma,  que  más  tarde  se 
opuso  al  desarrollo  del  arte  escénico,  contribuyó 
de  espléndida  manera  á  su  engrandecimiento  y 
brillantez  en  la  venerable  ciudad  de  los  concilios. 


c=>^ 


CAPliüLu 


El  ITÍesón  de  la  Fruta.— íTlercaderes  y  danzantes.— 
La  nfioral  en  el  teatro.— Los  caballeros  se  indig- 
nan.~€l  rey  no  hace  caso.— jAI  fin!  -Prohibición 
de  espectáculos  teatrales.— La  censura.— Ancha 


L-.. \isto  en   capili;!('S  aiKcr.^..^. 

v\  teatro  español  alcanzó  en  Toledo  su  desarro- 
llo más  completo.  En  esta  ciudad  sintióse  bien 
pronto  la  necesidad  de  destinar  un  local  apro- 
piado para  que  en  él  se  hicieran  las  representa- 
ciones de  comedias  por  los  farsantes  más  en 
boí^a. 

De  niunicn: toledanos  no  encontraron 

sitio  mejor  para  dicho  objeto  que  el  Mesón  de  la 
Fruta.  Llamábase  así  á  un  extenso  corralón  de 
paredes  muy  altas  y  al  descubierto,  construido 
por  el  Concejo  en  la  parte  oriental  de  la  plaza 
Mayor,  denominada  vulgarmente  de  las  Verduras. 
Se  edificó  el  año  1576,  siendo  corregidor  D.Juan 

(j^iTi.'rr.' /     XeIlO      V     fué     (j(.**;tinMih »    ;'i     ili»ní'iv;if  <  i   i'í 
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almac^..  ..v  írutas,  peso,  descarga,  y  ....;;w  de 
contratación  con  los  hortelanos  de  los  pueblos 
limítrofes  que  diariamente  acudían  al  mercado 
de  la  capital. 

Por  su  capacidad  y  hallarse  enclavado  en 
uno  de  los  puntos  más  céntricos  de  la  población, 
en  ciertas  épocas  del  año,  principalmente  en  Na- 
vidad, Semana  Santa  y  las  fiestas  de  la  virgen 
del  Sagrario,  permitió  el  Concejo  dar  en  el  Mesón 
de  la  Fruta  representaciones  teatrales  á  cuantas 
farándulas  y  compañias  llegaban  á  Toledo. 

Y  según  se  consigna  en  textos  de  la  época, 
eran  de  ver  los  desaguisados,  zambras  y  camba- 
balaches— pues  de  todo  habia~que  armaban 
cómicos  y  hortelanos,  danzantes  y  recoveros  del 
contorno,  menestrales  y  descocadas  zapateadoras 
del  polvillo  ó  de  la  zarabanda. 

Imaginaos,  lectores,  la  algazara,  el  júbilo  des- 
i)()rdante,  los  gritos,  las  aclamaciones  de  rega- 
tones y  compradores,  cuando  vieran  aparecer  en 
la  plaza  á  los  farandulero^  redoblando  el  tambor, 
sobre  pesada  carreti,  disfrazados  con  las  más 
extrañas  vestiduras,  el  rostro  pintarrajeado,  rien- 
do y  cantando  (1). 


(1)    De  lo  que  eran  estus  cirros  üe  in  farándula,  en  su  peregrina- 
iún  por  los  pueblos  castellanos,  da  idea  Cervantes  en  la  segunda 
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Recordad   vuestras  excursiones  á  los  más 
[\irtados  pueblos  de  la  provincia  en  que  nacis- 


>  V.  r.\  un  • 
sin  tulüi) 


en  la  cabeza;  á  los  pies  <lc  la  muerte  c^ 

^^i-'".  sin  veiid.)  •"'••- •"-   '"•'• "- 

•bien  un  c: 

. ,  ..,  -, j  morriOn  ni 

ñas;  con  éstos  venían  otras  personas  de  diversos  trajes 

I  visto  de  improviso  en  alguna  manera  al! 
i^u-^ti  miedo  en  el  corazón  de  Sancho,  mas  i, 

creyendo  que  se  le  ofrecia  al^iuiia  nueva  y  pcli- 

'1  este  pensamiento  y  con  animo  dispuesto  de 

i.  -I,  se  puso  delante  de  la  carreta  y  con  vor 

ctero,  cochero  ó  diablo,  ó  lo  que  eres,  no 

t  irJc»  en  Je«.iiiiie  qutéu  eres,  á  do  vas  y  quién  es  la  gente  que  lle- 

s  en  tu  c-?rricoche,  que  más  parece  la  barca  de  Carón  quí.*  c.irrett 

:san>.  A  lo  cual  mansamente,  deteniendo  el  o 

diAr  «Señor,  nosotros  somos  recitantes  de  i.i 

.MÍOS  hecho  en  un  lugar  que  está  dctris  di- 
.1  .  1,  que  es  la  octava  del  Corpus,  el  autu  de 

las  C  «rtc^  d    ia  Diucrtc,  y  hémosle  de  hacer  esta  tarde  en  a  ; 
gar  que  desde  aquí  se  aparece;  y  por  estar  tan  cerca  y  cv 
tr.:'  ■  rnos  y  volvernos  á  vestir,  nos  vamos  visnu'.> 

lidos  que  representamos.  Aquel  mancel)e  va  de 
muerte,  ti  «'tr»  uc  '  Ma  mujer  que  es  la  del  autor  va  de 

reina,  el  otro  de  s<j I  de  emperador  y  yo  de  demonio;  y 

soy  una  de  las  print.ijfai<.,^  usuras  del  au*"    "■•''•  ii  •">  .mi  .-^ta 
compañía  los  primeros  papeles». 
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tcis;  el  voluntario  destierro,  lejos  del  mundanal 
ruido,  en  una  de  esas  pintorescas  aldeas  de  pri- 
mitiva rudeza.  ¿No  habéis  presenciado  allí  el 
arribo  de  unos  famélicos  titiriteros  que  en  su 
ambular  errante,  hacen  alto  en  el  villorrio,  im- 
plorando una  limosna  á  cambio  de  unos  saltos 
mortales  y  varias  d olorosas  carcajadas?  ¿Os 
acordáis  de  la  ruidosa  alegria  que  su  llegada 
produce  en  los  sencillos  lugareños? 

La  calle  solitaria,  amarilla  de  sol,  de  limpias 
y  albeadas  casitas,  se  estremece  al  toque  agudo 
de  un  cornetín.  Abrense  con  estrépito  puertas  y 
ventanas;  ladran  los  perros  asustados;  los  chi- 
quillos corren  presurosos;  las  mujeres  vocean  de 
balcón  á  balcón;  los  viejos  toman  posiciones, 
cachazudos,  alrededor  de  los  saltimbanquis.  To- 
dos rien,  todos  aplauden,  todos  vitorean  á  los 
pobres  titiriteros  vagabundo- 

Pues  cosa  semejante  aconiccia  en  la  plaza 
Mayor  de  Toledo,  al  ver  asomar  por  la  esquina 
de  la  Catedral  el  carro  de  la  farándula. 

Un  griterio  ensordecedor  se  levantaba  por 
los  cuatro  costados:  *¡la  farsa!  ¡la  farsa!  ¡vitor  al 
señor  don  Juan!  ¡vitor,  vitor!»  y  agitábanse  gorri- 
llas  y  sombreros  saludando  á  los  histriones, 
quienes  contestaban  con  ademanes  cómicos 
linciendo   sonar  laiulos  v  tambores  v  ontonaiulo 
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alguna  canción  báquica  aprendida  en  las  noches 
del  camino.  En  triunfo  siempre,  atravesíiban  la 
plaza  de  las  Verduras,  escoltados  por  los  nume- 
rosos grupos  de  cicateruelos,  chalanes,  belitres, 
\  t  rgantes,  picaros,  rufianes,  cortabolsas  y  cata- 
irihonts.  i.;    '  u alies,  bujarras,  ham- 

ii!lcr(»>.  ¿;.r    ,  ;  s  gentualla  que  pas¿i- 

ba  las  horas  tomando  el  sol  y  cuanto  se  pusiera 
al  alcance  de  sus  manos.  Y  el  carro  de  la  santa, 
de  la  divina,  de  la  redentora  Alegría,  penetraba 
iiKijcsiuosomente  en  el  Mesón  de  la  Fruta. 

En  los  escritos  de  algunos  autores  de  la  épo- 
ca, se  narran  hechos  referentes  'A  la  materia  de 
que  nos  ocupamos.  Por  ellos  sabemos  que  las 
representaciones  se  celebraban  siempre  por  la 
tarde;  la  hora  de  comenzar  el  espectáculo  era  á 
las  dos  en  el  invierno,  y  á  las  tres  en  verano,  du- 
rando la  función  unas  tres  horas. 

Así  lo  confirman  entre  otros  Lope  de  Vega, 
Tárrega  y  Gaspar  Aguilar  cuando  dicen: 

cLa  comedia  ahora  empezamos; 
«Je  aquí  i  dos  horas  saldremos, 
cuando  ya  estará  acabada...» 

(Comedías  de  Lope  de  Vega). 
«En  este  Senado  ilustre 
oídnos  solas  dos  horas, 
y  si  es  mucho,  ved  que  el  tiempo 
acaba  todas  las  cosas.» 

(Tárrega,  loa  de  La  perseguida  A  mal  tea). 
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«Salimos  aqui  nosotros 
A  recitar  nueve  ó  üiez  (personas) 
Por  un  interés  muy  poco. 
Dos  horas  y  media  6  tres.» 

(Gaspar  Aguilar,  loa  de  la  comedia  La  nuera  humilde). 


A  la  puerta  del  Aíc;,.,..  .^   .^ v....c.  ..,,.>  ¿^ 

los  cómicos  encargado  de  percibir  el  precio  de 
la  entrada  que  venia  á  ser  diez  maravedises,  fe- 
cogiéndolos  al  pasar  los  espectadores. 

Dando  frente  á  la  puerta  de  entrada,  levantá- 
base un  pequeño  tablado  á  un  metro  de  altura, 
del  que  pendían  unos  grandes  cortinones  que 
ocultaban  los  vestidos  y  artüugios  y  franquea- 
ban la  salida  á  los  diversos  personajes  de  la  obra. 

El  público  permanecía  en  pie  durante  la  re- 
presentación, pues  no  existían  asientos  de  nin- 
guna clase.  Unos  cuantos  años  más  tarde  se  cons- 
truyeron ya  en  el  Mesón  de  la  Fruta,  tabloncillos 
y  barandillas,  el  degolladero,  corredorcillos,  la 
cazuela,  los  alojeros,  aposentos  y  desvanes. 

Entonces  es  cuando  se  convirtió  en  verdade- 
ro corral  ó  teatro  de  Toledo  (1) 

El  orden  del  espectáculo  cr¿i  ci  siguicnic: 
primero  una  sesión  de  canto  acompañado  de 


mifico  teatro  de  Rojas  se  halla  edificado  cit  oí 
cl  Mesón  di-  "    ' 
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instrumentos:  después  el  recitado  de  la  loa;  luego 
1  í  r>  i  de  la  comedia,  y  al  terminar, 

y  iiiin^ii.K-  >vv^.^  en  los  intermedios,  un  entremés 
ó  un  baile  por  las  danzarinas  de  la  compafíia. 

Agustín  de  Rojas  en  su  tantas  veces  citado 
' '.  Lope  de  Vega  en  el  prólogo  de 

.- .7  amor,  Luis  Quiñones  de  Bena- 

vente  en  sus  Jácaras  y  Loas,  nos  cuentan  las 
t\ licencias  de  aquellos  públicos,  la  incultura  de 
K  s  ospcctadí^rcs.  que  tomaban  el  teatro  como 
ccntiM  .1  ;  I.  ;  ..sito  para  sus  trapacerías  y  des- 
ahogos. 

Los  actores  eran  victimas  de  las  tretas  de  los 
matantes  y  tenedores  de  naipes,  de  los  floreos 
de  los  tahúres,  de  las  bornicheras  de  los  mojo- 
nes y  hasta  de  las  gachonerías  de  los  coimas  y 
'    *      alborotaban  el  teatro  con  -  U 

Véase  lo  que  dice  Rojas: 


•'  üfl  dlltrif 

•  ol  sastre  viene 

l  '  'II    l.ll  >.!>  .    lí    '  "" .    ...    1. 

ha  de  errar  ci: 

Mv ■•-    ■' 

d. 

de 

óc  ritre. 

R  Jia, 

i!i;;.in  ^uc  c>  impertinente: 
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los  entremeses  malJitus, 
los  que  los  hacen,  crueles. 


Y  Luis  Oiiinoncs  de  Bcnavente  manifiesta: 


"0.ll'l<l.->     J      (.llÍ|llF->     H.lillM 

Gradas  bien  intencionadas; 
Piadosas  barandillas; 
Doctos  desvanes  del  al  n 


Damas  que  en  aquesa  jaula 
nos  dais  con  pitos  y  llaves 
por  la  tarde  alboreada. 


Estos  desenfrenos  del  público  y  los  no  me- 
nores de  los  farsantes  (1),  asi  como  la  crudeza  y 
obscenidad  de  algunas  obras,  fueron  causa  de 
que  las  autoridades  decretasen  ciertas  medidas 
coercitivas 

Ya  en  el  año  1548  las  Cortes  de  Valladolid 
propusieron  la  prohibición  de  las  farsas  inmora- 
les, y  que  la  Inquisición  anotase  en  el  índice 
muchas  de  ellas. 

Los  cánones  del  Lonciiiu  celebrado  en  Tole- 


(1)  Según  cuenta  el  P.  Mariana,  una  célebre  actrix.  que  inter- 
pretando  á  la  Magdalena  habla  hecho  llorar  con  frecuencia  al  pú> 
blico,  fué  acometida  de  pronto  por  el  actor  que  representaba  á 

Cri  ♦ '  V  •  •'•     ' te  ataque  embarazada. 
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do  el  año  1582.  convocado  por  el  cardenal  Qui- 
roga,  dictaron  algunos  restricciones  acerca  de  la 

los  autos  sacmri         *  - 

,      i^rimiera  cuanto  ii.:,,:„   .> 

indirectamente  pudiese  ofender  las  buenas  cos- 
tumbres y  la  moral  de  la  iglesia. 

Por  el  año  1587,  algunos  clérigos  y    ^clilt^^ 

seglares  aturdieron  los  oidos  con  sus  quejas  por 

las  licencias  de  las  obras  teatrales,  pero  las  pre- 

^arecieron  al  ver  que  se  publica- 

....  ...„as  reglamentaciones. 

Fueron  cayendo  en  desuso  las  reglas  prohi- 
bitivas de  1587  y  hasta  volvió  á  bailarse  la 
zarabanda  y  la  chacona. 

Por  el  fallecimiento  de  la  princesa  Catalina 
estuvieron  cerrados  los  teatros  en  señal  de  due- 
lo, y  los  moralistas  y  eclesiásticos  hicieron  en- 
tonces liin.  <-.i.''  ni.n.ndo  la  prohib¡c¡ón  defi- 
nitiva. 

V'éase  la  Consulta  que  hicieron  á  S.  M,  el  Rey 
Felipe  //,  García  de  Loaysa,  Fr.  Diego  de  Yepes 
y  Fr.  Gaspar  de  Córdoba,  sobre  las  comedias  (1). 
Solicitaban  la  prohibición  absoluta  de  las  come- 
medias  y  decian  así: 


(\)    Biblioteca  de  la  Real  Acadc--  t:  conserva 

manuscrita. 
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«Destas  representaciones  y  comedias  se  si- 
gue otro  gravísimo  daño  y  es  que  la  gente  se  da 
al  ocio,  deleytes  y  regalos  y  se  divierte  de  la  mi- 
licia, y  con  los  bailes  deshonestos  que  cada  dia 
inventan  estos  faranduleros,  y  con  las  fiestas, 
banquetes  y  comedias,  se  haze  la  gente  de  Es- 
paña muelle  y  afeminada  é  inhábil  para  las  cosas 
de  travajo  y  guerra.  Pues^  siendo  esto  así  y  te- 
niendo V.  Mgd.  tan  preciosa  necesidad  de  hazer 
guerra  á  los  enemigos  de  la  fé,  y  apercibirnos 
para  ella,  bien  se  vé  quan  mal  aparejo  es  para 
las  armas  el  uso  tan  ordinario  de  las  coni<  " 
que  aora  se  representan  en  España.  Y  á  juiz:^  ... 
personas  prudentes,  si  el  Turco  ó  Xarife  ó  Rey 
de  Inglaterra  quisieran  buscar  una  invención  efi- 
caz para  arruinarnos  y  destruirnos,  no  la  hall' " 
mejor  que  la  destos  faranduleros,  pues  á  ^ 
de  unos  mañosos  ladrones,  abrazando  matan  y 
atosigan  con  el  sabor  y  gusto  de  lo  que  repre- 
sentan, y  hazen  mugeriles  y  flojos  los  corazones 
de  nuestros  españoles,  para  que  no  sigan  la 
guerra,  ó  sean  inútiles  para  los  trabajos  y  exerci- 
cios  della.» 

Felipe  II  hizo  caso  en  esta  ocasión  á  tan  se- 
sudos varones  y  el  día  2  de  Mayo  de  1598  se 
promulgó  una  Real  Pragmática  que  prohibía  in- 
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Más  tarde  Felipe  III  publicó  en  I6(K)  unas  orde- 
uyas  principales  cláusulas  eran  las  si- 

Que  sólo  se  concedería  licencia  para  repre- 
sentar á  cuatro  rompañias. 

Qutf  se  prohibía  á  las  mujeres  preseni.iov  lh 
traje  de  hombre,  y  que  al  alternar  con  los  demás 
hombres  habían  de  ser  acompañadas  de  sus  pa- 
dres ó  esp(^ 

Quese\v isistencia    •  i<w  t<»;ifros  á 

los  prelados,  clérigos  y  frailes. 

Que  en  los  teatros  hubiese  asientos  separa- 
ci  <  pnra  los  dos  sexos  con  distintas  entradas. 

Que  se  nombrara  un  juez  protector  de  teatros 
para  la  inspección. 

durante  la  Cuaresma,  el  domingo  de 
..v. ..V..U).  el  día  primero  de  la  Semana  Santa,  la 
Pascua  y  Pentecostés,  no  se  celebraría  función 
teatral  alguna,  y  por  regla  general,  sólo  tres  veces 
t\  la  semana. 

í^ue  en  un  mismo  lugar  había  de  haber  una 
sola  compañía  residiendo  un  mes  largo. 

Que  en  las  iglesias  y  conventos  se  represen- 
tasen únicamente  verdaderos  dramas  religiosos. 

Que  en  las  Universidades  de  Alcalá  y  Sala- 
manca no  se  representase  más  que  en  tiempo  de 
ferias. 
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Que  el  permiso  concedido  á  cada  compañía 
durase  un  año,  debiendo  renovarse. 

Que  las  comedias  y  entremeses  antes  de  su 
representación,  se  dieran  á  conocer  á  algunos 
inteligentes,  entre  ellos  un  teólogo,  para  ser 
aprobados... 

Pero  pronto  cayeron  en  desuso  y  fueron  poco 
á  poco  desapareciendo  todas  las  orden.i 
aumentaron  á  ocho  las  compañías  aul< 
las  de  Gaspar  de  Porras,  Nicolás  de  los  Ríos, 
Baltasar  de  Pinedo,  Melchor  de  León,  Antonio 
Granados,  Diego  López  de  Alcázar,  Antonio  de 
Villegas  y  Juan  de  Morales  Medrano.  Se  bailó  la 
zarabanda  y  representaron  mujeres. 

¡No  cabe  dudar  de  la  gran  indulgencia  de  los 
alcaldes  y  jueces  protectores!... 

Señal  de  los  tiempos... 


"^ 


CAPÍTULO  VI 

^oiedo'  la   Corte   de  los  poetas.— Unas  cartas  de 
Lope  de  Vega,— academias  y  certámenes  litera- 
les.—El  dulce  lamentar  de  dos  pastores.—Car- 
denales  y  jurisconsultos. 


A  fines  del  siglo  XVI  y  principios  del  XVII, 
era  Toledo  el  centro  de  la  cultura  española.  Con 
la  capitalidad  de  la  monarquía  austríaca,  com- 
partía la  de  la  intelectualidad  castellana.  Escrito- 
res insignes,  pintores  y  escultores  ilustres,  car- 
denales eminentísimos,  fueron  hijos  de  Toledo 
ó  habitaron  en  él  por  entonces,  durante  mucho 
tiempo.  A  la  abundancia  de  hombres  de  letras, 
contribuyó  no  poco  la  creación  de  la  Universi- 
dad, antes  colegio  de  Santa  Catalina,  y  el  esta- 
blecimiento de  la  imprenta,  que  alcanzó  suma 
importancia,  siendo  una  de  las  ciudades  que 
más  libros  editó  en  nuestro  siglo  de  oro  (1). 


(1)    Para  el  estudio  de  la  imprenta  en  Toledo  debi- 
ta obra  del  Sr.  Pérez  Pastor,  premiada  por  la  Bibliotcv 
Lii  imprenta  <n  Toledo.— Niiárid  I8S7. 
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Adquiricnjn  gran  rcnoniDrc  las  cátedras  de 
su  Universidad  á  las  que  concurrían  alumnos  de 
todas  partes  y  en  número  tan  crecido  como  á 
las  de  Alcalá  y  Salamanca. 

Asi  lo  consignan  en  sus  escritos  Luis  Hur- 
tado de  Toledo  y  el  doctor  Pisa,  que  dicen  res- 
pectivamente: <  Concurren  y  se  gradúan  muy 
ahiles  hombres  en  todas  las  ciencias  y  faculta- 
des, y  por  ser  tan  ilustre  se  hienen  de  otras 
muchas  Unibersidades  á  encorporar  áella,  y  han 
crecido  tanto  en  número  que  ya  cuesta  tanto  un 
grado  en  esta  Unibcrsidad  como  en  Bolonia  y 
Salamanca*  (1).  *... mayor  solemnidad  y  pompa 
y  más  número  de  graduados  que  en  cualesquiera 
universidades  de  España  de  las  más  famosas»  (2). 

Otros  varios  centros  de  enseñanza  había 
establecidos,  siguiendo  en  importancia  á  la  Uni- 
versidad, los  colegios  de  San  Bernardino,  fun- 
dado en  1568  por  el  canónigo  D.  Bernardino 
Zapata,  y  de  San  Eugenio  en  1583.  por  los  her- 
manos Manrique  de  Castilh: 

Para  asistir  á  las  fiestas  de  la  Corte  y  á  los 
certámenes  literarios  ó  presenciar  la  representa- 
ción de  las  famosas  comedias  toledanas,  pasaban 


(O    Memorial  de  algunas  cosas  notables...  cap.  53 
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meses  enteros  en  la  urbe  imperial  los  más  claros 
*>.  Allí  vivieron  larjjas  toniporadas  Lope 
V  .  -,1(1).  Cervantes.H'l  P.  Mariana,  Tirso  de 
.WiKü.í.  Moreto,  Rojas,  Quevedo  y  tantos  otros; 
por  eso  no  es  de  extrañar  que  hicieran  servir  á 
'*  '   '  '  de  escena  para  sus  dramas  y  novelas. 

¡os  y  de  los  artistas,  qué  diremos?  ¿Gibe 
olvidar  á  Berruguete,  Villalpando,  Herrera,  Ver- 
i:  ira,  Covarrubias,  al  famosísimo  Domenico  The- 
t  o')pulis.  el  Greco? 

Los  cardenales  Cisneros,  Javera,  Silíceo, 
Carranza,  Loaysa,  Sandoval;  los  historiadores, 
humanistas  y  jurisconsultos  Diego  Hurtado  de 
Mendoza,  Alonso  de  Villegas,  Pedro  Alcocer,  el 
íide  de  Mora,  Pisa,  Sebastián  de  Covarrubias 
Horozco...  Pero  á  qué  seguir;  Toledo  en  aque- 
llos tiempos  fué  verdaderamente  la  Corte  de  los 
poetas.  La  ciudad  más  compleja  y  espiritual  de 
España  que  se  adormecía  blandamente  al  mur- 
niiilln  del  caudaloso  Tajo,  «este  gran  rio  músico 
c  historiador,  que  en  mansos  periodos  decri>iai, 
cortados  como  estrofas  por  mil  revueltas,  mean- 
dros, remansos  y  madrejones,  cuenta  á  los  siglos 


(1)    Según  consta  en  cartas  escritas  por  el  propio  Lope  de  Vega, 
residió  en  Toledo  en  el  mes  de  Julio  de  1610  y  desde  el  15  al  22  de 
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una  historia  mal  oida  y  peor  interpretada;  este 
armonioso  y  mayestático  rio,  cuyo  cantar  imitó 
Garcilaso  y  en  cuyas  sombras  envolvió  los 
cuerpos  de  sus  blancas  ninfas,  y  en  cuyas  aguas 
se  miraban  las  copas  de  los  álanv  ^  *  ' " '  "  *"• 
sembraban  sus  querellas»  (1). 

En  las  casas  solariegas  de  los  hidalgos  tole- 
danos; en  los  almenados  palacios  de  nobles  ca- 
balleros, que  retrataba  el  Greco;  en  los  claustros 
umbrosos,  fríos,  húmedos,  silentes,  de  los  mo- 
nasterios y  conventos;  en  la  jocunda  frondosidad 
de  los  pintorescos  cigarrales  cuajados  de  almen- 
dros y  albaricoqueros,  había  siempre  auditorio 
dispuesto  á  escuchar  al  que  leyere  ó  recitara 


El  dulce  lamentar  de  dos  pastores, 
Salicio  juntamente  y  Nemoroso, 
He  de  cantar,  sus  quejas  imitando; 
Cuyas  ovejas  al  cantar  sabroso 
Estaban  muy  atentas,  los  amores, 
De  pacer  olvidadas,  escuchando. 


cuyas  Últimas  estrofas  iban  á  perderse  fundidas 
con  el  tamborilear  de  las  fiMnt.'^  y  los  eco^^  \A:\. 
nos  de  callejas  y  jardines 


(I)    Navarro  Liiáesma.— El  Ingenioso  Hidalgo  Miguel  de  Cenantes 

Saavtilra.    Cap.  XXVII. 
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Tirso  de  Molina  en  Los  cigarrales  de  Toledo; 
Cv :  on  La  fuerza  de  la  y  en  La 

liu^  ^<7w;  Céspedes  en  A;*  j.  Palomc- 

qucs:  el  Padre  Mariana  en  multitud  de  ocasiones, 
i!e;;ir<Mi  páginas  imborrables  en  las  que  se  retra- 
talvi  ci  amor  á  las  letras  y  las  costil!"'^'  '^  -.rt^._ 
sanas  que  tenian  los  toledanos. 

A  esta  época  pertenecen  las  numerosas  re- 
uniones ó  Academias  literarias  que  se  < 
han  en  esta  ciudad,  los  torneos  y  fiesi  l    ,      :.- 
cas,  los  ludas  literarios  y  demás  certámenes. 

En  el  siglo  XVI  fueron  famosas  las  reuniones 
literarias  del  canónigo  Don  Diego  López  de  Aya- 
la,  vicario  de  la  iglesia  toledana,  bibliófilo  y  cul- 
tísimo literato;  acudian  á  su  casa  convertida  en 
biblioteca  repleta  de  libros  selectos,  hombres  de 
letras  y  de  ciencias,  clérigos  y  militares. 

En  los  últimos  lustros  del  siglo  XVI  y  princi- 
pios del  siguiente,  las  reuniones  que  en  su  mo- 
rada celebraba  el  conde  de  Fuensalida  D.  Pedro 
López  de  Ayala,  revistieron  gran  esplendor.  En 
aquella  Academia  de  que  era  presidente  sobre- 
sanan por  sus  naturales  dotes:  Luis  Quiñones  de 
Benavente,  Mateo  Montero,  José  de  Medina  Abas- 
00,  escritor  sonoro  y  elegante,  D.  Juan  Baca  de 
Herrera,  terso  y  grave,  Gabriel  de  Barrionuevo, 
autor  de  entremeses,  D.  Diego  Duque  de  Estra- 
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da,  tan  famoso  por  su  vida  aventurera  y  noveles- 
ca aun  nh1s  que  por  sus  obras,  y  otros  muchos 
cahalltTos  v  literatos  en  su  mayor  parte  tole- 
dano 

Otra  Academia  muy  famosa  fué  en  el  siglo 
XVII  la  del  Conde  de  Mora.  A  ella  asistían  entre 
otros  el  regidor  y  notable  jurisconsulto  Jerónimo 
de  Cevallos,  el  deán  Francisco  de  Céspedes,  nie- 
to del  Brócense,  Tamayo  de  Vargas,  el  gran  poe- 
ta Baltasar  Elisio  de  Medinilla  y  el  Fénix  de  los 
Ingenios  Lope  de  Vega  en  las  temporadas  fre- 
cuentes que  pasaba  en  Toledo. 

También  en  el  palacio  de  íB/íc /.»./.. u  ^v.^a 
del  Tajo,  en  la  Vega  baja,  casa  de  recreo  del  car- 
denal D.  Bernardo  Sandovai  y  Rojas,  reuníanse 
los  poetas  toledanos  (I). 

Lope  de  Vega,  que  como  hemos  dicho  estuvo 
varias  veces  en  Toledo  durante  fines  del  siglo 
XVI  y  que  en  el  XVII,  por  los  años  de  1604  á 
1610,  residió  avecindado,  y  allí  compuso  muchas 
de  sus  obras,  dejó  curiosas  noticias  de  los  años 
que  historiamos,  en  una  colección  de  cartas  au- 
tógrafas dirigidas  al  duque  de  Sessa.  Son  intere- 


(l)    I)»' estas  Academias  tr  illa  en  un 

escrito  titulado  El  Vega  Je  la  ucntra  en 

la  Bitíllotcca  Nacioii.i!.  M.  s.  1     '  >; 
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intisimas  para  la  historia  del  teatro.  \  . 

is.  por  cierto,  confirman  la  enemistad  entre  Lo- 

0  de  Vej^a  y  Cervantes,  como  pueijc 
!guno  de  sus  piirrafos  (1). 

A  continuación  insertamos  alguna  de  dichas 
lisivas:' 

Toledo  4  do  Agosto    lüU4.     Vo  tengo   sa- 

...  .  toda  aquella  casa.  Doña  Juana  está  wava 

arir,  que  no  hace  menores  los  cuidados. 

lo  está  caro,  pero  famoso,  y  camina  con  priipios 

.,-■-'•     I  .>m;o  que  suele; las  mujeres  hablan, 

ii,  la  justicia  busca  dineros,  no 

1  respetan  como  la  entienden.  Representa  Mo- 

silvaie  la  gente:  unos  caballeros  esti\n  pre- 
.  ,íor  que  eran  la  causa  de  esto:  pregonóse  en 
1  patio  que  no  pasase  tal  cosa,  y  así  apretados 
!  mos  por  no  silvar  se  peen,  que  para 
aiue  mayor  ha  sido  doble  desac.:'    -^  -    •• 
a  este  dia  sentado  en  el  patio. 
Aplacó  esto  porque  hizo  La  Rueda  de  la  For- 
tuna, comedia  en  que  un  Rey  aporrea  á  su  mujer 

\'  acuden   nmihíi^  .»  Hi  »r,'ir  í'<i>-  n:\<(\  cííHhi  <¡  fuc- 

a  posible 

>De  poetas  no  digo  muchos  en  cierne  para  el 
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año  que  viene,  pero  ninf^uno  hay  tan  malo  como 
Cervantes  ni  tan  necio  que  alabe  a  D.  Quixote. 
Dicen  en  esta  ciudad  que  se  viene  la  corte  para 
ella.  Mire  Vd.  por  donde  mt  Ivir  á  Valla- 
dolid,  porque  si  Dios  me  guarda  el  seso,  no  más 
Cortes,  coches,  caballos,  Alguaciles,  músicos, 
rameras,  hombres,  hidalguias,  poder  absoluto  y 
sin  P....  disoluto,  sin  otras  sabandijas  que  avia 
en  ese  Occeano  de  perdidas  y  escuela  de  desva- 
necidos  no  míís,  por  no  imitar  á  Garcilaso  en 

aquella  figura  Correctionis  quando  dijo 


cosa  para  mi  mas  odiosa  que  mis  librillos  á  M- 
mendares  y  mis  Comedias  á  Cervantes. 

*Si  allá  murmuran  de  ellas  algunos  que  pien- 
san que  las  escribo  por  opinión,  desengáñeles 
Vm.  y  dígales  que  por  dinero.» 

Desde  Toledo,  carta  sin  fecha:  ^Ni.  .ui^n  u^a 
cosa  nueva  mas  de  que  el  gran  Morales  vino,  y 
anoche  estaban  Pastrana,  etc.,  la  Señora  Josefa 
Vaca  descolorida  y  menos  arrepentida.  Hiciéron- 
les  bayles,  vilos  desde  la  calle  por  la  reja,  y  ha- 
biendo dicho  Víctor,  respondió  dentro  Pastrana: 
Esto  habiamos  de  decir  nosotros,  y  llovieron  al- 
bricias de  boca   por   todo   e!   :>nf-'^»"»-v    r--'>s 
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anda  con  calzones,  dice  que  desea  que  V.  E.  le 

IIMW.U»   .»   *f  viv    v^L  j 'iiv  lili 'i  «.•     VK'      itM».;.    .>ii  jt- 

oísalen  envieLí  á  Valladolid  para  que  el  consejo 
me  diese  licencia.  Imprimirela  muy  aprisa  y  ^1 
prinun)  tendrá  V.  E,  Es  cosa  que  he  escrito  en 
i!u  iiicjor  edad  y  con  estudio  diferente  que  otras 
de  mi  juventud  donde  tiene  más  poder  el  apeti- 
to y  corazón.» 

Otra  carta  SI ii  íccim.  <L>u»>  üm>  iil-  l>líiu» 
un  libro  que  llamo  Pastores  de  Belén,  prosa  y 
\  i Tsos  divinos  á  la  traza  de  La  Arcadia.  Dicen 
mis  amigos,  lisonja  aparte,  que  es  lo  más  acerta- 
do de  mis  ignorancias,  con  cuyo  ánimo  le  he 
presentado  al  consejo  y  le  imprimiré  con  toda 
brevedad,  que  ha  sido  devoción  mía,  y  aunque 
de  materia  sagrada,  tan  copiosa  de  historia  hu- 
mana y  divina  que  pienso  será  recibido  igual- 
mente. » 

Certámenes  ó  ludos  literarios  iiubo  muchos, 
algunos  de  gran  resonancia,  como  el  celebrado 
en  1565  por  la  Universidad,  con  motivo  de  la 
traslación  de  los  restos  de  San  Eugenio.  Fueron 
jueces  el  deán  D.  Diego  de  Castilla  y  dos  insig- 
nes figuras  de  la  iglesia,  Diego  Covarrubias 
y  Honorato  Juan,  obispos  de  Segovia  y  de 
Osma. 
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También  en  1587  se  celebró  otro  en  las  fies- 
tas del  traslado  del  cuerpo  de  Santa  Leocadia. 
Este  certamen  fué  organizado  por  la  iglesia  de 
Toledo  siendo  uno  de  los  principales  jueces  el 
canónigo  Juan  Bautista  Pérez.  Los  premios  dis- 
tribuidos COnsistiiTíHi  cri  ;íI1i;ií;is    nu*t;ilr>;  i^ríTÍn- 

sos,  etc.,  etc 

El  año  1613,  para  solemnizar  la  beatiricación 
de  Loyola,  organizóse  otro  certamen.  Entre  los 
premiados  se  hallaba  el  célebre  Baltasar  Elisio 
de  Medinilla. 

Al  año  siguiente  1614,  los  padres  carmelitas 
descalzos,  para  festejar  la  beatificación  de  Santa 
Teresa  de  Jesús,  hicieron  una  justa  poética,  en  la 
que  ofrecían  premios  á  los  poetas  que  mejor 
cantasen  á  la  Virgen  de  Avila.  Los  jueces  fue- 
ron D.  Diego  López  de  Zúñiga,  corregidor  de  la 
ciudad,  D.  Francisco  Ribera,  marqués  de  Malpi- 
ca,  D.  Francisco  de  Rojas  Guzmán,  conde  de 
Mora,  señor  de  la  villa  de  Layos  y  el  Castañar, 
los  doctores  Tena  y  Doria,  canónigos  de  la  ca- 
tedral, Alonso  Villalba,  prior  del  convento,  el  re- 
gidor Luis  Antoiinez  y  el  escribano  piiblico  Juan 
Ruiz  de  Santa  Maria,  que  habia  de  ejercer  de  se- 
cretario. El  primer  premio  Ilevóselo  también  Bal- 
tasar Elisio  de  Medinilla  y  entre   los  laurc; 

nu\S     COIi' ><!(!<  w    flirnr.ih.iri     Fr:itii"i<i<i     <?.•     \ 
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Juan  de  Vozmediano,  Gaspar  de  la  Fuente  y  Ta- 
mayo  Barg;! 

-  por  ilciiKis  son  los  premios  que  se 

, .   .;  para  los  agraciados  en  cada  uno  de 

los  ocho  certámenes  en  que  se  dividió  la  justa 
literaria;  y  tan  curiosos  son,  que  no  podemos 
resistir  al  deseo  de  copiar  textualmente  la  invita- 
i.'  a;,  que  fué  como  sigue: 

Certamen  1."  Canción.— Al  que  imitando 
»la  pureza  latina  en  cinco  estancias  de  una  can- 
>ción,  sin  el  conviato,  de  igunl  medida  i\  In  de 
•  Petrarca,  que  dice 

.   'mnc  ÓLiiü,  ene  aci  óui  vcsiiia, 

•mejor  describiere  el  glorioso  tránsito  de  la  Beata 
> Madre,  que  fué  de  amor  de  su  esposo,  se  le  dará 
>i//i  corte  Je  Jubón  de  raso;  al  segundo,  una  cruz 
>de  reliquias  con  remates  de  piafa;  al  tercero, 
fres  cucharas  de  plata.  > 

<  Certamen  2."  Soneto.— Al  más  superior  so- 
neto engrandeciendo  la  sabiduría  de  que  fué 
•dotada  la  Santa  Madre  Teresa,  que  fué  como  in- 
»fusa,  se  le  darán  unas  medias  de  seda  de  color; 
>al  seí:jundo,  tres  va''  '^^  '    ^  •' -^  "••  »!  tercero,  un 
l.^:¿:.;íc  doble.' 

«Certamen  3.®  Glosa.— Ai  que  mejor  glosare 
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»los  versos  de  la  redondilla  que  se  sigue,  se  le 
»dará  las  Obras  del  padre  fray  Luis  de  Granada; 
»al  segundo,  unos  acuerdos  de  oro;  al  tercero,  una 

*  banda  de  tafetán.* 

«Teresa,  vuestra  grandeza 
>hija  de  esa  humildad  es; 
>pues  descalzaros  los  pies, 
•  fué  coron  K  i  >  ■  'i  •  '  >  • 

«Certamen  4.*^  Oci  Av.Ab.  A  las  mejores  seis 
>octavas,  reduciendo  las  particulares  mercedes 
>que  Dios  hizo  á  su  esposa,  y  sus  divinos  res- 
» petos,  se  darán  en  primer  lugar,  cuatro  cucha- 
>ras  de  plata;  al  segundo,  las  Obras  de  la  Sancta 
>bicn  encuadernadas:  al  tercero,  dos  pares  de 
aguantes  finos 

'Certamen  o.  ülli.was.— Al  que  en  seis  dé- 
>cimas  mejor  pintare  los  efectos  que  obra  el 
>fuego  del  Spíritu  Sancto,  advocación  de  esta 
>casa,  convirtiéndolos  por  excelencia  á  lo  que 
»se  mostró  en  nuestra  Santa  Madre,  se  le  darán 
>dos  pares  de  guantes  de  ámbar;  al  segundo,  un 
>  mondadientes  dorado;  al  tercero,  un  diurno  con 

*  mane  zudas  de  plata. - 

«Certamen  6."  Romances.— Al  que  en  veinte 
►coplas  de  un  romance,  mejor  alabare  á  esta  Im- 
»perial  Ciudad  de  madre  de  santos  y  en  especial 
»de  haber  producido  los  abuelos  de  la  n.»'if  i 


Jre  de  lo  más  noble  de  ella,  por  donde  le 
i  .  iii'  tanta  obligación  y  devoción,  y  se  le  niues- 
>tra  a.i;radec¡da.  se  le  dará  un  bolsillo  cstremado 
•al  segundo,  una  Biblia  dorada;  al  tercero,  unos 
\í^uüntcs  de  amhar,» 

«Certamen?."  EplORAMAí^.     A  los  mejores 

•  veinte  versos  heroicos  ó  más  agudo  epigrama, 
»en  cinco  disticos,  se  le  dará  un  salero  de  plata 
>  d  forado. » 

Certamen  8.**  Hieroglifico.— Al  mejor  hie- 
•roglífico  en  cualquier  parte  dejas  excelencias 
>de  la  Santa  Virgen,  sf  K-  dará  una  banda  de 
^asa  muy  rica. 

Poníase  además  como  nota  final  de  la  referi- 
da invitación  á  la  Justa  lo  siguiente:  «Hánse  de 
•entregar  los  versos  en  papeles  duplicados  y  con 
•el  nombre  del  poeta  á  Juan  Ruiz  Sancta-Maria, 

•  Escribano  del  niimero  de  Toledo,  Secretario  del 
» Qertamcn,  para  30  de  Septiembre  en  todo  el 
>dia,  con  las  condiciones  que  todos  saben,  de 

•  no  admitirse,  pasado  el  plazo,  y  las  demás;  y  el 
•un  papel  ha  de  ser  de  letra  grande,  y  el  otro  de 
•letra  que  se  deje  leer.» 

Pero  el  más  famoso  de  todos  estos  certáme- 
nes fué  el  celebrado  en  el  año  1616  con  motivo 
de  la  solemne  dedicación  de  la  capilla  del  Sa- 
grario. 
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A  él  concurrieron  los  más  esclarecidos  inge- 
nios españoles,  y  resultaron  premiadas  gran  nú- 
mero de  muy  buenas  y  bellas  obras. 

Los  escritores  toledanos  tuvieron  brillante  re- 
presentación en  dicho  Certamen,  con  el  maestro 
Valdivielso,  Quiñones  de  Benavente,  Vozm    ' 
no,  Chacón  y  Moneada.   Todos  ellos  se  o 
guieron  notablemente,  como  veremos  en  otros 
capítulos. 


o^ 


CAlMli  lo  \ll 

« 
Dramáticos  toledanos  de  los  siglos  X9I  y  X9II.— 

Biografía  de  los  más  importantes  y  noticia  de  al- 
gunos desconocidos.— Don  Francisco  López  de 
Villalobos.— Gaspar  Gómez  de  Toledo. — Maestro 
Juan  Pérez.— Dionisio  '(?ázquez.— Alonso  Villegas 
5elvago.— Luis  Huftado  de  Toledo. 


Kn  este  capitulo  llegamos  á  lo  que  pudiéra- 
mos llamar  la  última  parte  de  nuestra  trabajo,  ó 
sea  la  recopilación  de  cuantos  datos,  noticias, 
monografías,  etc.,  etc.,  corren  por  archivos  y  bi- 
bliotecas, relatando  la  vida  y  las  obras  de  los 
escritores  dramáticos  de  los  siglos  XVI  y  XVII, 
que  fueron  hijos  de  Toledo. 

La  tarea  es  difícil  porque  de  algunos  se  ha 
escrito  mucho,  y  de  otros,  en  cambio,  tan  poco 
ó  nada,  que  el  ánimo  del  recopilador  decae  ante 
la  magna  labor  de  ir  salvando  inconvenientes, 
contradicciones  y  obstáculos  numerosísimos. 
Además,  por  la  Índole  de  los  trabajos  histórico- 
críticos,  nunca  puede  decirse  la  última  palabra 


102  EL  TEATRO  EN  TOLEDO 

en  esta  clase  de  investigaciones,  pues  sólo  el 
tiempo  es  el  encargado  de  afirmar  ó  de  negar,  con 
el  hallazgo  de  nuevos  'l-w  im...nt..s:  ,h.  .v.rte  de 
quién  está  la  razón. 

\  dicho  esto  á  modo  de  preámbulo»  registre- 
mos honradamente  el  resultado  de  nuestras  in- 
vestigaciones. 

Ya  en  el  capitulo  tercero  expusimos  que  Ro- 
drigo Cota  de  Maguaque  fué  el  primer  toledana 
que  cultivó  el  género  dramático.  Floreció  en  el 
año  1490  y  se  le  considera , por  todos  los  trata- 
distas modernos  como  uno  de  los  predecesores 
del  teatro  español. 

Prescindiendo  del  autor  del  Diálogo  entre  el 
amor  y  un  viejo,  por  ser  anterior  al  siglo  XVI,  de 
nuestras  averiguaciones  resulta  el  más  antiguo 
componedor  de  comedias  en  este  siglo 

Don  Francisco  López  de  Villalobos 
están  contormes  los  críticos  en  designar  la  pa- 
tria de  este  literato,  y  al  misFUo  tiempo  hom- 
bre de  ciencia.  Mientras  unos  afirman  que  es 
aragonés,  otros  como  Capmany  aseguran  que  su 
nacimiento  fué  en  Castilla  la  Vieja,  y  Tamayo  de 
Vargas  le  supone  toledano.  Fúndase  éste  en  car- 
tas y  documentos  por  él  encontrados  donde  se 
infiere  que  su  patria  sea  Toledo. 

Nosotros,  en  la  duda,  pues  nada  se  ha  resuci- 
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to  defínitivamentc  hasta  la  fecha,  le  incluimos 

también  entre  los  toledanos  por  parecemos  más 

-iniiles   las  afirmaciones  que   hay  consig- 


Estudió  la  carrera  de  Medicina  en  Salamanca, 
alcanzando  el  grado  de  licenciado  el  año  1498, 
Prontr»  se  distinguió  notablemente  mereciendo 
sor  iKMuhrado  médico  de  cámara  del  rey  Fer- 
nando \  el  Católico,  cargo  que  continuó  desem- 
ido  también  al  lado  de  Carlos  I,  hasta  el 

i  539,  en  que  con  motivo  de  la  muerte  de  la 

reina  Isabel,  pidió  su  retiro  de  la  Corte. 

Tanto  por  su  gran  dominio  de  la  medicina, 

'  por  el  claro  talento  y  disposición  para  las 

,  fué   tratado  y  consideradísimo  por  todos 

los  personajes  de  los  monarcas  á  quienes  sirvió. 

Entre  otras  publicaciones  científicas  y  litera- 
rias, escribió  las  siguientes:  El  Poema  de  las 
bubas,  romance  trovado,  de  interés  médico,  el 
año  1498;  Glosa  latina  de  la  historia  natural,  de 
Plinio,  impresa  en  Alcalá  de  Henares  el  año  1524. 
Los  Problemas  de  Villalobos,  colección  de  opús- 
culos científicos  y  literarios. 

Figurando  en  esta  colección,  insertó  una 
muy  buena  traducción  de  la  comedia  de  Plauto 
El  Amphitrion,  que  ha  merecido  grandes  elogios 
de  Moratín   y   otros  eruditos,   y  que  publicó 
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antes  en  Zaragoza  independientemente  por  el 
año  1515. 

También  se  conserva  un  Colloquio  que  debió 
formar  parte  de  otra  obra  más  extensa  por  su 
epígrafe  que  dice:  Sexta  y  última  collación. 

No  se  conoce  fecha  exacta  de  su  muerte, 
pero  sábese  que  alcanzó  el  reinado  de  Felipe  II. 

Gaspar  Gómez  de  Toledo.— No  hemos  podi- 
do hallar  ningún  dato  relativo  á  este  toledano 
que  arroje  luz  en  su  desconocida  vida. 

Únicamente  Tamayo  de  Vargas  en  Junta  de 
libros,  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional,  dice 
que  nació  y  vivió  en  Toledo. 

Como  obra  suya  se  cita  la  Tercera  parte  ile 
la  tragicomedia  de  Celestina,  de  escaso  mérito, 
aunque  alguno  de  los  capítulos  tiene  inventiva. 
De  ella  se  conocen  tres  ediciones.  La  impresa 
en  Toledo  lleva  fecha  de  1559.  Otra  que  cita 
Ticknor,  impresa  en  1537,  y  la  original  que  dice: 
'  Tercera  parte  de  la  Tragicomedia  de  Celestina.., 
agora  compuesta  nuevamente  por  Gaspar  Gó- 
mez. Acabóse  la  presente  obra  en  la  muy  noble 
villa  de  Medina  del  Campo.  A  seys  días  del  mes 
de  Julio.  Año  de  mil  y  quinientos  y  treinta  y  seis 
años.»  En  4."  gótico. 

Maestro  Juan  Pérez  (Potreyo).— Fué  notable 
poeta  y  luiiiianista  que  floreció  en  Toledo  en 
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limeros  años  del  siglo  XVI.  Al  morir  en 
l'>4f>.  aliando  contal^a  treinta  y  tres  años  de 
cilad.  dejó  escritas  cuatro  comedias  latinas  que 
'"  '-  tarde  put^licó  su  hermano  Antonio  Pérez, 
^«)  toledano,  en  1574,  formando  un  volumen 
de  168  páginas  en  8."*  En  él  se  dice  que  era 
"    '         discrtissimi  ct  oratoris  cloquentissimi 

lia  Complutcnsi  Retlwrice  professoris.- 

is  comedias  están  en  prosa;  se  titulan: 
Ntxromanticus  (tomada  de  Ariosto). 
Lena. 
Desepti. 
Suppasiti. 

Dionisio  Vázquez.— De  un  toiedanu  casi  ig- 
norado vamos  ahora  á  dar  cuenta.  Nos  referimos 
al  Padre  Doctor  Dionisio  Vázquez.  No  existen 
noticias  de  la  época  de  su  nacimiento.  Sabemos 
'  "K-nte  que  fué  el  primer  Prefecto  de  las  Es- 
-  de  Gramática  y  Retórica  que  fundaron  en 
Plasencia  el  año  1554  los  padres  de  la  Compañía 
de  Jesús,  llamados  por  el  obispo  Don  Gutierre 
de  Carvajal  que  los  alojó  en  su  propia  casa. 

En  la  Historia  del  colegio  de  Plasencia  de  la 
Compañía  de  Jesús,  escrita  á  fines  del  siglo  XVI 
por  el  P.  Jerónimo  Romano  de  la  Higuera,  de  la 
misma  Compañía,  folio  3  (M.  S.  que  existe  en  la 
Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la-Historia, 
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estante  14,  núm.  53),  se  dice  que  < apenas  dan 
principio  los  benditos  religiosos  á  sus  tareas  de 
enseñanza,  cuando  hacia  el  ano  1554  se  repre- 
senta en  casa  del  Obispo  la  Tragedia  de  Saúl 
fiirens  compuesta  en  latín  por  el  toledano  padre 
doctor  Dionisio  Vázquez,  primer  Prefecto  de  las 
fecundas  escuelas;  y  con  ser  en  esta  lengua,  se 
representó  con  extraordinario  aparato  y  aplauso 
de  todo  género  de  gente.  Y  con  hacerse  de  muy 
antiguo  en  esta  ciudad  representaciones  en  la 
iglesia  con  extraordinario  aplauso,  gusto,  apara- 
to y  gracia,  con  todo,  con  ser  esta  toda  en  latín, 
ó  á  causa  de  la  novedad  y  estar  los  represen- 
tantes muy  bien  impuestos,  ó  porque  Dios  nues- 
tro Señor  (lo  que  yo  más  creo),  daba  á  aquellos 
felices  principios  particular  gracia  y  aplomo,  no 
se  puede  decir  (iianf')  Irs  cw-n  ^n  um  i.i  ;'«  tt>- 
dos»...  (1). 

Nada  más  se  sabe  de  este  padre  jesuíta  com- 
ponedor de  tragedias.  Don  Cayetano  Alberto  de 
la  Barrera,  en  su  Catálogo  bibliográfico  y  biográ- 
fico del  teatro  antiguo  español  y  no  lo  cita.  Sin 
duda  pasó  inadvertido  para  el  erudito  critico. 

Alonso  de  Villegas  Selvago.  -  N'it  iú  vn  To- 


( l )    Ca  lU'  l  tí .    Teatro  español  del  stgL  >  .  2J7 . 


JUUO  MIL£GO  107 

.....  ,  .  .  años  de  1530  á  15.  ,.  .  ,;un  se 
infiere  de  uno  de  los  párrafos  de*sus  libros  y 
allí  estudió  la  carrera  eclesiástica.  Llegó  á  ser 
teólojTo  afamado,  por  lo  que  no  tardó  en  ocupar 
el  curato  de  la  iglesia  parroquial  de  San  Marcos, 
y  á  f»oco.  una  de  las  plazas  de  capellán  mozárabe 
de  la  li^Iosia  Primada. 

Cuando  era  estudiante  se  hallaba  enamorado 
locamente  de  una  hermosa  doncella;  exaltado 
con  sus  amores  quiso  dedicarla  una  comedia,  y 
*sicni1o  ííc  cMui  de  veinte  annos  compuso  la  co- 
medid ScivüL^iü,  en  servicio  de  su  sennora  Isabel 
de  Barrionuevo  > ;  así  se  expresa  en  las  iniciales 
de  los  versos  acrósticos  que  para  imitar  en  todo 
á  La  Celestina  puso  al  principio  de  la  comedia 
que  publicó  en  Toledo  el  año  1554.  Arrepentido 
de  la  publicación  de  esta  obra  un  tanto  libre,  < » 
quizás  por  la  ruptura  de  relaciones  con  su  ama- 
da, procuró  recoger  y  destruir  los  ejemplares.  A 
partir  de  este  momento,  convirtióse  en  un  místi- 
co, dedicándose  á  los  estudios  y  ejercicios  pia- 
dosos. 

Escribió  su  célebre  Flos  Sanciorum  divi- 
dido en  cinco  partes,  la  primera  publicada  en 
Toledo  en  1591.  Alano  siguiente,  en  Madrid, 
la  Vida  de  San  Isidro  Labrador,  y  sucesivamente 
fué  publicando  las  restantes  cuatro  partes  de  su 
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obra  histórica.  Vivió  muchos  años.  En  Toledo,  á 
11  de  Novienibre  de  1602,  vemos  su  firma  en 
una  aprobación  amistosa  del  Poema  de  San  José, 
compuesto  por  el  maestrt)  José  de  Valdivielso. 
La  quinta  parte  de  su  Flos  Sanctorum  está  fe* 
chada  en  Cuenca  el  año  1604. 

Se  le  atribuyen  dos  libros  titulados  Favores 
de  la  Virgen  (Valencia  1 635)  y  Soliloquios  divi- 
nos (Madrid  1637),  y  un  manuscrit)  denominado 
Cuentos  Varios. 

La  comedia  Selvagia  es  una  imitación  de  La 
Celestina.  No  le  falta,  sin  embargo,  ingenio  ni 
gracia,  siendo  suelto  el  diálogo.  Algunos  autores 
han  címfundido  esta  comedia  con  la  Selvoí^e.  de 
Romero  de  Cepeda. 

Kn  la  portada  de  la  comedia  dice:  -Selvagia. 
En  que  se  introducen  los  amores  de  un  caualle- 
ro  llamado  Selvagio  con  una  illustre  dama  dicha 
Isabela;  efectuados  por  Dolosina  alcahueta  fa- 
mosa .  Toledo,  en  casa  de  Joan  Ferrer.  1554;  4.". 

Luis  Hurtado  de  Toledo.—  Este  ingeniosisimo 
autor  reviste  verdadera  importancia  en  la  litera- 
tura española.  Nació  en  la  imperial  ciudad  el 
año  1530,  según  él  mismo  declara  en  una  de  sus 
obras.  Era  hijo  de  familia  pobre,  y  en  los  pri- 
meros años  de  su  juventud  llevó  una  vida  aza- 
rosa y  revuelta.  Ya  en  edad  madura  se  hizo  sa- 


parroquial  de  San  Vicente  en  Toledo. 

Escribió  multitud  de  obras  líricas,  históricas 
y  d  s.  Poseía  claro  talento,  exaltada  ¡nia- 

gin.i poeta;  sus  versos  eran  fíkíles,  sono- 
ros, muy  bien  medidos.  Su  estilo  en  prosa  igual- 
mente bueno,  limpio,  correcto. 

A  los  diez  y  siete  años  de  cJciü  pul)lin»  líi 
Toledo  la  Tragedia  Polia'ana,  que  venia  á  ser 
una  imitación  de  La  Celestina. 

AI  ano  sií^uientc  dio  á  luz  sus  dos  libros  de 
la  célebre  historia  caballeresca  el  Palmcrín  de 
/ngalaterra,  ocultando  su  verdadero  nombre  con 
el  acróstico  formado  por  cuatro  octavas  cuyas 
iniciales  dicen:  Luis  Hurtado,  autor,  al  lector  da 
saludos  . 

El  año  1552  publicó  en  Toledo  la  comedia 
de  Prefeo  y  Tibaldo,  compuesta  pero  no  acabada 
por  su  intimo  amigo  el  comendador  Peralvaroz 
de  Ayllón.  En  el  prólogo  se  expresa  Hurtado  de 
esta  manera:  «Habiendo  llegado  á  mis  manos 
esta  pastoril  y  sapientísima  comedia  enviada  de 
un  amigo  tan  sabio  como  en  virtudes  ejercitado^ 
me  movió  á  comunicarla,  aunque  su  anciano  y 
noble  amigo,  por  la  muerte  que  todo  lo  ataja, 
no  acabó  lo  comenzado  ni  corrigió  lo  hecho.» 
Así,  pues,  la  concluyó   Hurtado  de  Toledo  sir- 
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viéndole  de  estímulo  para  escribir  su  Égloga 
SUviíinii  íii'l  galardón  de  amor  de  arguHiento  muy 
semejante  á  la  anterior.  De  esta  misma  época 
debe  de  ser  su  traducción  en  prosa  de  Las  Meta- 
morphosis  de  Ovidio  que  imprimió  en  Toledo 
Francisco  de  Guzmán. 

Kn  1557  publicó  en  Toledo,  también  recopi- 
ladas en  un  volumen,  las  poesías  líricas  titula- 
das: Espejo  de  gentileza,  Hospital  de  galanes 
enamorados,  Hospital  de  dornas  heridas  de  amor. 
Triunfo  de  amor. 

Compuso  también  Las  Trescientas  del  Triun- 
fo de  virtudes  en  defensa  de  illustres  mujeres, 
dedicado  á  doña  Ana  de  Manrique,  y  en  la  que 
figura  visitar  el  poeta  la  mansión  de  las  virtudes 
donde  se  hallan  las  mujeres  de  los  hombres  cé- 
lebres. El  teatro  pastoril.  El  templo  de  amor  dedi- 
cados á  la  misma  señora.  El  hospital  de  necios, 
*  hecho  por  uno  de  ellos  que  sanó  por  milagro>. 
Esta  es  una  de  sus  mejores  composiciones,  sal- 
picada de  epi^T^raniáticas  sales  y  con  una  entre- 
tenida fábula. 

Scuela  de  avisados  para  ejemplo  de  virtudes 
y  corrección  de  vicios,  y  la  Sponsalia  de  amor  y 
sabiduría  de  quien  nacieron  agradecimiento  y  no- 
bleza,  son  obras  poéticas  que,  como  otras  del 
mismo  autor,  dedica  á  la  pastora  Ismenia  ó  So- 
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hija  de  Don  Diego  de  Vargas,  secretario  de 
Caries  \.  En  todas  estas  obras  campea  la  rica 
(amasia  del  autor. 

Es  notahilisinio  por  la  importancia  que  tiene 
para  el  estudio  del  reinado  de  Felipe  II  el  Memo- 
rial de  al<^unas  cosas  memorables  que  tiene  la 
imperial  ciudad  de  Toledo,  dirigido  al  rey  don 
Felipe  de  Austria,  monarca  de  las  Españas,  por 
Luis  Hurtado  de  Toledo,  rector  de  San  Vicente. 
--M.  S.  en  folio,  letra  del  siglo  XVIII.  Esta  obra 
fué  escrita  por  encargo  del  corregidor  Don  Juan 
Gutiérrez  Tello,  para  contestar  al  interrogatorio 
enviado  por  Felipe  H  á  los  pueblos  de  Castilla 
el  año  1576.  Las  preguntas  del  mismo  s&  ponen 
como  epígrafes  de  los  capítulos  de  la  obra.  Este 
trabajo  contiene  noticias  muy  curiosas  de  Toledo 
en  el  siglo  XVI. 

Luis  Hurtado  de  Toledo  es  el  autor  de  las 
célebres  Cortes  de  casto  amor  y  de  la  pieza  dra- 
mática Las  Cortes  de  la  muerte.  Aparecieron  en 
un  solo  volumen  y  bajo  este  titulo  en  la  porta- 
da: *  Cortes  í/'  casto  amor  y  cortes  d'  la  muerte 
con  algunas  obras  en  metro  y  prosa  de  las  que 
compuso  Luis  Huiiado  de  Toledo*.  En  el  coló 
fon  se  expresaba:  <aqui  acaban  Las  cortes  de  la 
muerte  que  compuso  Michael  de  Caravajal  y  Luis 
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Hurtado  de  Toledo.  Fueron  impressas  en  la  im- 
perial cibdad  de  Toledo  en  casa  de  Juan  Ferrer. 
Acabáronse  ci  XV  de  Otubre  año  de  MDLVII.» 

Esta  edición  tiene  grabados  en  madera  y  está 
impresa  en  letra  gótica,  precedida  de  unos  ver- 
sos latinos  del  doctor  r)f)n  Diego  de  Sandoval, 
en  loor  de  Hurtado. 

í^edicó  esta  obra  al  rey  Don  Felipe  II,  y  en 
la  dedicatoria  se  expresa  de  este  modo:  «Des- 
pués de  haber  dedicado  ¿as  Cortes  de  casto  amor 
á  V.  A.  determiné  ponelles  otras  cortes  que  hizo 
la  Muerte...  las  cuales  fueron  comenzadas  por 
Michael  de  Caravajal  natural  de  Plazcr  " 
agradando  tal  estilo  yo  las  proseguí  y  iu 

Este'Miguel  de  Carvajal,  de  quien  los  eruditos 
no  dan  apenas  noticia,  lo  han  confundido  algu- 
nos con  un  Carvajal  comediante  y  poeta  que  cita 
Agustín  de  Rojas.  De  dicho  Miguel  Carvajal  se 
conserva  en  la  Biblioteca  Imperial  de  Viena  un 
ejemplar  de  una  tragedia  llamada  Josephina,  im- 
presa en  Toledo  en  1546  y  que  sólo  era  conoci- 
da por  ser  citada  en  el  índice  inquisitorial  del 
año  1551' 
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en  el  llamamiento  en  cortes  que  hace  la  muerte 
á  todos  los  estados,  poT  cuyo  med¡< 
derrama  saludables  doctrinas  v  mí'ixinu 
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vivir  cristianamente.  Termina  la  obra  conducien- 
do Carón  y  SíU.uk\s  á  Lutcro  para  quemarlo  en 
el  profundo  abismo.  Tiene,  pues,  algo  de  pare- 
cido con  la  Danza  de  la  Muerte  atribuida  á  don 
Santos  de  Carrión.  Es,  sin  embargo,  más  variada, 
de  mayor  fiior/a  dramíUica,  y  tiene  gran  interés; 
el  estilo  es  delicado,  original;  los  versos  son  oc- 
tosílabos, de  excelente  estructura  y  dulcedumbre. 

El  auto  de  Las  Cortes  de  la  Muerte  se  ha  re- 
impreso al  frente  del  Romancero  y  Cancionero 
sagrados,  colección  de  Don  Justo  de  Sancho, 
tomo  XXV,  de  la  Biblioteca  de  Autores  españoles, 
de  Rivadeneyra. 

El  erudito  Alberto  de  la  Barrera,  en  su  Catá- 
logo» tiene  por  pieza  dramática  á  Las  Cortes  de 
casto  amor.  Lo  cual  no  es-cierto,  pues  son  sim- 
plemente una  narración  novelesca  y  amatorio- 
alcgórica  dividida  en  doce  capítulos,  escrita  con 
gran  riqueza  de  lenguaje. 

*     unos  autores  aseguran  con  Nasarre  que 

o  que  probable  fuese  el  misni"  O^rv  nntes 

autor  de  Las  Cortes  de  la  Muerte. 

Por  último,  el  ano  1598,  publicó  Hurtado  de 
Toledo  una  Historia  de  San  Joseph,  versificada 
en  octavas.  La  fecha  de  publicación  coincide  con 
la  del  poema  de  Valdivielso. 


CAPÍTULO  VIH 


Sebastián  de  Horozco.— Pedro  Liñán  de  F^iaza. 
—Doctor  Prey  Damián  de  9egas.— Juan  Bautista 
de  Loyola.— Juan  de  Quirós  (El  Jurado).— Ga- 
briel de  Barrionuevo. — Juan  de  Vergara. 


Proseguimos  el  estudio  de  los  autores  dra- 
máticos toledanos  del  siglo  XVI  y  el  primero  de 
quien  nos  hemos  de  ocupar  en  el  presente  capí- 
tulo es  del  licenciado 

Sebastián  de  Horozco.— Sin  duda  alguna  es 
de  las  figuras  que  más  brillan  en  la  historia  de  la 
ciudad  de  Toledo.  Sus  numerosos  escritos,  las 
múltiples  ramas  del  saber  humano  en  que  hace 
gala  de  notable  talento,  le  colocan  en  el  sitial  de 
honor  de  los  hijos  que  honran  á  la  patria  que 
los  vio  nacer. 

Sebastián  de  Horozco  floreció  á  mediados 
del  siglo  XVI,  en  aquellos  tiempos  tan  prósperos 
y  felices  para  Toledo,  pues  gozaba  de  las  gran- 
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dezas  propias  de  ser  Corte.  Pronto  adquirió  el 
licenciado  Horozco  merecida  fama  de  gran  his- 
toriador y  jurisconsulto,  consagrada  por  la  pos- 
teridad, que  ha  considerado  sus  memorias  y  re- 
laciones  como  la  fuente  más  copiosa  y  verídica 
para  investigar  los  acontecimientos  politicos  y 
sociales  de  la  citada  época  en  la  ciudad  imperial. 

Sebastián  de  Horozco  perteneció  á  una  rica 
familia  de  Toledo  que  dio  nombres  preclaros  á 
las  letras  españolas.  Tuvo  dos  hijos  que  alcan- 
zaron tanta  ó  mayor  celebridad  que  el  padre. 
Llamábanse  el  uno  Sebastián  de  Horozco  y  Co- 
varrubias,  autor  del  ponderado  libro  Tesoro  de 
la  Len<ruu  castellana,  y  el  otro  D.  Juan  Horozco 
y  Covarrubias,  obispo  de  Guádix,  que  escribió  el 
tratado  de  Emblemas  morales. 

El  licenciado  Horozco  fué  un  gran  pocia  líri- 
co y  dramático,  agudísimo,  fecundo.  Sus  narra- 
ciones son  minuciosas,  explicando  de  manera 
clara  los  sucesos.  En  todas  las  obras  de  este 
ingenio  campea,  junto  á  un  estilo  limpio,  castizo, 
bien  cuidado,  un  fondo  liberal  y  progresivo.  Los 
sucesos  bárbaros,  injustos,  son  condenados 
siempre  por  Horozco,  que  aprovecha  entonces 
la  ocasión  para  vituperar  las  acciones  inhumanas 
y  romper  lanzas  en  pro  de  las  ¡deas  fraternas  y 
cristianamente  civilizadoras.  Así,  por  ejemplo. 
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recordamos  la  siguiente  frase,  hablando  de  lus 
autos  de  fo  realizados  por  el  tribunal  de  la  inqui- 
sición toledana:  * ...  ¡Magnifica  hornada,  cuarenta 
ju?*'  " '  y  cien  cadáveres  robados  Á  la  tierra 
en   .  -cansaban  para  calentar  el  extraviado 

fervor  religioso;  qué  fanatismo  tan  lamentable!» 

^  m  de  Horozco  coleccionó  sus  obras 

po;.;.vv...  v.i  el  Cancionero,  manuscrito  que  lleva 
fecha  de  Toledo  1580,  existente  en  la  Biblioteca 
Colombina  de  Sevilla,  y  que  perteneció  á  don 
Rirtoiomé  José  Gallardo.  Además,  glosados  en 
décimas,  reunió  tres  mil  ciento  cuarenta  y  cinco 
refranes  con  el  título  de  Teatro  Universal  de 
Proverbios,  Adagios,  ó  comunmente  llamados 
Refranes,  que  más  se  usan  en  nuestra  España. 
Nuevamente  copilados  y  glosados  por  el  licencia- 
do Sebastián  de  Horozco.  Grueso  volumen  en 
folio,  autógrafo  que  poseía  don  José  Sancho 
Rayón. 

En  el  Cancionero  hállanse  las  piezas  dramá- 
ticas siguientes: 

Representación  de  la  parábola  de  San  Mateo 
á  los  veinte  capítulos  de  su  sagrado  Evangelio;  la 
cual  se  hizo  y  representó  en  Toledo  en  la  fiesta 
del  Corpus  el  año  1548. 

Representación  de  la  historia  evangélica  del 
capitulo  nono  de  San  Juan. 
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Representación  de  la  famosa  historia  de  Ruth, 

Coloquio  de  la  Muerte,  con  todas  las  edades  y 
estados. 

Entremés,  que  hizo  el  autor  á  ruego  de  una 
monja  parienta  suya,  evangelista,  para  represen- 
tarse, como  se  representó  en  un  monasterio  de 
esta  ciudad,  día  do  San  Juan  Evangelista.  Tole- 
do 1580. 

Tanto  el  Cancionero  como  las  obras  dramá- 
ticas han  sido  publicadas  en  1867  por  la  Socie- 
dad de  Bibliófilos  Andaluces.  Van  precedidos  de 
unas  interesantes  cartas  de  Martín  Gamero. 

Pedro  Liñán  de  Biaza.— A  este  esclarecido 
autor  que  floreció  por  los  años  de  1584,  se  le  ha 
estado  confundiendo  constantemente  la  patria. 
Muchísimos  tratadistas  le  han  considerado  como 
oriundo  de  Calatayud  (entre  ellos  La  Barrera. 
Latassa  y  Gracián)  y  otros  de  Valencia. 

Pedro  Liñán  es  toledano.  Cumplidamente  lo 
ha  demostrado  la  notable  escritora  Doña  Blanca 
de  los  Ríos  de  Lampérez  en  La  España  Moderna, 
en  un  artículo  publicado  el  mes  de  Junio  de  1897, 
titulado:  «De  vuelta  de  Salamanca». 

Lope  de  Vega,  de  quien  fué  íntimo  amigo  Li- 
ñán, nos  dejó  bien  claro  en  el  elogio  de  El  Lau- 
rel de  Apolo  el  origen  toledano  de  Liñán. 

Dice  así: 
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^  iro,  .1  quien  vivió  primero 

I  V  (lulcc.  aunque  severo. 

'.  ^  osa  que  no  fuese 

..«iré, 
'  Me  Jesaire 

l  1  mcrclada  con  el  gusto.» 

Y  el  mismo  Lope  de  Vega,  en  la  segunda 
parte  de  La  Filomena,  se  expresa  en  estos  tér- 
minos: 

«Oh  til  Pedro  Liñ.4n,  que  injustamente 
O'iii-ri-  .1  Khro  usurparte, 
*.  :ia  á  Titiro  divino, 

I  tu  origen,  para  darte 

Lo  que  de  ti  recibe: 
Pero  responde  el  Tajo  cristalino 
Que  por  tus  versos  vive 
Y  que  te  vio  nacer  desde  sus  ruedas 
donde  devana  eternamente  plata.» 


Desde  1582  á  1584  figuró  en  las  listas  de 
matricula  de  los  canonistas  de  la  Universidad  de 
Salamanca,  siendo  condiscípulo  de  Don  Luis 
de  Góngora.  Distinguióse *en  seguida  como  poeta 
lirico  de  altos  vuelos  componiendo  romances  y 
otras  rimas.  Vivió  en  Zaragoza,  Alcalá,  Madrid  y 
otras  poblaciones.  Fué  secretario  del  Marqués  de 
Camarasa,  Virrey  de  Aragón  y  de  las  guardias 
españolas  de  S.  M. 
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Cervantes  en  el  Canto  de  Caliope  le  ensalza 
grandemente  y  sin  embargo  no  lo  cita  en  el 
Viaje  al  Parnaso. 

Dice  así  este  cloeio: 

•  u.  ........  1..V...  uv  iiw,...i.,  „...,.;.,, 

De  siempre  verde  yedra  y  blanca  oUva 
Su  frente  adorne,  y  en  aleare  canto 
Su  ifloria  y  fama  para  siempre  viva: 
Pues  su  anti({uo  valor  ensalza  tanto, 
Que  al  fértil  Nilo  de  su  nombre  priva 
De  Pedro  De  Liñan  la  sutil  pluma, 
De  todo  el  bien  de  Apolo  cifra  y  suma.» 

Pedro  Liñán  de  Riaza  fué  honrado  con  pane- 
gíricos por  otros  muchos  ingenios.  Agustin  de 
Rojas  le  ensalzó  en  la  Loa  de  la  comedia.  Vicente 
Espinel  en  el  canto  segundo  de  La  casa  de  la  Me- 
moria. Quevedo  en  la  Historia  de  la  vidadel  Bus- 
cón. Baltasar  Gracián,  á  la  par  que  lo  elogiaba, 
insertó  una  composición  suyaen  e\  Arte  de  ingenio. 

Tanto  las  poesías  como  las  comedias  de  Li- 
ñán se  han  perdido  ó  permanecen  ignoradas, 
conociéndose  solamente  algunos  fragmentos 
sueltos.  En  las  Flores  de  poetas  ilustres,  colec- 
cionadas por  Pedro  de  Espinosa,  Valladolid 
1605,  hay  algunos  trozos  de  sus  poesías. 

Baltasar  Gracián,  en  su  Agudeza  y  Arte  de 
ingenio,  transcribe  la  siguiente  composición  de 
Liñán  cantando  un  desengaño: 
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,  .!(  svlii  li.iilo  .ili.inr.i  iiiiK-rli* 

ta  suerte. 

ulvioric: 
h'stc  por  I  lelo. 

Aqiu  I  piM  ,j  i.ido, 

c'  '    ':      M  vitf  U  vitlj  iiiiustj  y  tuerte. 

I  i!     ;     •.  mments  t\  hirn  y  t.il  le  .itaja. 

A  t.íi 

Suti.. 

S\as  ;jy'.  que  al  liii  les  vane  cu  la  mortaja 

Al  que  era  triste,  lo  que  más  desea, 

Al  que  era  alegre,  lo  que  mds  temía.» 

Bartolomé  Jiménez  Patón,  en  su  Elocuencia 
española,  entre  los  varios  ejemplos  de  locucio- 
nes que  expone,  cita  cuatro  de  Liñán  de  Riaza: 
una  en  coplas  castellanas,  titulada  La  noche;  otra 
en  versos  cortos  llamada  Sátira  contra  el  amor; 
y  dos  de  un  Romance  de  Riselo. 

En  la  Biblioteca  Ambrosiana  de  Milán  se 
conservan  en  un  tomo  varios  romances  impresos 
en  Valencia  desde  1589  á  1594.  En  ellos  se  con- 
tiene uno  de  Pedro  Liñán  titulado  Un  jues^o  de 
foros. 

En  ia  üiüiiuioca  que  penciieciü  á  L).  Agustín 
Duran  se  conservan  las  cartas  de  Lope  de  Vega 
dirigidas  al  Duque  de  Sessa,  y  allí  están  en  una 
de  ellas  consignados  los  nombres  de  las  come- 
dias de  Pedro  Liñán.  Fueron  éstas: 

Dos  comedias  del  Cid. 
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La  cruz  de  Oviedo. 

La  Escolástica. 

El  Conde  de  Castilla. 

El  Bravonel. 

Doctor  Frey  Damián  de  Vegas.—EI  Doctor 
Damián  de  Vegas  era  un  noble  y  grave  caballe- 
ro del  hábito  de  San  Juan  en  Santa  María  del 
Monte,  que  residió  constantemente  en  Toledo, 
como  si  temiera  perder  su  abolengo  al  alejarse 
de  la  vieja  ciudad  por  todos  alabada  que  '"  \  •''» 
nacer. 

Existe  la  duda  acerca  de  si  este  Damián  de 
Vegas  será  el  comendador  Vega  citado  por 
Agustin  de  Rojas  como  uno  de  los  dramáticos 
posteriores  á  Lope  de  Rueda.  También  Cervan- 
tes en  el  canto  de  Calíope  de  La  Calatea  alude 
á  un  licenciado  Damián  de  Vega  con  frases  en- 
comiásticas. ¿Son  una  misma  persona?  No  se  ha 
podido  poner  en  claro  este  punto,  pues  si  bien 
al  elogiarle  Cervantes  pudiera  no  haber  tomado 
aun  el  hábito  ni  el  doctorado,  es  igualmente  aten- 
dible el  que  no  concuerden  las  fechas  de  uno  y 
otro. 

El  uiu»  í:>90  publicó  en  Toledo  nuestri»  í >.»».- 
tor  Damián  de  Vegas  una  colección  de  poesías 
lírico-dramáticas  con  el  título  de  Poesía  christia- 
na,  moral  y  divina.  El  caballero  del  hábito  de  San 
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pul  ..>  w.  la  obra  é  incluyó  en  ella  una  coiiicdia 
que  compuso  tiempo  antes,  para  ofrecerla  á  Dios 
en  diezmo  por  las  vanas  que  tenia  escritas  siendo 
mozuelo.  Es  decir  que  arrepentido  el  noble  san- 
juanista  quiso  expiar  sus  culpas  en  las  redondi- 
llas, quintillas,  décimas,  sonetos  y  tercetos  que 
componen  su  Poesía  christiana,  moral  y  divina. 

Damián  de  Vegas  es  además  el  autor  de  la 
comedia  llamada  Jacobina  ó  bendición  de  Isaac; 
del  Diálogo  entre  una  Doncella  honesta  y  un 
Mancebo  lascivo,  amante,  y  del  Coloquio  entre  un 
alma  y  sus  tres  potencias. 

En  la  versificación  es  castizo,  puro  y  fácil. 
Todas  sus  obras  tienen  un  sano  fondo  de  moral. 
Han  sido  reimpresas  en  el  Romancero  y  Cancio- 
nero sagrados,  tomo  XXXV  de  la  Biblioteca  de 
Autores  españoles  de  Rivadeneyra. 

Juan  Bautista  de  Loyola.— Aunque  ya  ha- 
blamos de  este  notable  comediante  y  poeta  dra- 
mático al  tratar  en  el  capitulo  cuarto  de  los 
actores  toledanos,  volvemos  á  mencionarlo  aquí 
entre  los  escritores  de  su  tiempo.  Se  sabe  por 
consignarlo  Agustín  de  Rojas  que  escribió  una 
comedia  titulada  Audalla,  de  la  que  no  se  tienen 
más  noticias. 

Dio  también  á  la  estampa  El  viaje  y  naufra- 
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/¡ríos  del  Macedonio,  en  Salamanca,  casa  de  Pedro 
Lasso,  1587,  dirigida  al  señor  Rodrigo  de  Herre- 
ra. Es  una  novela  alegórica  de  lindos  versos  y 
con  sus  ribetes  de  misticismo.  Lleva  un  soneto 
panegírico  de  Damián  de  Vegas  diciendo  que 
Loyola  era  muy  joven  cuando  la  escribió. 

Juan  de  ftuirós  (El  Jurado).— Este  Juan  de 
Quirós,  denominado  El  Jurado  por  haber  sido 
regidor  de  abastos  en  el  mercado  de  Toledo, 
compuso  el  año  1591  La  famosa  Toledana,  una 
comedia  que  debió  ser  muy  aplaudida  por  los 
elogios  que  hacían  los  contemporáneos,  pero  de 
la  que  no  se  imprimió  ningún  ejemplar.  Manus- 
crita se  conserva  en  la  biblioteca  del  señor  Du- 
que de  Osun; 

A  Juan  de  güiros   iu  cita  Agusiii:  "  -as 

en  su  Loa  de  ¡a  Comedia: 

L.  _, :.    i .  .■...-  . 

Difíno  de  memoria  eterna. 
Con  cal!. ir  ist  i  alabado, 
Purqui  I  iique  quiera. 

Nada  más  se  sabe  de  dicho  autor,  debiendo 
advertir  que  no  se  le  confunda  con  otro  Juan  de 
Quirós,  también  toledano,  cura  de  la  iglesia  se- 
villana y  padre  de  un  poema  titulado  Christopa- 
tía  ó  Pasión  de  Cristo  Nuestro  Señor,  impreso  en 
Toledo  el  nño  1552. 
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Qabriol  de  Barrionuovo.  — Por  muchos  auto- 
res se  le  ha  confundido  con  el  contador  Gaspar 
de  Barrionuevo,  toledano  también  y  poeta,  ala- 
badisimo  por  Cervantes  y  Lope,  de  quienes  era 
iníinu)  amigo  y  acompañó  en  su  viaje  á  Valencia. 

Gabriel  de  Barrionuevo  fué  uno  de  los  inge- 
nios que  llevó  el  Conde  de  Lemos  á  Ñapóles  y 
el  encargado  de  forni'ír  \:\  Acndt'iiii;»  no/'fíc.í  nne 
reunió  en  su  casa. 

Es  autor  de  muchos  entremeses  que  alcan- 
zaron gran  nombradla  en  su  tiempo.  El  Entremés 
famoso  del  triunfo  de  ¡os  coches  está  muy  bien 
hecho  y  acredita  para  siempre  al  autor. 

Juan  de  Vergara.— Entre  los  nombres  que 
cita  en  el  Viaje  entretenido  Agustín  de  Rojas, 
encuéntrase  el  de  Juan  de  Vergara  como  uno  de 
los  representantes  que  escribieron  <  farsas,  loas, 
bailes,  letras».  Después  ningún  escritor  volvió 
á  mencionarlo  hasta  que  don  Nicolás  Antonio 
habla  de  Dos  coloquios  pastorales,  impresos  en 
Valencia  en  1567  y  compuestos  por  Juan  de  Ver- 
gara,  de  cuyo  autor  confiesa  ignorar  quién  fuese. 
Lope  de  Vega  hace  elogios  del  comediante  Ver- 
gara  al  final  del  Pelegrino;  y  además  se  halla 
comprobado  que  ninguno  de  estos  Vergara  es 
el  canónigo  Juan  de  Vergara,  de  la  Catedral  de 
Toledo,  autor  de  varias  obras  históricas. 
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Nosotros,  al  encontrarnos  con  Una  glosa  de 
un  Juan  de  Vergara  de  la  Serna,  en  el  certamen 
literario  del  Sagrario  de  Toledo,  celebrado  por 
Octubre  de  1616,  nos  figuramos  que  puede  ser  el 
cómico  Vergara  citado  por  Rojas  y  Lope  de  Vega. 
Y  al  ver  que  casi  todos  los  ingenios  toledanos 
de  la  época  tomaron  parte  en  el  dicho  certamen 
del  Sagrario,  como  si  quisieran  rendir  tributo  á  su 
patria  chica,  no  creemos  aventurado  colocarle 
desde  luego  entre  los  hijos  de  Toledo. 


^ 


CAPÍTULO  IX 


Maestro  José  de  9ald¡v¡elso.— Luis  Quiñones  de 
Benavente.— 9ida  y  obras  de  estos  dos  ingenios 
toledanos. 


De  dos  escritores  singularísimos  que  tienen 
personalidad  propia  dentro  de  la  literatura  nacio- 
nal, haremos  mención  en  este  capítulo:  el  maes- 
tro José  de  Valdivielso  y  Luis  Quiñones  de  Be- 
navente 

Valdivielso  con  sus  autos  sacramentales,  y 
Benavente  con  sus  graciosísimos  entremeses, 
bastan  para  glorificar  la  ciudad  en  que  vieron  la 
luz  primera.  De  ambos  se  ha  escrito  mucho,  tan- 
to por  tratadistas  españoles  como  extranjeros,  y 
ese  es  el  motivo  de  que  al  tomar  la  pluma 
para  consignarlos  en  la  modesta  recopilación 
que  estamos  haciendo,  no  haya  vacilado  nuestro 
ánimo  al  decidirnos  á  transcribir  casi  totalmente 
lo  dicho  por  los  críticos,  puesto  que  nada  nuevo 
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podemos  aportar,  y  Iü  ya  sabiüo  no  lo  diriamos 
tan  correctamente  como  ellos. 

Maestro  José  de  Valdivielso.— Nació  en  Tole- 
doen  el  último  tercio  del  siglo  XVI,  y  bien  pronto, 
en  plena  juventud,  adquirió  fama  de  hombre  sa- 
bio en  letras  y  varón  de  excelsas  virtudes.  Su 
florecimiento  alcanza  desde  fines  del  siglo  XVI 
hasta  principios  del  XVII.  Abrazó  el  estado  ecle- 
siástico, y,  sin  duda,  era  ya  sacerdote  en  1597, 
cuando  con  su  fraternal  amigo  Alonso  Lobo,  ra- 
cionero de  la  Oitedral  de  Toledo,  y  más  tarde 
maestro  de  capilla  de  la  iglesia  sevillana,  concu- 
rrió—como otros  varios— á  las  solemnes  fiestas 
que  se  celebraron  al  trasladar  las  reliquias  de 
una  virgen  á  la  capilla  del  santuario  de  Nuestra 
Señora  de  Guadalupe.  Dedicóse  la  capilla  al  pa- 
triarca San  José,  y  entonces  el  prior  de  Guada- 
lupe, fray  Gabriel  deTalavera,  pidió  á  Valdivielso 
que  escribiese  la  vida  del  santo  y  una  especie 
de  resumen  de  las  fiestas  celebradas.  Así  lo  hizo 
José  de  Valdivielso,  y  tal  fué  la  causa  de  que 
compusiera  su  poema  de  la  Vida  de  San  Joseph. 

Muy  pocas  noticias  han  llegado  hasta  nos- 
otros de  tan  insigne  escritor.  Valdivielso  ejercía 
el  cargo  de  capellán  mozárabe  de  la  Catedral  de 
Toledo.  Hombre  modesto,  de  costumbres  inta- 
chables, influido  de  un  misticismo  quizás  exa- 
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gera^i  se  preocupó  un  solo  momento  de 

Icanzar  popularidad   y  renombre,  haciéndose 
.     ' '      1  fiestas  y  reuniones.  AI  contrario,  com- 
(►delas  tendencias  de  la  época,  vivió 
n  el  mayor  recogimiento»  como  tantos  otros  es- 
•  .neos,  largos  en  hazañas  y  cortos 
.  V.-V..I  ....u^  y  publicarlas,  pues  tenían  á  men- 
gua hacer  fastuoso  alarde  de  una  grandeza  que 
»dos  unánimemente  les  concedían. 
Ya  en  el  año  1602  se  le  llamaba  maestro  en 
letras  humanas  y  divinas.  Contrajo  amistad  con 
los  principales  varones  de  su  tiempo,  quienes  le 
üstinguían  mucho,  no  sólo  por  su  talento,  sino 
inibién  por  su  carácter  dulce,  bondadoso,  sen- 
i mental.  Lope  de  Vega  y  Cervantes  fueron  sus 
más  íntimos  cofrades.  A  solicitud  de  éste,  Val- 
divielso  fué  el  censor  aprobante  de  la  Segunda 
parte  del  Quijotey  de  las  Novelas  ejemplares,  del 
Viaje  al  Parnaso  y  del  Persiles  y  Segismundo. 

Aunque  tuvo  un  horror  invencible  á  vivir  en 

Madrid— demostrado  en  varias  ocasiones,— vió- 

c  obligado  á  establecerse  en  la  corte  largas 

emporadas,  siguiendo  á  su  señor  el  Cardenal 

'rimado  don  Bernardo  de  Sandoval  y  Rojas,  que 

.c  nombró  capellán  de  honor  de  su  Cámara.  En 

Madrid  ingresó  Valdivielso  en  la  Congregación 

del  oratorio  de  la  calle  del  Olivar,  á  la  que  per- 
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tenccían  las  principales  personas  de  la  corte. 

El  Poema  de  la  vida  de  San  Joseph  ya  lo  te- 
nia escrito  el  año  1602,  pero  no  lo  publicó  hasta 
1607,  después  de  haberlo  sometido  á  la  censura 
y  aprobación  de  sus  superiores,  entre  ellos  el 
Cardenal  Spinola.  Se  imprimió  en  Toledo;  al 
frente  llevaba  notables  elogios  en  verso  de  Lope 
de  Vega,  del  doctor  Cristóbal  Pérez  de  Herrera, 
de  doña  Clara  de  Barrionuevo  y  doña  Isabel 
Rivadeneyra,  poetisas  toledanas,  y  en  prosa  de 
Alonso  de  Villegas  y  del  doctor  Francisco  de 
Pisa. 

Anteriormente  á  este  poema, escribió  otras  va- 
rias obras,  á  las  que  el  mismo  Valdivielso  alude 
en  el  prólogo  diciendo  que  habían  parecido  bien, 
debiendo  referirse  á  unas  composiciones  dramá- 
ticas que,  sin  citar  los  nombres,  ensalza  Agustín 
de  Rojas  en  la  Loa  de  la  comedia. 

Felipe  III  manifestó  al  arzobispo  D.  Bernar- 
do de  Sandoval  y  Rojas  que  deseaba  ver  escrita 
una  exposición  del  Psalterio,  y  nadie  mejor  para 
haceria  que  el  maestro  Valdivielso.  Obedeciendo 
estas  indicaciones, escribióla  nuestro  biografiado, 
empleando  el  verso  libre  y  un  estilo  claro,  fácil, 
y  ateniéndose  al  sentido  literal.  La  imprimió  en 
el  año  1623,  en  Madrid,  casa  de  la  viuda  de 
Alonso  Martín,  con   un   frontis  medianamente 


JUUO  MIUQO  \'M 

tíHilvido,  en  cuarto,  y  bajo  el  título  de  Exposición 
tica  del  Psaiterio  y  de  los  cánticos  del 
•  ' '  '■  'mdola  al  infante  D.  Fernando  de 
uahaba  de  ser  nombrado  cape- 
llán de  hon< 

El  ano  loiJ  dio  á  luz  su  Romancero  espiri- 
rituül  del  Saníisimo  Sacramento.  Este  libro  es  in- 
dudablemente una  de  las  obras  poéticas  más 
hermosas  y  de  más  florido  y  suave  estilo  que 
nos  dejó  la  edad  de  oro  de  nuestra  literatura  na- 
cional. Hay  en  él  un  abandono  y  espontaneidad 
que  encanta.  Expresa  los  conceptos  con  admira- 
ble sencillez;  sin  rebuscar  frases,  elegancias  ni 
adornos  de  e^tUn  '^'<i-ira  sus  sentimientos  con 
naturalidad. 

Como  dice  el  padre  Miguel  Mir,  jesuíta,  a! 
hablar  del  maestro  Valdivielso,  ¿hay  por  ventura 
imagen  más  sencilla  y  graciosa  que  aquella  en 
que  para  describirnos  la  salida  del  sol,  nos  dijo: 

El  día  sale  de  fiesta 
Entre  rosas  y  azahares, 
Y  en  sus  braios  sale  el  sol 
Entre  rizos  y  follajes. 


Riéndose  va  un  arroyo, 
Las  Kuijas  parecen  dientes, 
Y  sus  márgenes  de  rosas 

Lahins  lie  cor-il  ii.irii en. 
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Pues  de  estas  inKi<^enes,  de  estas  descripcio- 
nes está  lleno  el  Romancero  espiritual.  En  él  todo 
ríe  y  salta  de  divino  alborozo.  Y  en  algunas 
composiciones,  inflamado  de  místico  amor  á  los 
santos  misterios  eucarísticos,  llega  como  Santa 
Teresa  á  verdaderos  éxtasis  ardorosos.  Tal  su- 
cede en  este  romance: 

Serrana  de  mis  deseos 
Herido  de  amor  me  habéis. 
Que  aún  me  traigo  las  señales 
En  las  manos  y  en  los  pies. 
Por  vos  hermosa  serrana 
A  aquesta  tierra  bajé 
Para  ser  lo  que  no  era 
Aunque  sin  dejar  mi  fe. 
Un  jueves  en  una  cena 
Tanto  por  vos  me  empeñé 
Que  se  creyó  por  ser  tanto, 
Y  muy  hombre  me  mostré. 
Abierto  os  traigo  mi  pecho 
Para  que  en  él  os  entréis 
Ved  que  está  sin  corazón 
Como  no  estáis  vos  en  él. 
Como  vos  serrana  hermosa 
Sois  perdida  por  comer 
Os  traigo  un  plato  cubierto 
Que  pueda  comer  el  Rey. 
Quiero  una  música  daros 
Pues  que  de  galanes  es; 
Músicos  de  mi  capilla. 
Decid  como  yo  diré: 

•  Pastora  del  alma 

escucha  mi  voz 

Que  d  tu  puerta  en  cuerpo 

Me  tiene  el  amor». 
Hermosa  como  la  Luna 
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En  mi  ir  í^mnut  uy  m 

Y  tn  ti  me  qafJaré  yo 

Dios  $oy,  alma,  y  si  inccoim- 

Serás  lo  mismo  que  soy. 


Y  este  otro  Romance  de  Santa  Inés»  ante  el 
tantísimo  descubierto: 


Una  niña  de  años  trece 
Quiere  un  galán  por  mujer. 

Y  desprecíale  la  niAa 
Porque  es  su  amor  de  otr 
Tiene  pensamientos  alto 

Y  jura,  aunque  niña  es 
Que  no  tiene  que  casarse 
Con  menos  que  con  el  Rey. 
Pretendióla  un  gentil-hombre 
Digo,  que  hombre  gentil  fué, 

Y  con  ruegos  y  amenazas 
Jamás  la  pudo  vencer. 
Llevan  á  la  niña  presa, 

Y  averiguando  por  qué 

Es  porque  antes  que  hablar  sepa, 

Sabe  amar  y  bien  querer. 

Dice  á  voces  que  primero 

Muerta  la  tienen  que  ver 

Que  á  su  amor  primero  quiebre 

La  palabra  ni  la  fe. 

Que  no  padezca  quien  ama 

Dice  que  no  puede  ser. 

A  sus  fuegos  y  sus  rayos 

Como  invencible  laurel 
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La  niña  se  e si.»  cu  sus  ince 
¿Qué  inuchu  si  quiere  bien? 
Las  esposas  de  las  manos, 
Las  cadenas  de  los  pies, 
Son  instrumento  á  que  canta 
Con  sola  una  voz  un  tres. 
Oyó  la  música  el  ciclo 

Y  con  cantar  allá  bien 
Los  pasos  de  su  garganta 
Dice  Dios  que  ha  menester. 
No  es  perezosa  la  niña 
Pues  que  con  verse  con  Él 
Le  da  el  si  con  la  cabeza 
Dando  saltos  de  placer. 
Con  dura  mano  el  verdugo 
Cortó  el  hermoso  clavel 

Y  porque  no  se  marchite 
Dios  le  planta  en  su  verjel. 
Hoy  celebra  Amor  las  bodas 
De  Dios  y  la  niña  Inés. 

Véase  esta  letrilla  al  Niño  Jesús  en  la  fiesta 
de  Mayo: 

5/  queréis  que  os  enrame  ¡a  puerta 
Alma  mia  de  mi  corazón. 
Si  queréis  que  os  enrame  la  puerta. 
Vuestros  amores  míos  son. 
Si  queréis  que  os  enrame  la  puerta 
Alma  mía  de  mi  corazón 
Dejádmela  abierta, 
Vereisla  cubierta 
De  rosas  y  flores, 
De  letras  y  amores, 

Y  en  ella  plantado 
Por  Mayo  clavado 
El  árbol  de  vida 
Adonde  en  comida 
A  f..,!.><  .....  M..V. 
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ris  </ur  os  enrame  la  puerta 

■;..'  iU-  ■')••  r,'r.;.-,tn. 

la  puerta 


.»n. 


V  os  aviso 


Mis  fo,.i>  mejillas 

Que  .i  veros  .isi>t<» 

Con  ojo<  ilf  Crisli» 

--  son. 

, .'  os  enrame  la  puerta 
Mnuí  muí  Je  mi  corazón. 
Si  <fuereis  que  os  enmmr  la  puerta 
■  vv  amores  mios  son. 
girasol 
Jo  mi  sol 
<.n  ¡1  calle 
1.1  III  iti  del  valle 
La  rosa  nativa 
La  piadosa  oliva 

Y  en  vuestro  desmayo 
Seré  galán  Mayo 

Y  vuestro  amador. 


1:1  Maestro  Valdivielso  escribió  y  publicó  el 
año  1616  el  poema  El  Sagrario  de  Toledo,  com- 
puesto por  mandato  del  Cardenal  don  Bernardo 
Je  Sandoval  y  Rojas,  á  quien  se  lo  dedicó;  cons- 
ta de  más  de  mil  octavas  y  está  muy  bien  hecho. 

En  1622  apareció  una  Colección  de  doce  autos 
sacramentales  y  dos  comedias  divinas.  Contenía 
los  autos  El  villano  en  su  rincón,  El  hospital  de 
locos,  Los  cautivos  libres.  El  fénix  de  amor,  La 
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amistad  en  el  peligro,  P:íu¡ui^  y  Cujuan,  El  hom- 
bre encantado,  Las  ferias  del  alma,  El  peregrino. 
La  serrana  de  Plasencia,  El  hijo  pródigo,  El  ár- 
bol de  la  vida,  y  las  comedias  El  nacimiento  de 
la  mejor  y  El  Ángel  de  la  Guardia. 

Un  nuevo  libro  publicó  en  1630:  Elogios  al 
Santísimo  Sacramento,  á  la  Cruz  Santísima  y  á 
la  Purísima  Virgen  María. 

José  de  Valdivielso  concurrió  á  numerosos 
certámenes  literarios,  entre  ellos  á  los  del  Sagra- 
rio de  Toledo  y  al  de  Santa  Teresa.  Durante 
mucho  tiempo  siguió  al  servicio  del  infante  don 
Fernando  de  Austria  y  tuvo  la  triste  honra  de 
asistir  á  los  últimos  momentos  del  gran  amigo 
suyo  Lope  de  Vega,  á  quien  cantó  en  sentida 
elegía. 

Poco  tiempo  le  sobrevivió,  pues  según  dice 
don  Aureliano  Fernández  Guerra,  <el  mai 
José  de  Valdivielso  murió  á  12  de  Junio  de  !(,.>.> 
en  casa  propia,  calle  del  Mesón  de  Paredes,  y 
fué  enterrado  en  San  Sebastián.  Véanse  los  li- 
bros de  Óbitos  de  San  Justo». 

Aunque  parezca  repetición  de  lo  expuesto 
anteriormente,  terminaremos  estas  notas  diciendo 
que  el  maestro  José  de  Valdivielso  es  uno  de  los 
mejores  poetas  místicos  de  nuestra  literatura. 
Tiene  un  estilo  florido,  tierno,  lozano,  delicadi- 
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simo,  abundando  las  imágenes  bellas.  Consa- 
jjrado  á  la  piedad  y  puestos  los  ojos  en  el  cielo, 
y  •  víS  que  su  lira  sólo  debia  cantar  á  Dios,  á  la 
\  ir^en  y  á  los  santos. 

Pero  no  se  fijó  en  que  sus  deliquios  religio- 
sos le'  llevaron  á  espiritualizar  tanto  la  materia 
(  ■■ '  '-^nos  permitida  la  frase.  llegó  á  materiali- 
piritu. 

El  malogrado  é  inolvidable  Navarro  Ledes- 
ina,  refiriéndose  á  Valdivielso,  sintetiza  la  opi- 
nión de  los  criticos,  afirmando  que  *  sus  autos 
sacramentales  compiten  con  los  de  Calderón;  y 
si  son  inferiores  en  profundidad  teológica,  los 

— '  n  en  claridad  y  alegría,  sobre  todo  los 

-  El  hijo  pródigo,  El  peregrino.  La  serra- 
na de  Plasencia  y  El  hospital  de  locos  >. 

Se  han  publicado  diferentes  ediciones  de  sus 
autos  sacramentales.  La  primera  original  fué  la 
hecha  en  Toledo  por  Juan  Ruiz,  año  1622.  Tan- 
to en  la  Biblioteca  de  Autores  Españoles  de  Ri- 
\  adeneyra  como  en  la  Colección  de  escritores  cas- 
ftihmos.  se  han  reproducido  muchas  de  sus 
toras. 

Ltiís  ftuiñones  de  Benavente.— Nació  en  To- 
ledo á  fines  del  siglo  XVI,  según  en  la  portada 
de  sus  Entremeses  dice  su  íntimo  amigo  don 
Wanuel  Antonio  de  Vargas.  Nada  se  sabe  de  su 
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familia.  Ücsdc  muy  joven  se  dedicu  a  m  ^m^Ma 
dramática,  prefiriendo  los  entremeses. 

Era  licenciado  en  Jurisprudencia.  Lope  de 
Vega,  en  su  Laurel  de  Apolo,  lo  elogió  grande- 
mente, diciendo  que  se  habían  juntado  en  él 
todas  las  gracias.  Fué  bienquisto  de  cuantos  le 
conocian.  Aplaudido  y  considerado  como  el  mo- 
delo entre  los  autores  de  entremeses,  creó  nue- 
vas combinaciones  métricas,  fijó  la  índole  de  la 
gramática  popular  y  por  medio  de  sus  chistes 
inagotables,  propagó  en  todas  las  clases  de  la 
sociedad  la  afición  al  teatro. 

Luis  Quiñones  de  Benavente  no  quiso  publi- 
car sus  obras,  que  eran  aplaudidísimas  por  los 
contemporáneos  y  representadas  incesantemente 
en  todos  los  teatros.  Su  intimo  amigo  D.  Manuel 
Antonio  de  Vargas,  doctor  eclesiástico,  las  co- 
leccionó y  mandó  imprimir  en  1645,  dedicándo- 
selas á  D.  Mario  Mastrillo  Beltrán,  de  quien  ha- 
bía recibido  favores  Benavente,  y  publicándolas 
bajo  el  nombre  de  Joco-seria,  Burlas-veras,  ó 
rchcprcnsión  moral  y  festiva  de  los  desórdenes 
públicos,  en  doce  entremeses  representados  y 
veinticuatro  cantados.  Van  insertas  seis  loas  y 
seis  jácaras  que  los  actores  de  comedias  han 
representado  y  cantado  en  ''*^  í.-«tr.w  .i.'  .^t . 
corte. -Madrid  1645. 
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Tenia  grandes  recursos  escénicos.  Nadie  pu- 
do seguirle,  aunque  muchos  se  esforzaron  en  imi- 
stiío.  Hra  modesto,  discreto,  probo,  ta- 
1.  . :. -.  .  Sus  reprensiones  paraban  siempre  en 
los  vicios,  sin  llegar  nunca  á  las  personas.  La  pri- 
mera o'bra  de  que  se  tiene  noticia  (Las civilidades) 
i--  '  -  onocida  en  1609,  aunque  no  se  había  re- 
i  ido.  Se  ve  que  no  es  ensayo  de  princi- 

piante, sino  de  escritor  bien  formado.  Preceden 
á  esta  una  loa  y  el  entremés  La  paga  de!  Mundo 
y  sigue  á  continuación  La  Muerte  y  El  Tiempo, 
este  último  representado  y  escrito  en  1625. 

De  los  numerosos  entremeses  que  se  conser- 
van de  Benavente  citamos  á  continuación  algu- 
nos de  los  más  celebrados: 

El  Toreador. 

El  Barbero. 

El  Remediador. 

Los  Gigantones. 

El  Mundo  al  revés. 

El  examen  de  maridos. 

La  Muerte. 

El  Tiempo. 

El  Guarda  infante. 

El  murmurador. 

El  Amor  al  uso. 

El  marido  flemático. 
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La  melindrosa. 

Las  calles  de  Madrid. 

Las  patas  de  vaca. 

La  capeadora. 

El  borracho. 

El  retablo  de  las  maravillas. 

En  elogio  de  este  graciosísimo  y  regocijado 
autor  de  entremeses,  loas  y  piezas  cómicas,  ju- 
risconsulto y  hombre  de  inagotable  vena  chistosa, 
ha  dicho  D.  Cayetano  Rosell  que  «ora  filosofan- 
do, como  en  los  entremeses  de  El  Tiempo  y  La 
Muerte;  ora  ofreciendo  una  pintura  viva  de  las 
costumbres  y  extravagancias  de  la  época,  como 
en  las  dos  partes  de  El  guarda  infante;  ó  hacien- 
do reflejar  en  la  persona  misma  de  un  Aristarco 
desautorizado  el  vicio,  digámoslo  así,  incons- 
ciente de  El  Murmurador;  ridiculizando  á  un 
avaro  enamorado,  como  Turrada;  representando 
en  La  Capeadora  el  descoco  de  la  buscona  doña 
Gusarapa;  y  finalmente  trazando  en  El  borracho, 
en  El  retablo  de  las  maravillas,  en  El  remediador, 
y  en  otras  escenas  que  deleitan  por  el  contraste 
de  los  caracteres  y  el  gracejo  originalísimo  de  sus 
diálogos,  siempre  descubre  el  autor  algún  deste- 
llo de  su  perspicaz  ingenio  ,  alguna  muestra 
de  la  hábil  construcción  á  que  ajusta  su  len- 
guaje y  de   aquel   primoroso  arte  en  el  modo 
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de  frasear  propio  de  nuestros  fjrandes  clási- 
cos 

»é\llli^Uil       V.11.1  lluilJ  I  m  »  VJH.V         i'^dXtliMI        LvV.it,,'»- 

ma— ha  superado  á  Quiñones  en  el  dificilisinio 
empeño  de  construir  versos  musicales  ó  adapta- 
bles á-  los  ritmos  de  la  música,  con  una  ligereza 
y  una  gracia  encantadoras.» 

Los  saínetes  de  Benavente  formaban  siempre 
repertorio  obligado  de  las  infinitas  compañías  de 
cómicos  ambulantes. 

No  conocemos  más  noticias  de  la  vida  del 
licenciado  Luís  Quiñones  de  Benavente.  Su 
muerte  debió  ocurrir  á  fines  del  año  1652,  pro- 
ducida por  largos  achaques,  propios  de  la  edad 
avanzada  que  alcanzó  el  insigne  sainetero. 

Como  muestra  de  su  gracioso  estilo,  copia- 
mos á  continuación  algunos  trozos  de  sus  en- 
tremeses. 

Entremés  cantado  de  LA  MUERTE 

Rufina     ¡Representantes  del  mundo! 
Todos     ¿Quién  da  voces? 
RuF.         Escuchad  una  novedad. 
Todos     ¿Qué  novedad  camarada? 
RuF.        Que  al  cabo  de  la  jornada 

Sale  la  Muerte  á  bailar. 
Antonia  ¿Dónde  la  viste  ensayar? 
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RUF.      En  casa  dfl  MJLi       —lana. 

Juan     ¿Quién  la  tañe? 

RuF.      La  campana. 

Najkra  ¿Quién  la  canta? 

RuF.      El  sacristán. 

Todos  Din,  dan,  din,  dan. 

¿Quién  la  tañe?  ¿Quién  la  canta? 

La  campana;  el  sacristán. 
RuF.     ¿Que  se  espantan  que  baile  la  Muerte 

Si  cuando  llega 

No  hay  quien  tantas  mudanzas 

Maga  en  la  tierra? 
Todos  ¡Afuera,  afuera,  afuera. 

Que  á  bailar  empieza! 
RuF.      Yo  soy  el  Mundo,  señores 

Figurado  en  una  hembra 

Pues  por  lo  inconstante  y  vario 

No  hay  quien  más  se  le  parezca. 

Son  tantas  las  sabandijas 

Que  mi  Babilonia  pueblan 

Que  á  los  mal  entretenidos 

Hoy  por  justicia  los  echan. 

(Sale  Bezón,  de  Muerte,  con  vara  de  alguacil  y  en  ella  una  guadaña.) 

Bezón  Yo  vengo  á  esa  comisión 
Como  alguacil  de  la  tierra 
A  sacar  á  la  otra  vida 
Los  que  en  ésta  no  aprovechan. 


JULIO  MILEQO  143 

Traigo  las  enfermedades 

Por  corchetes  que  los  prendan, 

Y  dr  ndo  el  mundo 
Los del  muchas  leguas. 

Todos  ¿Quién  eres,  triste  visión? 
Bezón  Soy  pie  de  altar  de  la  iglesia, 

Finca  del  sepulturero 

Del  sacristán  buenas  nuevas. 
Ri ! .      Muertecita,  Muertecita, 

¿Qué  buscáis  aquí,  decid? 
T^  /.  .\  Los  que  sobran  en  el  mundo 

Para  echarlos  del  pais. 
Kuf .      ¿Pues  cómo  venís  bailando, 

Siendo  del  contento  el  fin? 
Bezón  El  venir  de  buena  gana, 

Se  suele  decir  así. 
Todos  ¿Quién  grita  con  tal  exceso? 
Bezón  Poca  carne  y  mucho  hueso. 
RuF.      Éste  tiene  en  vino  y  pan 

Seis  mil  ducados  de  renta, 

Y  anda  en  la  siega  por  Julio 
Como  si  no  los  tuviera. 

Bezón  ¿Por  qué  te  tuestas  al  sol 

Con  hacienda  y  casa  fresca? 
Najera  Ahórreme  yo  un  peón, 

Y  pagúelo  mi  mollera. 
Bezón  jTabardillo! 
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\m.^      ¿Que  mandas? 

Bezí'jn  Salga  de  la  tierra. 

Inés      ¡Salga  fuera  del  mundoquien  tieney  siega. 

Todos  Salga  fuera,  etc.  (repiten) 

Rui  .      Éste  se  lava  con  limas 

Por  no  decir  que  se  afeita; 

Cera  se  pone  en  los  labios 

Y  humo  de  pez  en  las  cejas. 
Bezón  ¿Cómo  anda? 
RuF.     JV\enudico. 
Bezón  ¿Cómo  viste? 
RuF.      Como  hembra. 
Bezón  ¿Cómo  habla? 
RuF.      Como  jura. 
Bezón  ¿Cómo  jura? 
RuF.      Como  dueña. 
Bezón  ¡Mal  de  ojo! 
Ant.      ¿Qué  mandas? 
Bezón  Salga  de  la  tierra. 
RuF.      Con  una  niña  de  quince 

Se  casan  estos  setenta, 

De  cuyos  bríos  está 

Fisgando  naturaleza. 
Bezón  ¡Mal  de  ijada! 
Inés.     ¿Qué  mandas? 
Bezón  Salga  de  la  tierra. 
Inés      ¿De  qué  sirve  en  el  mundo 
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Quien  lU)  le  aumenta? 
\NT.      Quince  años  hoy  cumplí, 

Nunca  hay  muerte  Um  temprana. 
Dt^uN  Vente,  hermosura  liviana, 

Moza  loca,  vente  á  mi. 
Todos  La  mocedad  no  es  razón 

Que  llegue  á  presencia  tuya. 
1>       v  Si  es  hoy  la  edad  aleluya. 

\\afiana  es  kirie  eleison. 
Ki  i       ¿Las  muertes  de  las  mujeres?... 

Diferentes  muertes  son. 
lA  Yo  muero  por  tener  galas. 
Bezón  ¡Mala  muerte  la  dé  Dios! 
\m  .      Yo  por  tener  guarda  infante. 
iiLZuN  ¡Muera  quien  los  inventó! 
RUF.      Yo  por  redimir  las  canas. 
Bezón  ¡Zape!  No  sois  vos,  Leonor. 
ÍNis      Por  bailar  muere  La  Muerte. 
BtzóN  Digan  todos  con  Bezón: 

A  los  bailes,  señores,  muchos  los  deben. 

Pues  que  los  han  servido  hasta  la  muerte. 

Topr-        \-    qué  dolor!  (repiten) 
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Entremés  famoso  de  TURRADA 

Representóle  Bartolomé  Romero.  Interlocuto- 
res: Lucía,  Turrada,  Alcalde,  Regidor  y  músicos. 

Lucía    Vaya  usted  con  Dios,  señor  Turrada, 
Que  ya  nuestra  amistad  está  acabada. 

TuRR.    Pues  todo  nuestro  amor... 

Lucía    Aquí  hizo  punto: 

No  se  me  ponga  ya  caridifunto 
Ni  me  liaga  agiolios  y  ademanes 
Con  la  boca  caireles  ni  desvanes, 
Lagrimitas  de  enredo  con  los  ojos. 

TuRR.    ¿Por  qué  tantos  enojos, 
Lucia  de  mi  vida? 
¿Por  qué  tan  repentina  despedida? 
Sépalo  yo  de  tí,  ya  que  me  aparto. 

Lucía    Yo  lo  diré:  porque  no  tiene  un  cuarto. 

Y  de  dos  meses  pasa 

Que  no  se  pone  olla  en  esta  casa. 
Teniendo,  si  este  tiempo  no  se  muda. 
El  hambre  cierta  y  la  comida  en  duda 
Viniendo  por  dineros  mi  casero 

Y  hallando  á  usted  siempre,  no  al  dinero. 
Matándome  dos  veces  cada  día 

Este  su  amor  fiambre, 

Una  de  celos,  rey,  y  otra  de  hambre. 
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Ni  sabe  irse  cuando  á  verme  viene, 
Escuchando,  asediando,  maliciando; 
Si  estoy  triste,  qué  mal  me  ha  sucedido; 
Si  alegre,  que  alguien  me  ha  favorecido; 
Si  me  toco,  que  ha  sido  con  cuidado; 
Si  no  me  toco,  que  me  lo  han  mandado; 
Si  algo  enfadada,  recio  quiero  hablarle, 
Que  lo  hago  porque  lo  oigan  en  la  calle; 
Si  suena  en  la  cocina  algún  ruido, 
Dice  que  está  el  galán  allí  escondido; 
Si  llega  y  pide  un  pobre  una  limosna. 
Vota  á  Cristo  que  viene  disfrazado, 

Y  que  me  quiere  dar  algún  recado; 

Si  salgo  un  cuarto  de  hora,  que  me  tardo, 

Y  si  no  salgo  que  visita  aguardo. 
Si  tosí,  si  reí,  si  di  un  bostezo 

Si  estornudé,  si  hablé,  si  alcé  ki  mano, 
Si  no  avisando  me  acosté  temprano. 
Que  cómo,  que  por  qué,  que  se  lo  diga. 
Si  me  enojo,  que  habío  con  imperio, 

Y  si  callo  que  tiene  su  misterio: 

De  suerte  que  de  todo  en  esta  vida. 

Cuida  vusted,  si  no  es  de  la  comida. 
Tl'rr.  ¿Pues  y  mi  amor,  deseos  y  cuidado? 
Lucía    Ahí  se  están  que  no  los  he  gastado. 

Lléveselos  vusted. 
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TURR. 

Oye,  inhuinaiui, 

y  estimalos  en  más. 

Lucía 

De  buena  gana. 

TURR. 

¿Dónde  vas  fiera? 

Lucía 

A  buscar  quien  me  quiera. 

Y  siquiera  me  dé  unas  aceitunas. 

TURR. 

Harto  te  quiero  yo. 

Lucía 

Yoátí  en  ayunas. 

Que  por  eso  me  aparto, 

Porque  en  ayunas  yo,  me  quiLi^^  .umo. 

TURR. 

No  te  vayas,  que  yo  prometo  darte... 

Lucía 

¿Quémedarás?Que  huelgo  deescucharte 

TURR. 

Darete  celos.  ¡Qué  ligera  vienes! 

Lucía 

Solo  ''^«»  niiedes  dar,  que  es  1"  ^iit»  tiont"N 

c^ 


CAPITULO  X 

El  Doctor  9aca.  —  D.  Diego  Duque  de  Estrada.— 
Licenciado  Cosme  Tejada  de  los  Reyes.— Licen- 
ciado íDartín  Chacón.— Blas  Fernández  de  Mesa. 
-Licenciado  9ozmediano.— Juan  Hidalgo  Repe- 
lidor. — El  capitán  coplero  Gerardo  Lobo. — Anto- 
nio Martínez  de  Meneses.— D.  Gabriel  de  Mon- 
eada.—Francisco  Osorio. 


£1  Toctor  Vaca.— Pocas  noticias  hay  respec- 
to al  Doctor  Vaca;  y  las  que  existen  no  pueden 
ser  más  confusas  é  incompletas.  Sabemos  sola- 
mente que  era  un  poeta  de  principios  del  si- 
íilo  XVll. 

Antonio  Navarro  en  su  Discurso  men- 
ciónalo escuetamente  diciendo:  <el  doctor  Vaca, 
cura  y  beneficiado  de  Toledo*.  Algunos  autores 
y  entre  ellos  D.  Cayetano  Alberto  de  la  Barre- 
ra, suponen  que  acaso  pudiera  ser  el  licenciado 
!  '  •  Vaca  de  Quiñones,  celebrado  por  Ccr- 
•n  el  Canto  de  Caliope,  y  de  quien  halla- 
mos un  soneto  y  una  canción  al  frente  del  poema 
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Lucero  lie  lu  i  ierra  Santa,  escrito  por   i^etiro  de 
Escobar  Cabeza  de  Vaca,  en  Valladolid  1594. 

D.  Diego  Duqne  de  Estrada.  —  No  puede 
darse  vida  más  peregrina,  aventurera  y  acciden- 
tada que  la  de  este  insigne  toledano.  Hijo  de 
los  nobles  D.  Juan,  maestre  de  campo  en  Flan- 
des,  y  doña  Isabel  Duque  de  Estrada,  de  ilus- 
tre abolengo,  nació  en  15  de  Agosto  de  1589. 
A  los  pocos  años,  en  1502.  se  quedó  huér- 
fano, bajo  la  tutehí  amigo,  don 
Juan  Gómez  de  Cisneros,  que  procuró  educarlo 
brillantemente.  Pero  los  buenos  consejos  no  die- 
ron resultado  alguno,  y  nuestro  D.  Diego  Duque 
de  Estrada  salió  sin  tornillos.  Las  calaveradas, 
correrías  y  malandanzas  no  tienen  límite.  Se  hizo 
militar  y  luchó  en  Flandes.  Viajó  por  Alemania, 
Francia,  llegó  al  África;  y  cuando  hubo  probado 
todas  las  mieles  y  amarguras  de  la  vida,  pensan- 
do «que  un  acto  de  contrición  da  á  un  alma  la 
salvación»,  metióse  fraile  en  Cerdeña.  Publicó 
su  novelesca  historia  en  el  memorial  titulado 
Comentarios  del  desengañado  de  si  mesmo,  p' 
ba  de  iodos  estados  y  elección  del  mejor  de  t . 
Vida  del  mismo  autor.  Llegan  estos  comentarios 
hcista  el  año  1646  en  que  D.  Diego  era  prior  del 
convento  de  San  Juan  de  Dios  en  !>  ('"'Hido 
Caller  en  Cerdeña. 
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Compuso  D.  Diego  Duque  de  Estrada  mu- 
chas poesías  y  diez  y  siete  comedias  que,  sv^úu 
é\  misino  nos  dice,  fueron  representad:^     ' 
pic/as  son  hoy  desconocidas. 

Titulo  de  algunas  comedias: 

j  de  Toledo.  El  ejemplo  en  la  nobleza. 

...    .  ..^ ^  por  celos.  El  forzudo  vencedor.  El 

venturoso  vencido.  El  villano  general.  El  servir 
sin  ser  premiado.  La  ventura  en  las  desdichas.  El 
casarse  sin  pensar.  El  agravio  escrito  en  piedra. 

Li  Real  Academia  de  la  Historia,  en  el  Me- 
morial fiisíórico  español,  tomo  XII,  ha  publicado 
los  Comentarios  del  desengañado  de  sí  mesmo, 
ilustrados  con  varias  aclaraciones  del  erudito  don 
Pascual  de  Gayangos.  Allí  se  narra  extensa- 
mente la  biografía  de  D.  Diego  Duque  de  Estra- 
da. Véase  el  acertado  juicio  que  le  merece  al 
Sr.  Gayangos: 

«Era  D.Diego  hombre  en  extremo  ágil,  de 
grandes  fuerzas  y  singular  habilidad  en  el  ma- 
nejo de  las  armas.  De  carácter  irascible  y  genio 
altivo,  nunca  sufrió  con  paciencia  un  ultraje,  ni 
se  doblegó  sumiso  á  los  vaivenes  de  la  fortuna. 
Así  es  que  su  vida  es  un  tejido  de  temeridades 
y  desafíos,  heridas  y  muertes,  prisiones  y  huidas 
á  sagrado.  Don  Diego  refíere  sus  aventuras  y  ga- 
lanteos, riñas  y  pendencias;  las  heridas  que  da, 
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los  caballeros  que  deja  muertos  en  el  campo, 
los  alguaciles  y  ministros  de  justicia  de  quien  se 
burla,  ó  que  arrolla  y  hace  huir  á  fuerza  de  esto- 
cadas; y  todo  esto  con  tal  naturalidad  y  desen- 
fado como  si  nada  hubiese  en  ello  de  extraño  ó 
reprensible.  Tanta  era  la  fuerza  de  la  costumbre 
en  aquel  siglo,  que  aunque  sus  sentimientos 
religiosos  le  hacen  á  menudo  deplorar  sus  pro- 
pios extravíos,  ni  una  sola  vez  se  considera  cri- 
minal, mientras  no  infringe  las  leyes  de  ese  códi- 
go draconiano  llamado  honra.  Tal  era  el  estado, 
las  costumbres  de  la  sociedad  en  que  vivía. 

Mas  al  mismo  tiempo  que  refiere  con  cierta 
satisfacción  sus  aventuras  propias,  que  se  de- 
tiene con  visible  complacencia  en  la  enumera- 
ción de  sus  galas  y  arreos;  que  habla  con  jactan- 
cia de  su  agilidad  y  destreza  en  las  armas,  y 
hasta  de  su  perfección  en  el  baile,  la  músic<1  y 
otros  ejercicios  de  caballeros  cortesanos;  que 
ejercita  su  ingenio  en  pomposas  descripciones 
de  las  fiestas  y  torneos,  danzas  y  saraos  en  que 
tomó  parte  muy  principal,  D.  Diego  cuenta, 
como  es  natural,  las  expediciones  de  mar  y  tie- 
rra en  que  se  halló,  y  retrata  con  vivísimos  colo- 
res los  personajes  con  quien  tuvo  trato  é  intimi- 
dad. Asi,  pues,  su  libro  en  esta  parte,  es  un 
arsenal  de  noticias  á  cual  más  nueva  y  peregrina, 
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que  unas  veces  sirven  de  comprobantes  «1  la 
historia  y  otras  nos  obligan  á  poner  en  duda 
'     '  '  iitidos  generalmente  ó  á  apreciarlos 

llanera.» 

Licenciado  Cosme  Qutiérrez.— Incluimos  tam- 
hiOn  entre  los  dram;\t¡cos  toledanos  al  licenciado 
Cosme  Gutiérrez  Tejada  de  los  Reyes,  natural  de 
Talavera  de  la  Reina,  por  ser  hijo  de  la  provincia 
y  además  haber  pasado  largas  temporadas  en 
T  '  '  '  *  %'  representaron  varios  autos 
V  .10  á  fines  del  siglo  XVI,  si- 

guiendo la  carrera  eclesiástica.  Es  muy  notable  la 
pureza  del  estilo  con  que  escribió  Gómez  Tejada 
do  los  Reyes. 

Compuso  entre  otros  muchos  autos,  los  si- 
guientes: 

El  Filósofo. 

El  soldado. 

El  León  prodigioso, 
i  na  quien  te  dio. 

.\     'icbucna. 

De  :  J.os  ellos  se  han  hecho  numerosas  edi- 

Licenciado  Martín  Chacón.— Concurrió  en 
1616  al  certamen  literario  del  Sagrario  de  Tole- 
do con  una  canción  que  se  halla  impresa  en  el 
libro  de  aquellas  fiestas.  Elógiale  Liope  de  Vega 
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en  la  Filomena,  epístola  octava,  y  D.  Antonio 
Navarro  en  su  Discurso  apologético  de  las  come- 
dias le  menciona  como  familiar  del  Santo  Oficio 
y  poeta  cómico  ¡lustre  de  principios  del  siglo  XVII. 

Blas  Pernández  de  Mesa.— Muy  alabado  por 
Lope  de  Vega  en  el  Laurel  de  Apolo,  y  por  Mon- 
talván  en  la  Memoria  de  los  que  escriben  comedias 
en  Castilla  solamente.  Era  contador  mayor  de 
Toledo  y  Fiscal  de  Su  Majestad.  De  las  obras 
que  compuso  solamente  se  tiene  noticia  de  tres: 

Los  Silvas  y  Aya  las. 

Cada  uno  con  su  igual. 

Fundadora  de  la  Santa  Concepción  ó  vida  y 
muerte  de  Doña  Beatriz  de  Silví 

Licenciado  Gaspar  de  la  Fnenis  V:-L:;ai«nc. 
—Nada  de  particular  hemos  de  decir  sobre  el  li- 
cenciado Fuente  Vozmediano.  Lope  de  Vega,  en 
la  tantas  veces  citada  Silva  primera  del  Laurel  de 
Apolo,  nómbrale  de  pasada.  Montalván  lo  men- 
ciona en  estos  términos:  «El  maestro  Gaspar  de 
la  Fuente,  profundísimo  poeta  en  lo  heroico  y 
cívico,  está  acabando  una  comedia  para  ser  en 
todo  grande».  Fué  uno  de  los  asistentes  al  Sa- 
grario de  Toledo.  En  el  raro  libro  de  D.  José 
Pellicer  de  Tovar  tituhido  Anfdeatro  de  F^  y 
III  el  Grande,  año  1632,  se  consigna 
muy  endeble  de  Fuente  Vozmedianí 
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Juan  Hidalg:  Ecpc:iá:r      íiscribió  muchas 
compv.siciones  dramáticas,  pero  todas  de  escaso 
f:l  año  ir>42  publicó  su  poema  i'    " 

L  ,  que  dio  illa  estampa  con  la  b;„ 

portada:  « Poema  heroico  castellano  de  la  vida  y 
mucrtt"  y  tr.!sl  ción  de  la  gloriosa  Virgen  Santa 
Casilda,  reina  de  la  Imperial  Toledo».  Algunas 
de  sus  obras  menos  malas,  son  la  Aurora  en 
Monserrate,  El  Monstruo  de  Barcelona,  Los  Mo- 
'     '  "   •  Jq^  £/  ¡\jifjQ  qíqs  ¿fj  Egipto  y  No 

-      //  castigo. 

El  capitán  coplero  Eugenio  Qerardo  Lcbo.-  - 
Nació  á  fines  del  siglo  XVll,  y  era  de  familia 
pobre.  De  espíritu  aventurero  y  para  ver  si  logra- 
ba mejorar  de  posición  se  hizo  militar,  y  en  esa 
carrera,  se  distinguió  brillantemente  en  multitud 
nnas  alcanzando  muy  pronto  el 

i^ ,  ..„ii.  Tomó  parte  en  la  guerra  de 

Secesión  y  asistió  á  los  sitios  de  Lérida  y  Mon- 
temayor,  demostrando  extraordinario  arrojo. 
También  peleó  en  la  conquista  de  Oran. 

Fué  con  Felipe  V  á  Italia.  Cuando  regresó  á 
España,  sus  entusiasmos  por  la  poesía  le  hicieron 
componer  varias  rimas  y  desde  entonces  empe- 
zaron á  llamarle  el  capitán  coplero.  Bajo  el  reina- 
do de  Fernando  VI  obtuvo  grandes  recompensas 
del  monarca  por  sus  méritos  y  servicios.  Llegó 
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a  mariscal  y  gübcrnadur  militar  de  Barcelona, 
donde  miiri(')  ;'i  consecuencia  de  la  caída  de  un 
caballo  iño  1756.  Entre  las  numerosas 
poesías  que  compuso  citaremos  la  loa  que  hizo 
á  los  catorce  años  llamada  El  Triunfo  de  las  mu- 
jeres, dedicada  á  la  Virgen.  Escribió  dos  come- 
dias bastante  buenas:  El  tejedor  Palomeque  y 
nuirtircs  de  Toledo  y  El  más  justo  rey  de  Grecia. 
Antonio  Martínez  de  Meneses.  -N¿iciü  el  año 
1608,  concurriendo  á  los  catorce  de  edad  al  cer- 
tamen del  Colegio  Imperial  de  Madrid  con  una 
composición  latina  que  obtuvo  el  primer  premio. 
Algunos  tratadistas  le  consideran  de  naturaleza 
desconocida,  pero  como  iiiuy  bien  dice  D.  Al- 
berto de  la  Barrera,  no  cabe  dudar  que  es  el 
Martínez,  ingenio  toledano  á  quien  alude  Lope 
de  Vega  en  la  Silva  primera  del  Laurel  de  Apolo, 
pues  no  se  tiene  noticia  de  ningún  otro  Martí- 
nez toledano.  Todas  sus  obras  dr *'  -     - 

publicaron  con  el  primer  npcllido  s 

la  Colección  de  dramáti  ^cga,  de 

la  Biblioteca  de  Autores  cspanoics  (Jramáticos 

posteriores),  se  h\  ¡rwiTf.i.lo  <ii  <  fnn.'.lln     FJ  frr. 

cero  de  su  afrem 

Hizo  en  colaboración  muchas  comedias.  Dig- 
nas de  mencionarse  son: 

La  campana  de  Aragón,  La  Reiiu 
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Retiro,  Los  Sforcias  de  Milán,  Pedir  Justicia  al 
culpado.  Amar  sin  ver,  El  hamete  de  Toledo,  El 
\'.-  ■   ■    '       El  Mejor  Alcalde  el  Rey,  También 
^„  iítad. 

mez  de  Mcneses  perteneció  por  los  años 
de  1650  á  1652  á  la  Academia  literaria  denomi- 
nada Castellana  ó  de  Madrid.  A  la  muerte  de 
Lope  de  Vega  y  á  la  de  AAontalván  publicó  un 
soneto  respectivamente,  ambos  demasiado  con- 
ceptuosos. 

D.  Qabriel  de  Moneada.— Se  ha  discutido  ex- 
tensamente por  los  críticos,  sin  llegar  á  ponerse 
de  acuerdo,  si  el  autor  de  La  espuela  de  amor, 
i        '    ,  pieza  rara  citada  en   los  catálogos  de 

i  iuerta,  Nieto  de  Molina,  etc.,  es  el  precoz 

erudito  Gabriel  de  Moneada,  natural  de  Toledo, 
hijo  de  Juan  Belluga  de  Moneada  (vecino  y  ju- 
rado de  la  misma  ciudad),  nacido  en  1598,  que 
á  la  edad  de  trece  años  compuso  una  Prosodia 
en  romance,  con  un  tratado  de  versos  y  figuras, 
impresa  en  Madrid,  imprenta  de  Alonso  Martin, 
año  de  1611.  O  si  es  un  D.  Gabriel  de  Monea- 
da, natural  de  Madrid,  que  en  28  de  Marzo  de 
1641  tomó  el  hábito  de  capuchino,  con  el  nom- 
bre de  Fray  Francisco  Antonio  de  Madrid  y  de 
Moneada,  y  que  falleció  en  22  de  Mayo  de  1644 
en  el  convento  del  Prado. 
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D.  Nicolás  Aniunii)  en  su  biDiiüíeca,  Lope  de 
Vega  en  el  Laurel  y  D.  Antonio  de  León  Pinelo 
en  sus  Anales  ó  historia  de  Madrid,  desde  el  na- 
cimiento de  Cristo  hasta  el  año  1658,  incluyen  á 
Moneada  entre  los  ingenios  matritenses.  D.  Ca- 
yetano Alberto  de  la  Barrera,  en  su  Catálogo 
bibliográfico  y  biográfico,  apoyado  en  los  da- 
tos suministrados  por  Alvarez  Baena,  se  in- 
clina á  creer  que  los  dos  Moneadas  fueron  uno 
mismo. 

Hay  tal  disparidad  de  fechas,  hechos  y  obras 
entre  uno  y  otro,  que  no  nos  atrevemos  á  incli- 
narnos en  favor  de  una  ú  otra  opinión.  Pero  si 
haremos  resaltar  que  en  el  libro  descriptivo  de 
las  fiestas  celebradas  en  Toledo  cuando  la  dedi- 
cación de  la  capilla  del  Sagrario,  se  inserta  una 
oda  latina  escrita  para  dicho  certamen  por  don 
Gabriel  de  Moneada.  Y  sabido  es  ya  por  nuestros 
lectores,  que  todos  los  ingenios  toledanos  acu- 
dieron á  este  torneo  literario. 

Francisco  Osoño.— Es  autor  del  entremés  ti- 
tulado El  doctor  Zarrabullaque,  impreso  en  Cá- 
diz el  año  1646,  pieza  dramática  rarísima,  hasta 
el  extremo  de  no  ser  citada  en  los  catálogos  im- 
presos. Carécese  en  absoluto  de  datos  sobre  su 
vida.  No  hay  más  que  lo  consignado  en  la  por- 
tada del  entremés,  que  úIcq:  Entremés  famoso  del 
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</(ií'.'   Zarrabullaque,  compuesto  por  Francisco 
Osorio.  natural  de  la  ciudad  de  Toledo. 

V  s  se  sabe:  ni  si  escribió  nuls  obras, 


e>^ 


CAPlTULU  XI 


Don  Prancisco  de  Rojas  y  Zorrilla. — Noticias  acerca 
de  su  vida.— Catálogo  general  de  sus  produccio- 
nes dramáticas.-— Obras  escritas  en  colaboración. 
—  Imilaciones  extranjeras  de  las  comedias  de 
Rojas. 


De  intento  hemos  dej¿ido  para  lo  último  ha- 
blar del  insigne  dramaturgo  toledano  D.  Fran- 
cisco de  Rojas  Zorrilla,  que  la  critica  ha  clasi- 
íicado  unánimemente  como  uno  de  los  seis 
Jes  dramáticos  del  siglo  de  oro  de  nuestra 
tura.  Y  lo  hemos  dejado,  porque  si  bien  le 
correspondía  cronológicamente  un  lugar  en  el 
capitulo  anterior,  su  figura  luminosa  que  irradia 
torrentes  vivificadores  en  nuestro  teatro,  le  hacen 
digno  de  ocupar,  él  solo,  un  sitio  de  honor.  Por 
eso,  terminado  el  estudio  de  todos  los  autores  y 
poetas  toledanos  que  hemos  podido  catalogar, 
cerramos  nuestro  trabajo  con  Rojas,  gloria  legíti- 
ma de  la  Imperial  ciudad  de  Toledo. 

11 
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Don  Francisco  de  Rojas  Zorrilla,  nació  en 
Toledo  el  día  3  de  Octubre  de  1607,  según 
acredita  la  fe  de  bautismo  que  el  ilustre  don 
Juan  Eugenio  Hartzenbusch  halló  en  un  libro  de 
la  iglesia  parroquial  de  San  Salvador,  que  co- 
mienza á  primero  de  Enero  de  1566.  Dice  asi: 
*  En  cuatro  días  del  mes  de  Octubre  de  mil  y 
seiscientos  y  siete  años,  nació  un  hijo  de  Fran- 
cisco Pérez  de  Rojas  y  de  Doña  Mariana  de 
Besga  su  mujer,  al  qual  por  el  peligro  de  muerte 
bautizó  Doña  Juana  de  Besga,  parroquiana  de 
esta  parroquia,  y  después  en  veinte  y  siete  días 
del  mes  de  Octubre,  del  dicho  año,  fué  traído  el 
dicho  niño  á  esta  iglesia  parroquial  de  San  Sal- 
vador, i  ¡o  el  doctor  Eugenio  de  Andrade  cura 
propio  de  dicha  iglesia,  la  administré  las  sacras 
ceremonias  del  Santo  Bautismo  y  le  puse  por 
nombre  Francisco:  fueron  sus  compadres  Diego 
Lucio  y  la  dicha  Doña  Juana.  Testigos:  Juan 
AAartinc/  v  ln/ui  T^mlrían»'/  F|  (!()(f(ír  An- 
drade. 

Desconocidos  son  los  acontecimientos  de  la 
vida  de  Rojas;  se  presume  que  pudo  cursar  ca- 
rreras literarias  en  las  universidades  de  Toledo  y 
Salamanca,  pues  «la  pintura  que  hace  de  la  vida 
de  los  estudiantes,  en  sus  comedias,  revela  que 

tan  sólo   pil'i'»  rofl.Mnrlí     ron  tan     viV'W  roI->r..<  \' 
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Los  huígraios  de  Rojas  se  inclinan  á  creer 

'        pudo  ser  militar  alq;úii  tiempo,   si- 

emplo  de  sus  contemporáneos  Lope, 

Calderón  y   otros  y  la  costumbre  generalmente 

seguida  entonces  por  las  personas  bien  nacidas. 

^'"  '  nmbio  se  sabe  que  por  su  donaire  y  fe- 

/.  era  uno  de  los  peregrinos  ingenios 

más  introducidos  en  la  poética  corte  de  Feli- 
;v  !V,  en  ciiv  'éndidas  fiestas  palatinas  se 

vi  i  frecueii  citado,  alternando  con  Cal- 

derón, Coello,  Mendoza,  Vélez,  Villayzán  y  de- 
más poetas  que  compartían  el  favor  y  hasta  las 
gratas  tareas  literarias  del  monarca. 

En  el  Vejamen  literario  dado  en  el  palacio  del 
Buen  Retiro  el  día  20  de  Febrero  de  1637,  des- 
r  ~  '  el  c  T^:;o  de  fiscal  un  poeta  llamado  don 
/  .  .^co  de  Rojas,  que  aparece  también  agra- 
ciado con  un  primer  premio  por  el  romance  cuyo 
argumento  era  declarar  cuál  estómago  es  más 
para  envidiado:  el  que  diíj[iere  grandes  pesadum- 
bres ó  grandes  cenas.  > 

En  los  Avisos  ó  relaciones  de  aquella  época, 
de  Barrionuevo,  se  encuentra  con  fecha  24  de 
Abril  de  1638  el  siguiente:  «viernes,  sucedió  la 
desgraciada  muerte  del  poeta  celebrado  D.  Fran- 
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cisco  de  Rojas,  ¿UcvosaiiiciUc,  sin  que  se  haya 
podido  penetrar  la  causa  del  homicidio,  si  bien 
el  sentimiento  ha  sido  general  por  su  mocedad». 

Y  luego  con  fecha  22  de  Mayo  se  añade  en 
los  mencionados  Avisos:  «ha  corrido  voz  por  la 
corte  que  la  muerte  sucedida  en  días  pasados 
del  poeta  Francisco  de  Rojas  tuvo  su  origen  del 
vejamen  que  se  hizo  en  el  palacio  del  Retiro  las 
Carnestolendas  pasadas  de  donde  quedaron  al- 
gunos caballeros  enfadados  con  el  dicho.» 

Ha  sido  objeto  de  empeñada  discusión  entre 
los  críticos  y  biógrafos  del  poeta  toledano  que 
nos  ocupa,  si  el  Francisco  de  Rojas  fiscal  del 
vejamen  á  que  se  refieren  los  Avisos,  es  el  don 
Francisco  de  Rojas  Zorrilla  ó  alguno  de  los  otros 
poetas  que  con  el  nombre  de  Francisco  de  Rojas 
se  registran  en  los  catálogos  de  aquella  época, 
y  que  ha  dado  origen  á  múltiples  discusiones. 

En  efecto,  en  el  índice  <reneral  de  comr  " 
que  en  1735  publicaron  los  herederos  del  li 
Medel  del  Castillo,  se  encuentra  un  D.  Francisco 
de  Rojas,  procurador  del  número  de  Toledo, 
autor  de  la  comedia  Las  bodas  en  el  suplicio;  y 
en  el  Códice  M-177  que  se  conserva  en  la  Bi- 
blioteca Nacional  (con  letra  del  siglo  XVlll)  figu- 
ra el  licenciado  Francisco  de  Rojas,  natural  dj 
Madrid,  capellán  menor  del  Hospital  cfcnerai  lic 
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onn  vili...  ...  1 .:.    164 1,  quien 

» la  comedia  Nuestra  Señora  de  la  No- 
vena que  está  en  San  Sebastián  de  Madrid. 

Si  re     - ' ns  que  ya  en  la  extensa  lista  de 

los  excli  1  perdón  general  que   vencida  la 

revolución  de  las  comunidades  otorgó  el  Empe- 

T  y  Rey  D.  Cirios  en  Valladolid  á  28  de 
^Jv;jbre  de  1522  se  halla  en  la  cuarta  decena 
el  nombre  de  un  D.  Francisco  de  Rojas  vecino 
ile  Toledo,  diputado  que  fué  en  la  Junta  Santa 
por  aquella  ciudad,  y  tomamos  también  nota  de 
que  el  autor  de  El  Manchego  más  honrado  y 
bandido  por  su  honra,  el  valiente  Pedro  Ponce  lo 
tué  D.  Francisco  de  Rojas  y  Sandoval,  fácilmente 
se  alcanzan  las  dudas  y  vacilaciones  á  que  ha 
dado  origen  la  falta  de  se«:undn  apellido  en  rela- 
ción á  nuestro  biografiac' 

Tanto  en  las  comedias  puüiicadas  en  colec- 
ción por  Rojas  Zorrilla  como  en  casi  todas  las 
suyas  sueltas,  se  designa  él  propio  como  tal  au- 
tor, con  los  dos  apellidos  de  Rojas  y  Zorrilla, 
.iunque  este  último  no  sabemos  por  qué  razón, 
pues  según  acredita  la  fe  de  bautismo  que  de- 
jamos transcrita,  no  era  el  de  su  madre  doña  Inés 
Je  Besga  Ceballos,  ni  tampoco  el  segundo  de 
>u  padre  D.  Francisco  Pérez  Rojas. 

No  consta  el  año  de  la  muerte  de  Rojas  Zo- 
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rrilla  ni  en  que  siiuatiun  aconiccio.  Demostrada 
plenamente  que  nuestro  poeta  publicó  en  Ma- 
drid sus  comedias  (partes  primera  y  segunda) 
de  1640  á  1645  y  que  en  1644  se  le  dio  el  há- 
bito de  calxillero  de  Santiago,  hay  que  convenir 
en  que  el  Rojas  asesinado  á  que  se  refieren  los 
Avisos  es  otro  poeta  del  mismo  nombre  y  ape- 
llido, ó  admitir  que  si  fué  él,  debió  sobrevivir 
á  aquel  accidente  que  no  tuvo  In  itunnrtnni  i.» 
que  se  le  atribuyó  en  los  Avisu 

A  mayor  abundamiento  de  laaíirmación  con- 
signada, conviene  recordar  que  D.  Jerónimo  de 
Cáncer  y  Velasco,  contemporáneo  suyo,  en  el 
Vejamen  dado  en  1649  en  que  pasa  revista  per- 
sonal y  buriesca  á  todos  los  ingenios  de  la  épo- 
ca, habla  de  Rojas  en  estos  graciosos  términos: 

«Volví  la  cara  y  vi  venir  á  un  hombre  que  se 
las  pelaba  por  caminar  á  priesa;  traía,  á  mi  pa- 
recer, la  cabeza  colgada  de  la  pretina,  y  sobre 
los  hombros  una  calabaza.  Parecióme  extraño  el 
modo  de  caminar,  y  acercándome  más,  conocí 
que  era  D.  Francisco  de  Rojas,  que  la  priesa  no 
le  había  dado  lugar  de  p(^nerse  la  c'«'^"n..r>  x  •»! 
pasar  junto  á  mí  le  dije: 

La  priesa  al  rovés  te  pinta. 
Hombre,  para  caminar. 
Yo  siempre  he  visto  llevar 

la  c-ila!).!/  I   .••!  1  I  riiif.i 
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Pasó  como  un  trueno...»,  etc. 

La  existencia  de  comedias  autógrafas  con 
focha  posterior  á  las  mencionadas  y  la  circuns- 
tancia de  que  en  el  manuscrito  del  Auto  de  la 
Ascensión  de  Cristo  se  expresa  al  lado  de  la  fir- 
ma hallarse  próximo  á  cumplir  los  cincuenta  y 
tres  años,  acreditan  que  Rojas  vivía  el  año  I66() 
(á  no  ser  que  dicho  auto  fuese  de  otro  Francisco 
de  Rojas,  según  apunta  uno  de  sus  biógrafos). 

Todavia  puede  sospecharse  si  Rojas  vivía  en 
edad  muy  avanzada,  cuando  en  1680  se  hizo  en 
Madrid  la  reimpresión  de  las  dos  partes  de  sus 
comedias  en  que  se  inserta  la  advertencia  del 
mismo  autor,  que  bien  p"''>  roMr-w|M,;rc..  rí,.  \^ 
anterior  edición. 

D.  Ramón  Mesonero  Romanos  cierra  la  bio- 
grafía que  hace  de  D.  Francisco  de  Rojas  Zorri- 
lla en  la  colección  de  sus  comedias  escogidas 
publicada  en  la  Biblioteca  de  Autores  Españo- 
les en  estos  términos:  <...  habremos  de  confesar 
que  nos  falta  absolutamente  la  senda  que  ha  de 
conducirnos  á  la  averiguación  de  la  época  de 
su  fallecimiento». 

Nosotros,  en  nuestros  modestos  trab¿ijos  de 
investigación,  tampoco  hemos  podido  encon- 
trar elemento  alguno  que  contribuya  á  resolver 
este  punto. 
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La  lanui  1  lie  i  ana  de  D.  Francisco  de  Rojas 
Zorrilla  es  inmensa,  como  puede  verse  por  el  si- 
guiente catálogo  general  de  sus  obras  dramáti- 
cas, dispuesto  por  orden  alfabético  de  sus  títulos: 

Abrir  el  ojo  y  avisos  de  casados. 

Ascensión  de  Cristo,  nuestro  bien.  (Auto.) 

Buena  sangre  es  lo  mejor. 

Cada  cual  lo  que  le  toca. 

Casarse  por  vengarse. 

Del  Rey  abajo  ninguno. 

Don  Diego  de  noche. 

Don  Gil  de  la  Mancha. 

Don  Pedro  Miago. 

Donde  hay  agravios  no  hay  celos. 

Donde  hay  valor  hay  honor. 

El  bandolero  Sol- Posto. 

El  caballero  del  Febo.  (Auto.) 

El  Caín  de  Cataluña. 

El  catalán  Scrmn'^'nrn  v  Rnnifn^  (fr  R  rrrr. 
lona. 

El  desafío  de  Carlos  V. 

El  desdén  vengado. 

El  Doctor.  (Entre mes.) 

El  gran  palacio. 

El  más  bueno  y  el  más  malo.  (Auto.) 

El  nh!^     fm nmrii/'i     }>t^rifinr.^     POT  hl     má'^     ¡ikÍii 

vengan:. 
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Ei  médico  de  su  amor. 

El  mejor  amigo  el  muerto,  y  fortunas  de  Don 
Juan  Castro. 

El  monstruo  de  la  fnrftinn  v  ¡iivandcríi  cíe  Ña- 
póles Felipa  Catanea 

El'  pleito  que  tuvo  el  diablo  con  el  cura  de 
Madridcjos. 

El  primer  Marqués  de  Astors^n  y  fronterizo 
español. 

El  Profeta  falso,  Malwma. 

El  rico  avariento.  (Auto.) 

El  robo  de  Elena  y  destrucción  de  Troya. 

El  sordo  y  el  montañés. 

El  sotillo  de  Madrid.  (Auto.) 

El  vaquero  (¿villano?)  gran  señor  y  gran 
Tambarían  de  Persia. 

En  Madrid  y  en  una  casa. 

Entre  bobos  anda  el  juego. 

Galán  valiente  y  discreto. 

Hierusalem  castigada. 

Judas  Macabeo.  (Auto.) 

La  Baltasara. 

La  confusión  de  fortuna. 

La  difunta  pleiteada. 

La  esmeralda  del  amor. 

La  hermosura  y  la  desdicha. 

La  loca  del  cielo. 
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La  más  hidalga  hermosura. 
La  prudencia  en  el  castigo. 
La  traición  busca  el  castigo. 
La  trompeta  del  juicio. 
La  vida  en  el  ataúd. 
La  viña  de  Nabot.  (Auto.) 
Lo  que  Dios  al  hombre  precia. 
Lo  que  mienten  los  indicios. 
Lo  que  quería  ver  el  Marque^;  de  V^/Av;// 
Lo  que  son  mujeres. 
Los  acreedores  del  hombre.  (Auto.) 
Los  árboles. 

Los  áspides  de  Cleopatra. 
Los  bandos  de  Verona,  Mónteseos  y  Capu- 
letos. 

Los  carboneros  de Fj\........ 

Los  celos  de  Rodamonte. 
Los  encantos  de  la  China. 
Los  encantos  de  Medea. 
Los  mártires  de  Valencia. 
Los  obreros  del  Señor.  (Auto.) 
Los  trabajos  de  Tobías. 
Los  tres  blasones  de  España. 
Lucrecia  y  Turquino . 
Más  vale  maña  que  fuerza. 
Morir  pensando  matar. 
Murmuraciones  de  aldea. 
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Nadie  hai^a  bien  ú  traidores. 
No  hay  ami^iro  para  amigo. 
No  hay  duelo  entre  dos  ami^^os. 
No  hay  ser  padre  siendo  Rey. 
No  intente  el  que  no  es  dichoso. 
Níiestra  Señora  de  Atocha,  la  patrono  de 
Mac     ' 

A „    Señora  de!    Pn<,irí  )     v    ri^mno     m./s 

hermosa,  (Auto.) 

Numancia  destruida. 

Oblifrados    y  ofendidos  y  gorrr  '  .//</- 

manca. 

Peligrar  en  los  remedios. 
¡les  y  Segismunda. 

.  ..r.icro  es  la  honra  que  el  gusto. 

Progne  y  Filomena. 

Saber  de  una  vez. 

San  Atanasio.  (Auto.) 

Santa  Isabel,  reina  de  Portugal.  (Auto.) 

Sansón.  (Auto.) 

Santa  Tacz.  (Auto.) 

Selva  de  amor  y  celos. 

Sin  honra  no  hay  amistad. 

También  la  afrenta  es  veneno. 

También  tiene  el  sol  menguante. 

Varios  prodigios  de  amor. 

Resulta  del  anterior  catálogo  que  el  número 
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de  producciones  dramáticas  que  la  generalidad 
de  los  autores  fijan  en  ochenta,  comprendiendo 
las  atribuidas  y  las  escritas  en  colaboración,  arro- 
jan un  total  de  noventa  y  dos  obras. 

Las  comedias  que  escTihió  en  cuiaüt>íciLiun 
son  las  siguientes: 

La  Baltasara,  con  D.  Luis  Vélez  de  Guevara 
y  D.  Antonio  Coello. 

El  catalán  Serrallonga,  con  los  mismos. 

También  la  ofrenda  es  veneno,  con  los  mis- 
mos. 

El  mejor  anui^c  a  intiLiít',  nui  CdiULMon  y 
Belmonte  Bermúdez. 

También  tiene  el  sol  menguante,  con  Vélez  y 
otro  ingenio. 

El  bandolero  Sol- Posto,  cun  D.  Jernnhiiíi 
Cáncer  Velasco  y  D.  Pedro  Rósete  Niño. 

El  pleito  que  tuvo  el  diablo...,  con  Vélez  y 
Mira  de  Mescua. 

El  vaquero  gran  señor...,  con  Villanucvn  \ 
Maestro  Gabriel  de  Roa. 

El  monstruo  de  la  fortuna...,  con  Calderón  y 
Montalván,  seij^rin  i!nn<  \'  rrui  Vélez  y  Coello. 
según  otros. 

De  los  trabajos  de  investigación  de  los  crí- 
ticos aparecen  como  atribuidas  á  Rojas  las  si- 
guientes comedias: 
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El  desdén  venerado,  de  Lope  de  Vega. 

La  difunta  pleiteada,  también  de  Lope. 

El  sordo  y  el  montañés,  de  Fernández  de 
León. 

Lo  que  mienten  los  indicios,  de  Diamante. 

En  Madrid  y  en  una  casa  ó  lo  que  hace  un 
manto  en  Madrid,  de  Tirso  de  Molina. 

Son  conocidas  sólo  por  el  titulo,  pues  no  han 
llegado  hasta  nosotros,  las  siguientes: 

Numiincia  destruida. 

Lucrecia  y  Turquino. 

Murmuraciones  de  aldea. 

Buena  sangre  es  lo  mejor. 

.*'':-      '•:  maña  que  fuerza. 

i  j  de  su  amor. 

Mo  intente  el  que  no  es  dichoso. 
;'  haga  bien  ú  traidores. 

<.w...o  dice  el  adagio  popular  y  recuerda  un 
ilustre  critico,  la  imitación  es  la  forma  más  since- 
ra de  la  lisonja.  Y  el  teatro  de  Rojas,  que  durante 
un  largo  período  de  tiempo  ha  sido  poco  conoci- 
do y  menospreciado,  logró  al  fin  que  se  le  hiciera 
justicia  y  que  fuese  estimadísimo  en  el  extran- 
jero y  estudiado  por  nuestros  críticos,  que,  como 
siempre,  necesitaron  el  descubrinv""* '  ie  su  mé- 
rito por  los  imitadores  franceses 

La  comedia  Entre  bobos  anda  el  juego  ó  Don 
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neille  bajo  el  titulo  de  D.  Bcrtrand  de  Cigarral. 
Obra  que  también  utilizó  el  autor  dramático 
Scarrón  en  su  D.Japhet  d'  Ármente. 

El  Vénceslas,  de  Rotron,  está  basado  en  la 
comedia  de  Rojas  No  hay  ser  padre  siendo  Rey. 

E\  Jodelet  oii  le  Maitre  valet,  de  Scarrón,  tiene 
su  fuente  en  la  comedia  de  Rojas  Donde  hay 
agravios  no  hay  celos. 

De  Obligados  y  ofendidos,  de  nuestro  poeta, 
proceden  Les  /Ilustres  ennemis,  de  Baisrrobert,  y 
U  Ecolier  de  Solamanque,  también  de  Scarrón. 

Lesage  redujo  á  novela  la  comedia  de  Rojas 
Casarse  por  vengarse,  y  la  incorporó  en  su  fa- 
moso Gil  Blas  de  Santillana. 

Por  último,  el  dramaturgo  inglés  Sir  Jonh 
Vanbrug  (1666-1726)  escribió  su  False  Friend 
tomando  el  argumento  de  La  traición  busca  el 
(•n<fi'<ro,  <1i»l  nncta  toledano. 


"^ 


CAPlTC!  i)   XII 


Principales  Cmi.llj  jcí  lealro  de  flojas. — Juicios  y 
comentarios.— Algunos  trozos  escogidos  de  sus 
obras. 


La  importancia  y  el  mérito  de  las  produccio- 
nes dramáticas  de  D.  Francisco  de  Rojas  y  Zo- 
rrilla han  sido  objeto  de  concienzudo  estudio  por 
parte  de  nuestros  más  ilustres  criticos. 

Don  Francisco  Martínez  de  la  Rosa,  D.  Agus- 
tín Duran,  D.  Dionisio  Solís,  D.  Alberto  Lista, 
D.  Antonio  Gil  de  Zarate,  D.  Eugenio  Ochoa, 
D.  Luis  Fernández  Guerra,  D.  Juan  Eugenio 
Hartzenbusch  y  D.  Ramón  Mesonero  Romanos 
han  escrito  interesantísimos  trabajos  analizando 
las  comedias  de  Rojas  Zorrilla. 

Igual  atención  ha  merecido  á  los  principales 
criticos  extranjeros  y  muy  especialmente  al  eru- 
dito alemán  Adolfo  Federico  Schack,  al  norte- 
americano Ticknor  y  al  gran  hispanófilo  Fitz- 
maurice-Kelly. 
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Pretencioso  resultaría  por  consiguiente  in- 
tentar después  de  tan  valiosos  trabajos  un  nuevo 
juicio  propio  acerca  del  insigne  toledano  Rojas 
Zorrilla.  Nosotros  nos  limitaremos,  pues,  á  reco- 
ger cuidadosamente  las  opiniones  emitidas  por 
quienes  tienen  autoridad  para  ello  y  á^  ofrecér- 
selas á  nuestros  lectores  como  prueba  de  todo  lo 
anteriormente  afirmado. 

Don  Francisco  Martínez  de  la  Rosa,  en  sus 
apéndices  y  notas  á  la  Poética,  juzgó  el  teatro 
de  Rojas  en  los  siguientes  términos: 

«En  Rojas  parece  que  se  ven  dos  poetas  dis- 
tintos; uno,  extravagante  y  afectado,  que  se  afa- 
naba por  parecer  elevado  y  sublime,  lisonjeando 
el  mal  gusto  de  su  época;  y  otro,  lleno  de  ame- 
nidad y  gracia  cuando  dejaba  correr  nhr.Mn..nr,^ 
su  talento  sin  oprimirle  ni  hostigarle 

»E1  mismo  poeta  que  deliraba  enPersiies  y  Se- 
gismunda,  es  el  que  mostraba  tanta  invención  y 
viveza  en  la  comedia  Donde  no  hay  agravios  no 
hay  celos,  argumento  sumamente  ingenioso.  Mu- 
cho menos  sagaz  mostróse  Rojas  en  la  trama  de 
Lo  que  son  mujeres,  pero  ¡á  qué  punto  no  mani- 
festó su  agudeza,  su  gracia  para  pintar  defectos 
ridiculos,  su  soltura  en  el  diálogo,  su  facilidad 
para  el  estilo  cómico,  su  donaire  y  chiste! 

>Aiiii  Illas  nronio  nnra  S()!")rc'salir  en  la  verda- 
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dora  comedia  pareció  Rojas  en  otra  composición 

titulada  Entre  bobos  anda  ei  juego,  presentando 

n  ella  un  D.  Lúeas  del  Cigarral,  personaje  ridi- 

'    •  ■■•*ndo  con  mucha  gracia  y  viveza.  En  esa 

se  admiran,  juntamente  con  ía    inven- 

lón  ingeniosa,  situaciones  inesperadas,  escenas 

'es,  diíUogos  muy  lindos,  y  aquella  gra- 

aquella  burla  sazonada  que  es   el  alma 

:e  esta  clase  de  composiciones.» 

Don  Antonio  Gil  de  Zarate  en  su  Manual  de 
'  iteratura  emite  este  razonado  juicio: 

«El  primer  poeta  dramático  que  empezó  ya  á 
partarse  de  la  sencillez  y  naturalidad  de  los  an- 
os creando   una  nueva  escuela  que  luego 
....ccionó  Calderón,  fué  D.  Francisco  de  Rojas 
^.orrilla.  Esta  escuela  se  distinguió  por  el  brillante 
florido,  por  el  follaje,  la  palabrería  y  un  cuíte- 
nlo particular  que  no   era   precisamente  el 
Incido  por  Góngora  en  la  poesía  lírica.  El 
cesita  siempre   más   claridad  que   las 
destinadas  á  mera  lectura,  porque  en  él  no 
^a  lugar  á  la  reflexión,  ni  como  en  éstas  pue- 
;c  el  espectador  volver  atrás  para  estudiar  lo  que 
no  ha  comprendido.  El  carácter  especial  de  las 
>  de  culteranismo,  era  la  falsedad  de  los 
,     >  y  lo  exagerado  de  las  imágenes  y  fi- 
guras. El  estilo  introducido  por  Rojas  era  más 
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retumbante  aun  si  cabe,  pero  más  claro;  los  ver- 
sos armoniosos  y  ricos,  y  las  palabras,  en  gene- 
ral, más  corrientes  y  usuales.  Formaba  una  mú- 
sica que  encantaba  los  oídos,  y  lo  brillante  de 
las  figuras,  alucinaba  además  á  imaginaciones 
ardientes  que  reparaban  menos  en  lo  exagerado 
de  la  pintura  que  en  lo  espléndido  del  cuadro. 

>No  obstante  este  defecto  de  hinchazón  y  falta 
de  naturalidad,  ocupará  siempre  Rojas  un  lugar 
distinguido  entre  nuestros  poetas  dramáticos.  Su 
estilo  es  siempre  culto  y  florido,  su  versificación 
dulce,  fácil,  sonora,  sus  pensamientos  tienen  ro- 
bustez, abundando  en  rasgos  magníficos  y  su- 
blimes. Acaso  ningún  dramático  de  los  nuestros 
ha  dado  pinceladas  más  firmes  y  vigorosas  ni  ha 
sabido  prestar  tanta  energia  á  los  caracteres.  Sus 
cuadros  están  muy  bien  acabados  y  tienen  esce- 
nas del  mayor  interés  dramático...» 

Don  Eugenio  Ochoa  en  el  Tesoro  del  Teatro 
Español,  publicado  en  P'irí<  íHct»  .-il  liiM.ir  i\o 
Rojas: 

Rojas  figura  en  primera  linea  entre  nues- 
tros escritores  dramáticos  al  lado  de  Lope.  Cal- 
derón, Moreto,  Alarcón  y  Tirso  de  Molina,  y 
tiene  sobre  todos  ellos  el  mérito  de  haber  sobre- 
salido en  el  género  cómico  como  en  el  tr'' 
en  este  último,  sobre  todo,  dotó  á  nuestm  t 


lengua  castellana:  hablamos  de  García 
del  Castañar.  Rojas  es  uno  de  los  grandes  niaes- 
:        *  •     '       ;ia.   Esta  proposición  escan- 

-unos  clásicos  severos.  De- 
jando aparte  á  Gilderón,  á  quien  ningún  otro  de 
miostros  poetas  dramáticos  aventajó  en  nada, 
}'  is,  iguala,  si  no  supiera,  á  todos  sus  rivales,  en 
¿a  de  locución,  y  supera  á  todos,  sin  duda, 
en  nervio;  su  frase  es  siempre  más  cómica  y  v¡- 

'  >sa.  sus  expresiones  más  castizas  y  propias; 

j^^io  es  tan  cierto,  que  difícilmente  el  hombre 

fnás  versado  en  nuestra  riquísima  lengua,  hallaría 

i:ii  í  :  ¡labra  que  alterar  con  otra  equivalente  en 

un  \crso  suyo,  sin  quitarie  fuerza  ó  dulzura...» 

.Mesonero  Romanos  en  el  tomo  cincuenta  y 
cuatro  de  la  Biblioteca  de  Autores  Españoles,  en  el 
;  r.  Mogo  á  las  comedias  escogidas  de  Rojas  Zo- 
r:iiia  que  él  coleccionó,  se  extiende  ep  largas 
consideraciones  de  elogio  y  aplauso  hacia  el  au- 
tor de  García  del  Castañar.  De  su  lisonjero  juicio 
entresacamos  el  párrafo  siguiente,  que  viene  á 
sintetizar  lo  que  afirma: 

• ...  Sin  la  malignidad  picaresca  de  Tirso,  es 
p  ¡n/ante,  incisivo  y  cáustico;  sin  la  afectada  hi- 
¡Krbole  de  Calderón,  es  tierno  y  apasionado; 
discreto  y  agudo  como  Moreto;  más  estudioso  y 
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detenido  en  sus  planes  que  Lope;  y  á  veces  tan 
filósofo  en  la  forma  y  tan  correcto  en  la  frase  como 
Ruiz  de  Alarcón.  No  tuvo  en  verdad  ó  no  obe- 
deció como  aquellos  á  una  idea  dominante;  ni- 
quiso,  como  Calderón,  espiritualizar  la  pn-' ' 
amorosa;  ni  como  Tirso,  materializarla;  ni  em  > 
llecerla  como  Lope;  ni  discutirla  como  Moreto; 
ni  enaltecerla  como  Alarcón.  Hizo  á  veces  de 
todo  esto,  y  en  otras  echó  por  sendas  extravia- 
das y  peculiares;  pero  siempre  con  una  seguri- 
(iad,  con  un  aplomo,  hasta  en  los  malos  pasos, 
que  pasma  y  seduce  al  lector.  Como  cuadros  de 
costumbres,  sin  gran  pretensión  en  el  fondo,  pero 
naturales,  vitales,  fáciles  y  sin  esfuerzo  alguno, 
pocas,  muy  pocas  de  nuestro  repertorio  de  pri- 
mer orden  excitan  las  simpatías  que  las  de  R-=  '^ 
tituladas:  Lo^  que  son  mujeres,  Entre  bobos  i. 
el  juego  y  Donde  hay  agravios  no  hay  celos,  Obli- 
gados y  ofendidos,  Don  Diego  de  noche,  No  hay 
amigo  para  amigo,  etc.  Sin  perjuicio  de  recono- 
cer que  por  el  desaliño,  extravagancia  y  hasta 
monstruosidad  de  sus  argumentos  en  algunas 
obras,  producen  en  el  ánimo  del  lector  un  senti- 
miento de  lástima  al  ver  hasta  dónde  solían  olvi- 
darse de  sus  excelentes  dotes  dramáticas  y  poé- 
ticas nuestros  más  grandes  ingenios.» 

£1  b;ir('iii    ili'   Si'li.uk  i'll  SU  ///s7/)/-A;  ifr  In  ti- 
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minuciosamente  el  teatro  de  Rojas,  y  refiriéndose 
á  este  dramático,  dice  asi: 

'         *      '  /a  dot(S  \  Rojas  do  las  mas  raras 
V ;;  ^inación  poderosa,  fantasía  crea- 

dora, locución  fogosa  y  elevada,  pintura  viva  de 

tos  en  lo  trágico  y  gran   ingenio  y  agudeza 
vi.  I*)  cómico.  Con   tales  dotes  compuso  obras 
maestras  que  pueden  figurar  al  lado  de  las  de 
Calderón;  pero  le  faltaba  para  sostenerse  á  esta 
'ira.  el  buen  juicio  y  el  gusto  artístico  razona- 
:    que  han  de  auxiliar  al  genio  para  que  no  de- 
caiga. Con  esas  grandes  cualidades  tenía  nuestro 
poeta  cierta  afición  á  lo  raro  y  á  lo  exagerado 
que  se  observa,  ya  en  el  caprichoso   arreglo  de 
<iis  piezas,  ya  en  las  extravagancias  de  sus  de- 
Cuando  se  abandona  á  esta  propensión 

jiidra  verdaderos  móntruos  dignos  de   una 

¿;inación  calenturienta,  inventando  los  más 

raros  caprichos,  y  ofreciendo  caracteres  tan  re- 
pugnantes como  poco  naturales.  Por  lo  que  hace 
á  su  estilo,  muchas  de  sus  obras  son  gongoris- 
tas,  de  falso  brillo,  afectada  oscuridad,  contras- 
tes de  mal  gifsto  y  deslumbradora  hojarasca  de 
palabras.  Y  r sta  afición  de  Rojas  al  culteranismo 
L'S  tanto  más  difícil  de  explicar,  cuanto  que  en 
varios  dramas  suyos  y  hasta  en  escenas  de  los 
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que  más  se  distingue  por  esos  deicciüs,  aparece 
natural  en  la  expresión,  sencillo  y  poco  preten- 
cioso en  la  frase  y  dado  á  la  sátira  contra  los 
cultos.  Sus  obras,  si  bien  no  exentas  de  crítica, 
merecen  que  se  las  cuente  er»--"  !  '-^  '"'■-  r^r.., ;.._ 
sas  joyas  del  teatro  español. 

Ticknor,  Fitzmaurice-Kelly,  Alberto  Lista, 
Fernández  Guerra,  Hartzenbusch,  Solís,  Agustín 
Duran,  Amador  de  los  Rios,  Castro,  Mudarra  y 
otros  muchos  críticos  y  tratadistas,  se  expresan 
en  los  mismos  ó  parecidos  términos  que  los  au- 
tores anteriormente  citados. 

Para  no  hacer  interminable  y  pesado  este 
estudio  no  nos  detenemos  á  reproducir  más  jui- 
cios y  comentarios  sobre  el  teatro  de  Rojas.  Sola- 
mente transcríbiremos,  como  tríbuto  de  admira- 
ción al  malogrado  maestro  D.  Francisco  Navarro 
y  Ledesma,  hijo  de  la  ciudad  de  Toledo,  noble 
protector  de  cuantos  hacían  sus  prímeras  armas 
en  el  campo  de  las  letras,  el  acertado  juicio  acer- 
ca de  Rojas  Zorrilla  que  inserta  en  su  Historia  de 
la  Literatura,  pág.  339. 

Dice  así  Navarro  y  Ledesma: 

*Con  no  menos  profundidad  y  fuerza  psico- 
lógica que  Alarcón  y  con  mucha  más  viva  y 
despierta  fantasía  y  más  natural  fogosidad,  escri- 
bió el  caballero  toledano  D.  Francisco  de  Rojas 
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y  Zorrilla  (1607-1661)  que  si  no  se  libn^  de  los 
excesos  culteranos,  ni  siempre  supo  vencer  los 
impulsos  del  desorden  dramático,  nos  ha  dci  H 
por  lo  menos,  dos  obras  maestras:  el  admi¡ 
y  popularísimo  drama  Del  Rey  abajo  ninguno  ó 
el  labra  Jor  mis  honrado  García  del  Castañar, 
donde  se  presenta  como  en  el  Ótelo,  de  Shakes- 
peare, la  funesta  labor  de  los  celos  en  el  ánimo 
de  un  hombre  noble,  confiado  y  sencillo,  aña- 
diendo con  sumo  arte  á  este  poderoso  resorte 
dramático,  la  lucha  entre  el  honor  de  García  del 
dstañar  y  su  lealtad  de  vasallo  que  se  cree 
ofendido  por  el  Rey.  Pocas  obras  hay  en  nues- 
tro teatro  más  perfectas  y  acabadas  que  ésta, 
como  pintura  de  un' carácter  y  lógica  serie  de 
situaciones  dramáticas;  pocas  donde  las  pasio- 
nes lleguen  á  mayor  intensidad,  ni  donde  el  len- 
guaje alcance  más  propia  y  hermosa  elegancia; 
cuanto  dice  y  hace  Garcia  del  Castañar,  nos 
entusiasma,  arrebata  y  enamora  desde  el  primer 
momentí»  v  .'v.  it.-i  nii»»s;frr»  interés  op  <rr:i.i,,  altí- 
simo. 

»Muy  linda  es  también  la  comedia  Don  Diego 
de  Noche,  que  admitido  el  dato  convencional  de 
que  una  dama  pueda  enamorarse  por  referencias, 
nada  tiene  que  envidiar  á  las  más  discretas  co- 
medias cortesanas  de  Tirso,  como  tampoco  la 
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titulada  No  hay  umij^o  /niru  amij^u,  üunue  iigiira 
la  donosa  y  tan  repetida  escena  de  la  ofensa  del 
gracioso  Moscón. 

•Pero  la  comedia  más  original,  animada  y 
graciosa  de  Rojas,  la  que  asi  como  García  del 
Castañar  tiene  el  privilegio  de  entusiasmar  á  to- 
dos los  públicos,  es  la  titulada:  Entre  bobos  anda 
el  juego,  donde  aparecen  dibujadas  con  donaire 
cervantesco  las  castizas  figuras  del  ridículo  hidal- 
go D.  Lucas  del  Cigarral  y  del  gracioso  criado 
Cabellera. 

•  El  insigne  toledano  D.  Francisco  de  Rojas 
ha  conseguido  vencer  al  tiempo  y  haberse  im- 
puesto á  la  posteridad.  > 

■  Como  muestras  del  estilo  de  Rojas  Zorrilla 
copiamos  á  continuación  varias  escenas  de  sus 
obras  más  famosas. 

De  la  comedia  No  hay  amigo  para  amigo,  es- 
cena entre  el  amo  pendenciero  de  oficia  ^:  *»! 
criado  á  quien  han  dado  una  bofetada: 

1).  L()i»L       Ya  estamos  solos,  Moscón. 

¿A  qué  á  solas  me  has  llamado 
Todo  el  semblante  turbado 
Y  confusa  la  razón? 
¿Qué  traes?  ¿Qué  te  ha  sucedido? 
¿Qué  quieres  con  tus  pasiones? 


Moscón      Que  me  escuches  dos  m/otus 
Cuatro  dedos  del  oiil 
Di. 

duelo  mi  bofetada.) 
Señor,  el  caso  no  es  nada. 
Mas  YO  soy  escrupuloso. 

No  t's  n.iííñ  .. 

¿Pues  qué  te  pasa? 
Dilo  y  olvida  esos  miedos. 
Con  no  más  de  cinco  dedos 
We  han  dado  en  toda  la  cara. 
¡Eso  sufriste!  Oye,  espera; 
S\Ás  es  que  lo  escuche  yo. 
¿Quién  te  dio  y  cómo  te  dio? 
Señor,  de  aquesta  manera. 

Va  i  darle.; 

¡<v*iiii ',  picaro,  bufón! 
;Y  tan  deshonrado  estar. 
Cuando  me  ves  enojar. 
De  chanza  en  esta  ocasión! 
¿No  te  corres  de  decirio? 

Moscón      Tiempo  hay;  ya  me  correré. 

D.  Lope      Pues  dime,  ¿sobre  qué  fué? 

Moscón      ¿Sobre  qué?  Sobre  un  carrillo. 

D.  Lope      Oye,  ¿qué  es  lo  que  te  dio? 
¿Fué  puñada  ó  bofetada? 


D. 

Lope 

y. 

........ 

D. 

Lope 

WOSCÓN 

D. 

Loi'i. 
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Moscón 

|0h!  bi  inc  diera  punada 

No  se  lo  sufriera  yo. 

D.  Lope 

Eso  era  menos. 

Moscón 

No  sé 

Cual  de  .w.,  ..ws  es  mejor. 

D.  Lope 

A  mano  abierta  es  peor. 

Moscón 

Pues  de  esa  manera  fué. 

D.  Lope 

¿Que  aqueso  un  hombre  consiente? 

Pues  aquí  ¿qué  hay  que  dudar? 

¿Sonó  al  llegártela  á  dar? 

Moscón 

Lo  que  es  sonar,  bravamente. 

D.  Lope 

Pues  si  tú  tu  agravio  infieres   • 

Y  ya  tu  deshonra  ves, 

Estando  á  solas  ¿qué  es 

Lo  que  preguntarme  quieres? 

Moscón 

Señor,  el  golpe  supuesto, 

\   supuesto  el  bofetón, 

Saber  quiero  en  conclusión... 

D.  Loi'i. 

í)ilo. 

Moscón 

Si  quedé  bien  puesto. 

D.  Lope 

¡Que  esta  razón  llegue  á  oirle! 

¿Quién  tal  ignorancia  vio? 

Cuando  el  bofetón  te  dio 

¿Qué  hiciste  tú? 

Moscón 

F^ecibirle. 

n  !  "!»K 

l:n  !in,  uu  te  satisfizo; 

¿Cuando  el  bofetón  te  dio 

JULIO  M1L£U0 
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Te  hizo  cara? 
Moscón  Cara,  no, 

F^>^que  antes  me  la  deshizo. 
D.  Lori:      ,Que  esa  ofensa  en  ti  no  labre 

Indignar  la  espada  airada! 
Moscón      Dice  el  miedo:  á  esotra  espada 

Que  esta  vaina  na  se  abre. 
D.  Lope       Buscar  quiero  otro  criado 

Supuesto  lo  que  te  pasa, 

Que  no  ha  de  estar  en  mi  casa 

Hombre  que  está  deshonrado. 
Moscón      ¿Qué  medio  hay  entre  los  dos? 
1).  Lope      Morir  noble  y  temerario. 
Moscón      Pues  pagúeme  mi  salario 

Y  quedóse  usted  con  Dios. 


Y  más  adelante.  Rojas,  completa  el  cuadro 
Je  este  modo,  que  supera  á  lo  que  en  situación 
semejante  hubieran  imaginado  Moliere  ó  Tirso 
de  Molina: 


Moscón        (SoIo  con  un  rosario  en  la  mano.) 

No  es  nada:  el  señor  Moscón, 
Porque  sepan  lo  que  pasa. 
Está  ya  en  campaña  rasa 
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á  cumplir  su  obligación. 

Envíele  un  bravo  papel 

A  Fernandillo  esta  tarde 

Para  c^ue  en  San  Blas  me  aguarde, 

Y  un  reto  tendido  en  él. 
Rezar  por  él  es  forzoso 
Pues  su  muerte  es  evidente: 
Un  hombre  ha  de  ser  valiente 
Pero  ha  de  ser  muy  í^¡  '<í<.^m 
El  morirá  malograd» 

Y  perdonarle  quisien 
Porque  ésta  fué  la  primera 
Bofetada  que  habia  dado. 
Pero  según  la  asentaba 
En  la  parte  que  cala, 

Me  pareció  á  mí  que  hacía 
Mil  años  que  abofeteaba. 
Mas  déjenme  que  me  espante 
De  un  disparate  profundo: 
¡Que  haya  quien  riña  en  el  mundo 
Sin  una  tabla  delante' 
Demos  que  á  las  hojas  llego, 
Demos  también  que  me  dan; 
¿Por  qué  parte  me  darán 
Que  no  haya  responso  luego? 
Ello  hay  heridas  mortales 
En  todas  las  ocasiones: 
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Los  muslos,  los  atabales. 
Un  corazón,  dos  tetillas, 
Sienes,  ojos,  paladar. 

V  en  el  arca  de  cenar 
Treinta  varas  de  morcillas. 
Una  garganta  vacia. 
Todo  un  estómago  al>.ciix., 

Y  con  ser  esto  tan  cierto 
¿Hay  quien  riña  cada  dia? 

*'  s  qué  hago  de  discurrir 
._     ndo  es  mejor  animarme? 
Ahora  bien,  quiero  ensayarme 
Como  tengo  de  reñir. 


Del    h'i.j     innijc   iiaij^uinf,    c    ti  lUu/iiUu/     ///(/> 

honrado  García  del  Castañar. 

( i-ntran  el  Rey,  Don  Mendo  y  dos  c.ixsdore^  que  fes  acompafian. 
II  la  casa  de  García  del  Castañar. » 

IxRey        Guárdeos  Diu>,  lu^  icumciuiulí. 

(jarcía        Aparte.»  (Ya  vco  al  de  la  divisa.) 
Caballeros  de  alta  guisa, 
Dios  os  dé  bienes  y  honores. 
¿Qué  mandáis? 

D.  Mendo  ¿Quién  es  aquí 
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García  del  Castañar? 

García        Yo  soy  á  vuestro  mandar. 

D.  Mendo  Galán  sois. 

García  Dios  me  hizo  así. 

D.  Mendo  Llegamos  al  Castañar, 

volando  un  cuervo;  supimos 
de  vuestra  casa,  y  venimos 
á  verla  y  á  descansar 
un  rato,  mientras  que  pasa 
el  sol  de  aqueste  horizonte. 

García       Para  labrador  de  un  monte, 
grande  juzgaréis  mi  casa; 
y  aunque  un  albergue  pequeño 
para  tal  gente  será, 
sus  defectos  suplirá 
la  voluntad  de  su  dueño. 

D.  Mendo  ¿Nos  conocéis? 

García  No  en  verdad, 

que  nunca  de  aquí  salimos. 

D.  Mendo  En  la  cámara  ser\imos 

los  cuatro  á  Su  Majestad, 
para  serviros;  García, 
¿quién  es  esta  labradora? 

García       Mi  mujer. 

D.  Mendo  Gocéis  señora 

tan  honrada  compañía 
mil  años,  y  el  cielo  os  dé 
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F    ^"  Pues  yo  sé  qye  el  Pe V  Aífnnso 

nene  noticias  de  \'0> 

<  j  KCíA       ¿El  Rey  de  un  villano  intonso? 

\     "•  •  Y  tn-*      '    crvicio  admira 

que  -  á  su  corona 

ofreciendo  ir  en  persona 
á  la  guerra  de  Algecira, 
que  si  la  corte  seguís, 
os  ha  de  dar  á  su  lado 
el  lugar  más  envidiado 
de  palacio. 

García  ¿Qué  decís? 

Más  precio,  entre  aquellos  cerros 
salir  á  la  primer  luz 
prevenido  el  arcabuz, 
y  que  levanten  mis  perros 
una  banda  de  perdices, 

dicioso  en  la  empresa 
-  _,  irlas  por  la  dehesa 
con  esperanzas  felices 
de  verlas  caer  al  suelo, 
y  cuando  son  á  los  ojos 
pardas  nubes  con  pies  rojos. 


batir  sus  alas  al  vucUi, 
y  derribar  esparcidas 
tres  ó  cuatro,  y  anhelando 
mirar  mis  perros,  buscando 
las  que  cayeron  heridas, 
con  mi  voz  que  los  provoca; 
y  traer  las  que  palpitan 
á  mis  manos,  que  las  quitan 
con  su  gusto  de  su  boca, 
levantarlas,  ver  por  donde 
entró  entre  la  pluma  el  plomo, 
volverme  á  mi  casa  como 
suele  de  la  guerra  el  Conde 
á  Toledo,  vencedor; 
pelarlas  luego  en  mi  casa, 
perdigarlas  en  la  brasa, 
y  puestas  al  asador 
con  seis  dedos  de  un  pernil, 
que  á  cuatro  vueltas  ó  tres 
pastilla  de  lumbre  es 
y  canela  del  Brasil; 
y  entregársela  á  Teresa 
que  con  vinagre  y  aceite 
y  pimienta,  sin  afeite 
las  pone  en  mi  limpia  mesa, 
donde  en  servicio  de  Dios 
una  yo  y  otra  mi  esposa 
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como  Á  dos  perdices,  dos. 
Y  arrojar  á  mis  sabuesos 
el  esqueleto  roldo, 
y  oir  por  tono  el  crugido 
de  los  dientes  y  los  huesos; 
y  en  el  cristal  transparente 
brindar,  y  con  mano  franca 
hacer  la  razón  mi  Blanca 
con  el  cristal  de  una  fuente; 
levantar  la  mesa  dando 
gracias  á  quien  nos  envía 
el  sustento  cada  día, 
varias  cosas  platicando. 
Que  aquesto  es  el  Castailar 
que  en  más  estimo,  señor, 
que  cuanta  hacienda  y  honor 
los  reyes  me  puedan  dar. 

F'  í?'  V        ¿Pues  cómo  al  Rey  ofreccis 
ir  en  persona  á  la  guerra 
si  amáis  tanto  vuestra  tierra? 

García       Perdonad,  no  lo  entendéis. 


Con  este  donaire  y  soíiuid  m¿;ul  m»ui»  ei  l1í<i- 
logo  entre  el  rey,  los  cortesanos  y  García  del 
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Castañar,  adquiriendo  agudísima  intenci 
preguntarle  el  monarca  si  consentiría  quedarse 
en  grande  amistad  con  el  rey;  véase  cf""  '-"- 
testa  García  del  Castañar: 

García        Aunque  pueda  el  rey 
no  lo  acabará  conmigo, 
que  es  peligrosa  amistad 
y  sé  que  no  me  conviene, 
que  á  quien  ama,  es  el  que    .  r 
más  poca  seguridad; 
que  por  acá  siempre  he  oido 
que  vive  más  arriesgado 
el  hombre  del  rey  amado 
que  quien  es  aborrecido; 
porque  el  uno  se  confia 
y  el  otro  se  guarda  del; 
tuve  yo  un  p¿idre  muy  fiel 
que  muchas  veces  decía 
dándome  buenos  consejos, 
que  tenía  certidumbre 
que  era  el  rey  como  la  lumbre, 
que  calentaba  de  lejos 
y  desde  cerca  quemaba. 
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i  inedia  Entre  bobos  anda  el  jucifo  ó 

l^on  Lucas  de!  Cigarra!. 

Antonio  y  Don  Lucas 

D.  Iaicas    .stiHudo  Ten  ese  macho,  mulero, 

^>ue  es  un  poquillo  mohíno. 
"      '    fuera  del  camino 
s? 
D.  Lucas  i  lablaros  quiero. 

D.  Ant.       ¿Pues  á  qué  nos  apartamos 

Del  camino?  ¿Qué  queréis? 
D.  Lucas    Suegro,  ahora  lo  veréis, 
n.  Ant.       Ya  estamos  solos 
D.  Lucas  bi  estamos. 

¿Viene  el  coche? 
D.  Ant.  Se  quedó 

Más  de  una  legua  de  aqui. 
l>.  i.i  V.  \>     ^Que-'-'  ' ' '^ucharme? 
D.  Ant.      ^  Si. 

D.  Lucas    ¿Habéis  de  enojaros? 
D.  .Ant.  No. 

D.  Lucas    ¿Oís  b^  n*^ 
D.  Ant.  .Mo  lo  sabéis? 

I).  Lucas    Quiero  hablar  quedo. 
I).  Ant.  Hablad  quedo. 

D.  Lucas    Ultimadamente,  ¿puedo 

Hablar  á  bulto? 
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D.  Ant.       ¿Tenéis  que  liablar  mucho? 

D.  Lucas  Mucho. 

¿Rephcaréis  cuando  yo 

Estuviere  hablando? 
D.  Ant.  No. 

D.  Lucas     Pues  escuchad. 
D.  Ant.  Ya  os  escucho. 

D.  Lucas    Yo  soy  (señor  Don  Antonio 

De  Contreras)  un  hidalgo 

Bien  entendido,  así,  asi, 

Y  bien  quisto,  tanto  cuanto. 
Soy  hgero,  luchador, 

Tiro  una  barra  de  á  cuatro, 

Y  aunque  pese  cuatro  y  libra, 
A  más  de  cuarenta  pasos. 

Soy  diestro  como  el  más  diestro, 
Espléndidamente  largo. 
Por  el  principio  atrevido, 

Y  valiente  por  el  cabo. 

De  la  escopeta  en  las  suertes, 
Salen  mis  tiros  en  blanco, 

Y  puedo  tirar  con  todos 
Cuantos  hay  del  Rey  abajo. 
Canto,  bailo  y  represento, 

Y  si  me  pongo  á  caballo, 
Caigo  bien  sobre  la  silla. 


Y  dolía  mcv 


raigo. 
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Me  llaman  el  secretario 
De  los  toros,  porque  apenas 

I-loLjan,  cuando  los  despacho. 
Conozco  bien  de  pinturas. 
Hago  comedias  á  pasi 

Y  como  todos  también 
Llamo  á  los  versos  trabajo. 
No  soy  nada  caballero 

De  ciudad,  soy  cortesano, 

Y  nací  bien  entendido 
Aunque  naci  mayorazgo. 
Pues  mi  talle  no  es  muy  lerdo, 
Soy  delgado  sin  ser  flaco. 
Soy  muy  ancho  de  cintura, 

Y  de  hombros  también  soy  ancho. 
Los  pies  así  me  los  quiero, 
Piernas  asi  me  las  traigo. 

Con  su  punta  de  lo  airoso 

Y  su  encaje  de  estebado. 
Yo  me  alabo,  perdonad. 

Que  esto  importa  para  el  caso, 

Y  no  he  de  hallar  quien  me  alabe 
En  un  campo  despoblado. 

En  fin,  discreto,  valiente, 
Galán,  airoso,  bizarro, 
Diestro,  músico,  poeta, 
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Ginete,  toreador,  franco, 

Y  sobre  todo  teniendo 

De  renta  seis  mil  ducados, 
Que  no  es  muy  mala  pimienta 
Para  estos  veinte  guisados, 
Salgo  á  que  Isabel  merezca 
Estas  gracias  en  sus  brazos. 
Que  nunca  pensé  por  Dios 
Venderme  yo  tan  barato; 

Y  hallo  que  con  vuestra  hija 
Me  distes  por  liebre  gato. 


Y  aquí  termina  nuestro  modesto  trabajo.  Na- 
die vea  en  este  libro  pretensiones  de  ninguna 
clase.  No  hemos  soñado  al  escribirlo  sentar  r* 
de  eruditos,  ni  de  críticos,  ni  de  literatos.  '^  :. 
sinceridad  confesamos  que  la  única  intención 
que  nos  movió  á  componerlo,  ha  sido  la  de  que 
estos  humildes  apuntes,  notas  y  recopilaciones 
sirvan  de  estímulo  á  quienes  por  sus  méritos  y 
reconocida  autoridad  en  la  materia,  pueden  y 
y  deben  contribuir  á  que  el  glorioso  teatro  es- 
pañol   de  los  siglos  XVI  y  XVII    ^«  .«  '^i»'n    .  nnn- 

cido  por  todas  las  generaciones 
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